«Nx 


)RIO 


CERAS, 

JORA 

B  SaÑTA 
„  LeBgr  de 
r^y  Prior 
aya^y  To-> 
surto : 

VIRGEN 

le  Nuestra 
^bastían 


ladiileñs 

/• 


>1 


.> 


X. 


INSTRUCTDRIÓ' 

ESPIRITUAL 

DE  LOS  TERCEROS,  TERCERAS, 

Y  BEATAS  DE  NUESTRA  SEÑORA 

DEL  CARMEN. 

Dispuesto  por  Fr.  Manuel  de  Sañta 
Teres  Ay  Carmelita  Descalzo^  LeBor  de 
SagradaEscriturayex-Dejinidoryy  Prior 
que  fue  y  de  los  Conventos  de  Zelayayy  To- 

lucayy  Vicario  del  Santo  Desierto'. 
QUIEN  LO  DEDICA 
A  LA  MISMA  SANTISIMA  VIRGEN 

A  EXPE'ÑSAS 

De  la  Venerable  Tercera  Orden  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  de  San  Sebastian 
de  la  Ciudad  de  México. 


Reimpreso  en  México  en  la  nueva  Imprenta  MadrUeña 
del  Lie.  D.  José  Jauregui.  Año  de  1787. 
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PARECED 

DE  D.JUAN  JOSEPH  DE  LA  MOTA, 
DoBor  en  ambos  Derechos^  jAbogado 
de  la  Real  Audiencia  de  esta  Isfueva 
España^  de  Presos  del  Santo  Ojicio  de 
la  Inquisición^  y  de  su  Real  Fisco,  su 
Consultor  y  Ordinario,  CorreBor  y  Re¬ 
visor  de  Libros,  Catedrático  Jubilado 
de  Prima  de  Leyes,  Decano  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Sagrados  Cánones,  y  ReBor 
dos  veces  de  la  RealUniversidad  de  esta 
Corte,  Consultor  de  la  Congregación  de 
21.  P.  S.  Pedro,  Diputado  del  Colegio 
Seminario,  Examinador  Sy nodal  de  este 
Arzobispado,  y  Cura  mas  antiguo  del 
Sagrario  de  estaSta,  Iglesia  CatedraU 

I 

M.P.S. 

En  obedecimiento  del  Decretó  de 
V.  A.  he  visto,  y  reconocido  es¬ 
te  Qaadérno,  intitulado:  Instructorio 
Espíritu  AL, compuesto  por  elR.  E.Fr* 

a  Mst” 


Manuel  de  Santa  Teresa ,  Religioso 
Carmelita  descalzo,  Leótor  de  Sagra- 
da^Escritura,  Definidor  que  ha  sido, 
Rrior  de  los  Conventos  de  Zelaya,  y 
Toluca,  y  Vicario  del  Santo  Desierto, 
cuyo  asunto  es  hacer  pviblico  el  origen 
y  fundamento  del  Orden  Tercero  de 
la  Sagrada  Religión  del  Carmen, y  Re¬ 
glas,  que  deben  guardar  las  Personas 
que  lo  Profesan.  Y  siendo,  como  son, 
constantes  la  Concesión  de  los  Sumos 
Pontífices  Nicolao  Quinto  ,  y  Sixto 
Quart6,-y  las  Indulgencias,  Gracias,  y 
Privilegios  con  que  la  enriquecieron^ 
juzgo,  que  es  Obra,  que  publicada  por 
medio  de  las  Prensas,  promoverá  la 
fervorosa  devoción,  que  es  manifiesta, 
de  la  Santísima  Virgen  del  Carmenjy 
los  Fieles  de  esta  Ciudad,  y  de  otros 
Lugares  en  que  se  fundare,  lograrán  el 
bien  espiritual,  profesándolo.  Y  por-  ^ 
que  no  se  me  note  el  desaliño  de  reco- 
*  el  acierto  de  la  materia,  y  el  ar- 


gumenta  die  esta  Obra,  ba^antemente 
recomendada  porcia  erudición,  y  co- 
íiocida  literatura  del  Autor,  así  en  la 
Cátedra,  como  en  el  Palpito,  no  pro¬ 
sigo  en  aplaudirla;  y  solo  digo:  que 
soy  de  parecer,  que  no  contiene  cosa 
alguna  que  se  oponga  á  nuestra Fé  Ca-* 
toliea,  y  buenas  costumbres,  ni  a  las 
Regalías,  de  su  Magestad;  antes  si,  será 
de  mucha  utilidad  al  Puebla  Cbristia^ 
no,  Y  siendp  V,  A,  servido,  puede 
conceder  la  licencia  que  se  pide  para 
la  inapresíon.  México,  y  Piciembre 
de  1^4.1^  años,. 

JQr%  D.Jtian  Jose^k  4^  h  Motan. 

ifcWMIIIW  ,  ■  . . ■  1..  .  I.  .  J,  '  J  . 

Ucencia  del  Superior  Qobierno. 

La  Real  Audiencia  Gobernadora  de  esta  NlVev^ 
España,  concedió  su  licencia  para  la  impresión 
de  éste  Libro,  visto  el  Parecer  del  Dr*  D.  Juan  Joseph 
de  la  Mota,  Catedrático  Jubilado  de  Prima  deSagra-^ 
dos  Cánones  en  esta  Real  Universidad,  Scc.  compeons^ 
t'4  por  Decreto  de  i.  de  Diciembre  de  X741»  años* 

'  APRQ- 


^PROBACION 

DEL  Dr.  D.  JUAISÍ  JOSEPH 
DE  Eüuiara,  r  Egvren,  Catedráti¬ 
co  de  Prima  de  Sagrada  TeoloHa  en  la 
Peal  Universidad  de  México,  Califica 
dor  del  Santo  Oficio  de  la  InquiHcion 

;í  Examinador  Sy nodal  de  este  * 

"i,  Arzobispado, 

^  Señor  Proyisor. 

Debo  dar  á  V.  S.  muclias  gracias 
por  lo  que  me  ha  favorecido, 
mandándome  rever  el  Instructorió 
Espiritual  de  los  Terceros,  Terceras, 
y  Beatas  de  Nuestra  Señora  del  Car¬ 
men.  Es  la  Obra  enteramente  Car¬ 
melita  :  Carmelita  por  el  asunto,  pues 
todo  su  argumento  es  la  Tercera  Or¬ 
den  de  la  Esclarecídisima  de  Nuestra 
Senofa  del  Carmen  ,  historiando 
compendiosamente  sus  glorias,  expo¬ 
lien. 


nlendo  genuínamente  siK.  Reglas,  é 
instruyendo  discretamente  á  sus  Alum 
nos ;  Carmelita  también  por  el  Autor 
el  Rmó.  P.  Fr.  Manuel  de  Santa  Te- 
tesa,  Ledor  de  Sagrada  Escritura,  ex- 
Definidor,  y  Prior,  que  fue,  de  los 
Conventos  de  Zelaya,  y  Toluca,  y  Vi¬ 
cario  del  Santo  Desierto.  Y  siendo  es¬ 
ta  Religión  Santísima,  blanco  de  la 
especialisima  veneración ,  y  tierno 
amor  que  la  profeso,  como  no  ha  de 
ser  lisonja  de  mi  gusto  la  revisión  de 
este  Quaderno,  que  dedicándose  á  la 
instrucción  de  la  Tercera  Orden  Car¬ 
melitana,  despierta  muchas  ilustres  es- 
pedes,  que  ennoblecen  á  la  Esclareci¬ 
da  Orden  toda  entera?  Veníame  aquí 
al  pensamiento,  para  desaogo  de  mi 
voluntad,  y  devoción,  hacerla  alguna 
salva  con  pluma ,  apuntándola  tal 
qual  elogio.  Pero  qué  áplauso  pudie¬ 
ra  tributarla,  que  no  fuese  corto  dic¬ 
tándolo  mi  ingenio,  ó  no  fuese  ocioso, 

aun- 


V. 


aiijique  onf^*grande  ingenio  lo  dídase  ? 
A  la  verdad,  que  aunque  mi  pluma 
fuese  una  haciia,  sería  provocar  com 
tra  mí  al  Adagio  de  Ayudar  al  Sol^ 
fon  hachasy  asorarla  á  celebrar  con  sus 
escasas  luces  los  copiosísimos  resplan- 
jdqres  con  que  han  ilustrado  al  Mun¬ 
do  tantos  doftisimos  Escritores  de  es-^ 
ta  Religión  Sagrada;  o  empeñarla  en 
aplaudir  tantos  Heroes  ilustrlsimos 
por  blasones  heredados  de  las  Nobili^ 
mas  C|s.as,  por  Dignidades  abando- 
íiadas  e6n  modestia  exemplarisima,  y 
por  empleos  desempeñados  con  glo¬ 
ria  religiosísima;  ó  consagrarla  a  rese-! 
ñar  tantas  empresas  inmortales  que 
acometieron  valerosos ,  prosiguieron 
constantes,  y  concluyeron  vióloriosos 
los  Carmelitas  Descalzos  ,  yá  entre 
fieles,  yá  entre  Paganos,  yá  entre  He- 
reges,  en  remotísimos  Climas,  y  dis¬ 
tantísimas  Regiones  :  ó  dedicarla,  en 
-lin>  a  celebrar  tactos  Santos  por  sus 

he- 


íiereycisimas  Virtudes  (¿nonizados 

V  tantos  extáticos  Varones  t™r  sus 

exemp!arisimasVidasVenerables.Por 

tanto,  pues,  dexaré  suspensa  mi  _plu- 
ma  en  admiración  de  esta  Santísima, 

V  Poaisima  Familia;  y  pasando  a  la 
Obra,  que  he  revisto,  y  al  Religiosísi¬ 
mo  Autor  de  ella,  no  dire  mas,  sino 
que  la  Obra  es  parto  legitimo  del  es¬ 
píritu,  y  letras  de  su  Autor,  acredita- 
do/en  ambas  Cátedras;  y  el  mismo 
Autor  hijo  legitimo  de  la  Discalzes 
Carmelitana,  de  cuyos  Alumnosdne 
sin  temor  de  excederme  en  la  alaban¬ 
za  6  de  rozarme  con  la  lisonja,  loque 
Casiodoro  de  los  Pecios:  Tot probatty 
üuot^eniti.  ElQuaderno  está  escnto 
con  solidéz  en  la  substancia,  y  ^av,e- 
dad  en  el  modo :  cimentando  sobre  el 
peso  de  Concesiones  Pontificias,^ 
apoyadas  Historias:  juiciosamente  dis¬ 
puesto:  hablado.  con  claridad,  y  lim¬ 
pieza;  respirándo  dodrinas  muy  segu- 
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lección  muy  «til,  y  particular- 
mente  porque  servirá  al  aumento  de  la 
nt.  .«ma  devoción  de  Nuestra  Señora 

P''°P®g3ndose  su  Tercera 
Orden  para  beneficio  de  las  Almas  v 

mayor  gloria  de  Dios.  Y  con  esto  tcl 

f°Obfa°’ «“«"«‘ido  en  toda 
^  Obra  cosa  opuesta  á  nuestra  santa 

dk.nr.1  y  ra“y 

gna  de  publicarse,  siendo  V.S.servi- 
Saho,  é-c.  México,  y  Marzo  a.  de 

I^r.D.Juan  Joseph  de  E putar 

y  Eguren. 

del  Ordinario. 

Xl/  vamcs  °  Xavier  Gómez  de  Cei> 

ífeisor.  y  Vicado  Ce  °  ta 

concedió  si  LicSda^arrh  f  Seo. 

líguiam  y  ¿níerra?d 

lÍolo¿Ln«tnR?jfr.^  desagrada 

Picador  deJ  Santo  de  México.  CaJi- 

Synodal  de  este  j  Examinador 

¿ >  ¿'¿^dc por  A.,o 
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Fr.  Joseph  de  S.  Miguel,  Vicario  Pro¬ 
vincial  de  los  Carmelitas  Descalzos  de 
esta  Provincia  ,  de  N.  P.  S.  Alberto  en 
la  Nuevá-España,  &c. 

CON  acuerdo  de  nuestroDefinitorio 
que  se  acaba  de  celebrar  en  este 
nuestro  Convento:  Por  el  tenor  ac  las 
presentes,  damos  licencia  al  P.  Fr.Ma- 
nuei  de  Santa  Teresa,  Sacerdote  Pro¬ 
feso  de  nuestra  Sagrada  Religión,  y 
adual  Ledor  de  Sagrada  Escritura, 
p?ira  que  obtenidas  las  licencias  nece¬ 
sarias,  pueda  imprimir  un  Libro,  que 
ha  compuesto  intitulado :  InstruUo- 
río  Hs^írUtícil  de  los  Terceros^  Terce¬ 
ras  ,  y  Beatas  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen :  Por  quanto  por  especial  or¬ 
den,  y  Comisión  nuestra  le  han  visto, 
y  examinado  Personas  graves,  y  doc¬ 
tas  de  nuestra  Orden,  y  de  su  pareceí 

se 


se  pnede  ¿jnceder  la  licencia. ,  En  fé 

de  lo  qual  dimos  la  presente,  firmada 

de  nuestro  nombre,  y  sellada  con  el 

Sello  de  nuestro  Oficio,  y  refrendada 

de  nuestro  mftaescripto  Secretario,  en 

este  nuestro  Convento  de  la  Puebla 

de  los  Angeles  á  veinte  y  seis  de  Oc- 

u  re  e  mil  setecientos,  cuarenta  y 
únanos,  *  i 

,  de  San  Miguel,, 

Vicaria- Pro.  vincial . 

Por  mandado  de  N.  R.  p.  Vicario 

Provincial. 


'  -Afitomo  de  Santü  Xdo.tntn^o, 

Secretario, 


Lugar  del  Sello, 


PRO 


prologo! 

POR  quanto  medíante  la  divina 
-  Gracia,  y  Misericordia  ,  no  han 
faltado,  ni  faltan  en  este  dilatado,  y 
Gatolico  Reyno  de  Nueva  España, 
Personas  devotas,  cjue  soliciten  vestir 
=el  Abito  de  la  Tercera  Orden  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Carmen,  que  tan  es- 
tendida  está  en  Italia,  España,  Sicilia, 
Ñapóles ,  y  otras  Provincias  de  la 
Christiandad,  las  quales,  para  su  me¬ 
jor  aprovechamiento,  desean  tener  un 
Librito  manual,  que  á  él  las  incite, 
instruyéndolas  en  todo  aquello  que 
conduce  á  la  mas.  oportuna  dirección 
de  su  estado  í  Por  tanto  Yo  aunque 
tan  insuhciente,  copera  ndo  á  su  buen 
deseo,  me  determiné  a  escribirles,  con 
el  favor  Divino,  este  Instruétorio  Es¬ 
piritual  '  quiera  Dios  que  salga  a  gus¬ 
to,  y  que  sea  para  gloria  suya,  y  bien 

del  próximo,  á  que  anhela  mi  inten¬ 
to. 


to.  Para  n^s  claridad  va  dividido  en 
Capitüios;  y  aonqne  en  ellos  exprés^ 
algunas  Autoridades  latinas ,  para 
afianzar  lo  que  digo,  van  rcmancea- 
aas  ,  con  que  los  que  ignoran  el  la- 
t*]i  sin  fatigarse  en  leerlas,  entende-- 
rail  !a  leyenda,  y  los  que  lo  saben  la 
ay-i^ciaraii,  como  entendidas,  cuerdas, 
doctas,  y  biv.A  intencionadas. 


DECLARACION 


©E  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE 

EL  PAPA 
CLEMENTE  XII. 

A  favor  de  la  Venerable  Tercera  Or¬ 
den  de  Penitencia  de  Nuestra  Señora 

del  Carmen. 

CLEMENS  PAPA  DUODECIMOS 

ad  futuram  rei  memoriam.  De  salute 
dominici  gregis  curse  nostra;  diyinitus  coin- 
missi  paterna  charitate  solliciti ,  coelestes 
Indulgentiarum  thesauros  quibus  illedi  ad 
Ecclesias,  &  pía  loca  frequentanda,  &  pie- 
tatis  opera  exercenda  magis  incitentur  li- 
benrer  erogaiiius.  Exponi  siquidem  Nobís 
niiper  fecit  dileílus  filius  Vincentius  á  Con- 
ceptione  frater  expressé  professus,  ac  Pro* 
curator  Generalis  Ordinis  Beatas  Mar de 
Monte  Carmelo  discalceatorum  nuncupato- 
'  ruin 


í 


j:um  Congrdjationis  Hispan!^,  quod  in- 
quam  plurimis  ex  Conventibus  Ordinis,  Se 
Congregationis  hujusinodi  in  Indis  exísten- 
tibus  vigore  privilegiorum  eidem  Ordini  I 
felicis  recordationis  Nicolao  Quinto,  &  Bo¬ 
nifacio  0¿favo  Romanis  Pontificibus  Prae- 
decessoribus  nostris  concessorum,  &  S  rec. 
mem.  Sixto  Quarto  &  Clemente  itidem, 
octavo  pariter  Praídecessoribus  nostris  con- 
firmatorum  Tertius  Ordo  ejtisdem  Beata: 
Marise  ereítus,  &  institutus  reperitur.  Ve- 
rum  quía  non  nulii  ex  Tertiariis  Ordinis 
Saníli  Francisci  in  Oppido  Civitate  nuncu- 
pato  de  Toluca  MexicanensisDíoecesis  di¿to 
Tertio  Ordine  Beatae  Mariae  denuo  adscrip- 
ti  fuerunt,  dubium  excitatum  fuit  an  Ter- 
tiarii  utriusque  Ordinis  hujusmodi  Jndul- 
gentiis,  privilegiis,  &  gratiis  spiritualibus 
promiscué  frui  possint  ?  Et  licet  primi  dic- 
ti  Ordinis  Superiores  nullam  hac  in  rediíii- 
cultatem  liaberent,  nihilhominüs  Tertiarii 
ejusdem  Ordinis  Saníli  Francisci  non  solum 
contradicere,  verumetiam  ex  eorum  libris 
omnes  illos,  qui  Tertio  Ordini  Beata:  Ma¬ 
ris:  hujusmodi  adscriptierant  delereausi  fue¬ 
runt.  Quare  di¿li  Tertiarii  Beatas  Maria:  ea 

de 


de  causa  ad  Venerabiletn  fratrem  moder- 
num  Archiepiscoputn  Mexicanensem  recur- 
sum  habuerunt,  qui  auditis  rationibus  hiñe 
inde  dedudís  ,  consideranSque  charitatem  , 
piamque  deVotionem  Christi  fidelium  erga 
regulares  Ordines  non  esse  restringendam, 
sed  ómnibus  ad  animarura  salutem  mediis 
amplificandam  ,  mandavit  Ternarios  Beataj 
MarÍ3E,pr£edi¿los  rcintcgrandos,<5c  TertioOr- 
dini  Sanéti  Francisci  unde  deleti  fuerant  ite- 
rum  adscribendos  esse.  Quamvis  autem  man- 
datis  hujusmodi  pradiíti  Tertiárii  paruerunt, 
támen  didos  Vincentius  Piocurator  Genera- 
lis  ad  auferendas  perturbationes,  ac  confusio- ' 
nes,  quse  ea  super  re  in  posterum  eXoriri  pos- 
sent  adscriptos  Tertio  Órdini  Sandi  Francis¬ 
ci,  seu  cuicumque  alio  Tertii  Ordini  Rcgula- 
ri, qui  Tertio  Ordini  Beatas  Mari*  hujusmodi 
adscribí  desideraverint  ómnibus  Indulgen- 
tiis,  privilegiis,  &  gratiis  spirituallbus  eorum 
respedive  Ordini  concessis  promiscué  fruí 
pbsse  per  Nos  declarare  plurimum  deside- 
rat,  Nobís  propterea  humiliter  supplicari  fe- 
cit,  ut  in  praemissis  opportiíno  prbvidere,  ,&. 
ut  infra  indulgere  de  benignitate  Apostólica 
dígnaremur.  Nos  igitur'piis  ejusdem  Vincen- 

B  til 


( 


il 


4  '  .1  ■ 

tii  Procura tor i vGeneralIs  votis  ac  in  re  quan¬ 
tum  cum  Domino  possumus  benigne  annuerc 
vulentes,  eumque  Vincentium  Procuratorem  ^ 
Generalem  á  quibusvis  exccfmmunicationis 
¿uspensionis,  &  interc|i¿ti,  aliisque  Ecclesias-* 
ticis  sententiís  Censuris,  &  poenis  á  jure,  vel. 
ab  homine,  quavis  occasione,  yel  causa  latis, ' 
si  quibus  quommodolibet  innodatus  existir, . 
ad  ed'edluini  praesentium  dumtaxat  consequen- 
dum  haruin  ‘serie  absolventes,  &  absolutimi 
fore  cénsenles,  Iiujusmodi  supplicationlbus. 
inclinan,  ómnibus,  &  singulis  Tertiariis  cu- 
juscumque  Tertii  Ordinis  Kegularis,  qui  Ín¬ 
ter  1  ertiarios  didi  Ordinis  Tertii  Beatie  Ma- 
riae  de  Monte  Carmelo  adscribí  desiderave- 


lint,  dunimodp  tamen  ab  illis,  ad  quos  ea  res , 
legitime  spedat  se  se  recipi,  admitti,  &  ads¬ 
cribí  curaverint,  ac  regulas,  statuta,  &  con- 
ditiones  pro  didis  Tertiariis  Beatx  Mariaí  de 
Monte  Carmelo  príescriptas  ad  imple  veri  nt, 
ómnibus,  &  singulis  Indulgentiis,  privileg¡is, 
&  gratiis  spiritualibüs  Tertío  Ordini  Beatx- 
Mari^  hu  jusmodi  concessis  promiscué  una  cum  . 
aliis  Indulgentiis,  privilegiis.  Se.  gratiis  prx- 
didis  eorum  Tertio  Ordini,  in  quo  adscripii 
reperiuntur  concessis  fruí,  &  gaudere  possint. 


. iv 

&  valeant,  néc  Teatíafii  hujusíiiodi  ab  eorum 
respective  TertioOrdine  in  quo  adscripti  fue- 
rint  propter  suam  ínter  Tertiaf ios  Beatas  Ma¬ 
rías  adscriptionem  deleri  unquam  ■  posse  Au- 
thoritate  Apostólica  ténore  pr*sentium  con-^ 
cedimus,  &  indulgemus,  ac  declaramus. 
cementes  easdem  príesentes  litteras,  firmas, 
validas,  &  efficaces  existere,  &  fore,  suosque  ’ 
plenariós,  &  Íntegros  eíFeílus  sortiri,  &  obti- 
nere,  ac  illis  ad  quos  speítat,  Se  in  futururrt 
speítabit  plenissimi  sufFragari.  Sicque  in  pra:- 
inissis  per  quoscumque  Judices  Ordinarios, 
&  delegatos,  •  étiam  Palatii  Apostolici  Audi¬ 
tores  judicari,  &  definiri  debere,  ac  irrituin, 
&  innane  si  secus  super  bis  á  quoquarn  quavis 
authoritate  scienter,  vel  ignoranter  contige- 
rit  attentari.  Non  obstantibus  constitutioni- 
bus,  &  ordinationibus  Apostolicis  nccnon 
di¿torum,  aliorilmque  Ordinuni  etiam  jura¬ 
mento,  confirmatione  Apostólica,  vel  quavis 
firmitaíe  alia  roboratis  statutis,  &  consueto- 
dinibus,  privilegiis  quoque  indultis,  &  litíc- 
ris  Apostolieis  ín  contrarium  prieinissoriüu 
quomodolibet  concessis,  confirmatis,  6c  Jn- 
ilovatis.  Quibiis  ómnibus,  6c  singúlis  iUonair 
tenores  príesentibus  pro  plene,  6c  suticicnter 
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expressis,  ac  dá^verbo  ad.  verbum  ínsertis  ha» 
bentes,  iilis  alias  ¡n  sup  rpb.ore  permansuris 
ad  prxmissorum  eíFedun^  hac  vice  dumtaxat 
specialiter,&  expresse  der.ogamus,  CíBterisque, 
contrariis.  quibuscumgue.  Volumus  autem, 
quod  earuradem.prxsentiurR  litterarum.  tran-^ 
sui^ptis,  seu  exemplis  eti^m  impressis  tnanu 
alicujus  Notarii  publici  subscriptis,  &  sigillo 
persopa:  in  Ecclesiastica  Dignitate  constituta 
munitis,  eadem  prorsus  fides  injudicio,  &  ex¬ 
tra  adhibeantur,  qiix  pr^sentibus  ípsís  adhí- 
beretur,  si  forent  exhibitie,  vel  ostensaj. ,  Da- 
tum  Romíe  apud  Saudtam  Matiam  Majorem 
sub  annulo  Piscatoris,  die  decima  tertia  No- 
'vembris  millesinio  septingentésimo  trigési¬ 
mo  nono  Pontificatus  nbstri  anno  décimo.  í:: 
Pro  Domino  Cardinali  Passioneo  Cajetanus 
Amatus.  z3  Extratíta,  &  praesens  copia  cum 
transumpto  originali  mihi  ad  hunc  effeaum 
exhibito  &.cxhibenti  restituid  bene,  &  fide- 
Jiter  coüationata  concordat;  in  quorum  fidem 
Ego  Hieronymus  García  Nieto.  Notarios 
Apostolicus,  &  Procurator  Tribunalis  Nun¬ 
ciatura  ApostolicíB  in  his  Híspaniarum  Reg- 
nis  hic  me  subscripsi,  &  subsignavi  requisi- 
tus.  Matriti  die  quarta  Mensis  Martii  anno 

mille- 


irillesímo  septingentésimo  quadragesimo 
quinto.  In  testimonium  >J<  veritatis.  G 
Hieronymus  García  Nieto. 


LOS  Notarios  Apostólicos,  que  residi¬ 
mos  én  el  Tribunal  de  la  Nunciatura 
de  su  Santidad,  y  aqui  signamos,  y  firmamos 
certificamos,  y  damos  fee,  que  Geronymo 
Garcia  Nieto,  de  quien  va  signada,  y  firma¬ 
da  la  copia  dedá  Bula  antecedente,  es  tal  No¬ 
tario  ApostoIiciO,  y  Procurador  del  Ndmero 
del  referido  Tribunal  de  la  Nunciatura  de 
Su  Santidad,  como  se  intitula  fiel,  legal,  y  de 
toda  confianza,  y  a  todos  los  Instrumentos, 
Autos,  y  demás  diligencias,  que  ante  él  han 
pasado,  y  pasan,  siempre  se  les  ha  dado,  y 
dá  entera  fee,  y  crédito  en  juicio,  y  fuera  de 
él;  y  para  que  conste  donde  convenga,  da¬ 
mos  la  presente  en  Madrid  á  seis  de  Marzo 
de  mil  setecientós  quarenta  y  cinco  años.  H 
En  testimonio  de  verdad.  Manuel  de  Per- 
sabal.  S  En  testimonió  de  verdad.  Blas 
Martin.  H  En  testimonio  de  verdad. 
Francisco  González  del  Camino. 


Y 
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Y  TRADUCIDA  A  NUESTRO 

V  ULGAR  CASTELLANO^  ES  COMO  SIGUE. 

CLEMENTE  PAPA  DUODECIMO, 
para  la  venidcca  memoria  del  Negocio. 
Con  paterna  caridad,  cuidadosos  de  la  salv'a- 
cion  del  Rebaño  del  Síeñor,  divinamente  en¬ 
comendado  á  nuestro  cuidado,  de  buena  ga¬ 
na  distribuimos.los  celestiales  tesoros  de  In¬ 
dulgencias,  con  los  que  atrahidos,  se  inciten 
mas  a  frequentar  las  Iglesias,  y  Lugares  pia¬ 
doso?,  y  a  exercitar  obras  de  piedad.  A  la 
verdad  hizo  poco  há  se  nos  declarase  el  ama¬ 
do  hijo  Vicente  de  la  Concepción,  Frayle  ex¬ 
presamente  profeso,  y  Procurador  General 
del  Orden  de  Santa  Maria  de  Monte  Carme¬ 
lo  de  los  nombrados  Descalzos  de  la  Congre¬ 
gación  de  España,  que  en  niuchísimos  Con¬ 
ventos  del  Orden,  y  de  la  misma  Congrega¬ 
ción,  que  están  en  las  Indias,  se  halla  erigi¬ 
do,  é  instituido  Tercer  Orden  de  la  misma 
Santa  Mauia,  con  el  vigor  de  los  privile¬ 
gios  concedidos  al  mismo  Orden  por  Nicolao 
Quinto,  y  Bonifacio  0¿lavo  de  feliz  recuer¬ 
do,  Romanos  Pontífices  nuestros  Predeceso¬ 
res,  y  confirmados  por  Sixto  Quarto,  y  tam¬ 
bién 
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bien  Clemente  Gílavo  de  recordable  memo¬ 
ria,  del  mismo  modo  nuestros  Predecesores, 
Empero,  porque  algunos  de  los  fcrceros  del 
Orden  de. San  Francisco  en  el  Valle  nombra¬ 
do  Ciudad  de  Toluca  de  la  DIoecesis  de  Mé¬ 
xico,  fueron  escritos  dé  nuevo  en  dicho  Ter¬ 
cero  Orden  de  Santa  Mari.v  se  movió  duda, 
si  por  ventura  los  Terceros  de  uno,  y  otro 
Orden  puedan  gozar  sin  diferencia  las  mis¬ 
mas  Indulgencias,  Privilegios,  y  Gracias  es¬ 
pirituales;  y  aunque  los  Superiores  del  pri¬ 
mero  dicho  Orden  no  tuviesen  alguna  difi¬ 
cultad  en  esta  materia,  esto  09  obstante,  los 
Terceros  del  mismo  Orden  de  San  Francis¬ 
co,  no  solarnente  se  atrevieron  á  .contrade¬ 
cir;  pero  también  á  borrar  de  sus  libros  á  to¬ 
dos  aquellos  que  eran  matriculados  ai  Orden 
Tercero  de  la  misma  Santa  María:  Por  lo 
que  los  dichos  Terceros  de  Santa  María  tu¬ 
vieron  recurso  de  esta  causa  al  Venerable 
Hermano  moderno  el  Arzobispo  de  México'  el 
que  oídas  las  razones  sacadas  de  ambas  partes, 
y  considerando  que  la  caridad,  y  piadosa ,  de¬ 
voción  de  ios  Fieles  de  Christo  en  amor  de 
las  Ordenes  Regulares,  no  se  ha  de  restriñir, 
sino  que  en  todos  los  medios  se  ha  de  ampliar 

pa- 
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para  la  salud\ie  las  Almas;  mando,  que  los 
sobredichos  Terceros  de  Santa  María  se  re- 
enteraran,  y  que  otra  vez  se  matricularan  al 
,  Orden  Tercero  de  San  Francisco  de  donde 
havian  sido  borrados.  Pero  aunque  los  so¬ 
bredichos  Terceros  obedecieron  los  mismos 
mandatos ,  con  todo,  el  dicho  Vicente  Pro¬ 
curador  General ,  para  quitar  perturbaciones, 
y  confusiones,  que  sobre  esto  en  lo  de  ade¬ 
lante  se  pudiesen  levantar ,  desea  muchísimo, 
que  por  Nos  se  declare,  que  los  matricula¬ 
dos  al  Orden  Tercero  de  San  Francisco,  .6 
quaJquiera  otro  Tercero  Orden  Regular  de¬ 
searen  ser  matriculados  al  Tercero  Orden  de 
la  misma  Santa  María,  puedan  sin  diferen¬ 
cia  gozar  todas  lás  Indulgencias ,  Privilegios, 
y  Gracias  espirituales  respetivamente  con¬ 
cedidas  ai  Orden  de  ellos.  Por  esto  humilde- 
-  mente  hizo  se  nos  suplicara,  que  oportuna¬ 
mente  nos  dignásemos  pro’^eer  en  las  sobre¬ 
dichas  cosas,  y  como  abajo  por  la. Benigni¬ 
dad  Apostólica  regular.  .Finalmente  ,  que¬ 
riendo  nosotros  benignamente  conceder  en 
esta  causa  en  quanto  con  el  Señor  podemos  á 
los  piadosos  deseos  del  mismo  Vicente  Pro¬ 
curador  General  í  y  para  que  se  consiga  el 

efee- 


cfedo  tan  solamente  de  las  p/resentes  por  el 
Orden  de  estas,  absolviendo  al  mismo  Vicen¬ 
te  Procurador  General,  y  declarando  sera  ab¬ 
suelto  de  qualesquiera  sentencias,  censuras,  y 
penas  de  excomunión,  suspensión,  y  entre¬ 
dicho,  y  de  otras  Eclesiásticas  á  Jure  •vel  ah 
homine,  por  qualquiera  ocasión,  ó  causa  pro¬ 
nunciadas,  si  con  algunas  de  qualquiera  mo¬ 
do  está  ligado.  Inclinados  a  dichas  suplicas 
por  el  tenor  de  las  presentes  con  la  a»itor¡dad 
Apostólica  concedemos,  otorgamos,  y  decla¬ 
ramos  á  todos »  y  ^  cada  uno  ^  de  los  Terce¬ 
ros  de  qualquiera  Orden  Regular,  que  desea¬ 
ren  ser  matriculados  entre  ios  Terceros  de  di¬ 
cho  Tercero  Orden  de  Santa  María  del  Mon¬ 
te  Carmelo,  pero  con  tal,  que  hayan  procu¬ 
rado,  que  ellos  sean  recibidos,  admitidos,  y 
matriculados  por  aquellos  á  quienes  legítima¬ 
mente  pertenece  este  cuidado,  y  hayan  cum¬ 
plido  las  Reglas,  Estatutos ,  y  condiciones 
mandadas  por  los  dichos  Terceros  de  Santa 
Mar,ia  del  Monte  Carmelo,  puedan,  y  val¬ 
gan  gozar,  y  usar  de  todas,  y  de  cada  una  las 
Indulgencias,  Privilegios,  y  Gracias  espiri¬ 
tuales  concedidos  al  mismo  Tercer  Orden  de 
Santa  María  sin  diferencia  juntamente  con 

las 
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las  otras  sobredichas  Indulgencias,' Privile¬ 
gios,  y  Gracias  concedidas  al  Orden  Terce¬ 
ro  de  aquellos  en  que  se  hallan  matriculados, 
mismos  Terceros  se  puedan  borrar 
jamas  del  Tercer  Orden  respeítivamente  de 
ellos  en  que  fueron  matriculados  por  su  ma- 
triculacion  entre  los  Terceros  de  Sta.  María. 
Decretando,  que  las  mismas  presentes  letras 
son,  y  han  de  ser  firmes,  válidas,  y  eficaces, 
y  que  alcanzan,  y  obtienen  sus  plenarios,  y 
enteros  efeíTos ,  y  que  plenísimaraente  favo¬ 
recen  a  aquellos  á  quienes  pertenece,  y  por 
el  tiempo  pertenecerá,  y  que  asi  debe  juzgar¬ 
se,  y  definirse  en  las  cosas  susodichas  por  qual- 
quiera  Juezes  Ordinarios,  y  Delegados,  Au¬ 
ditores  también  del  Palacio  Apostólico,  írri- 
.lo,  y  nulo,  si  al  contrario  sobre  estas,  cosas 
aconteciere  atentarse  sabia,  b  ignorantemen¬ 
te,  por  qualquiera,  con  qualquiera  autoridad. 
Ko  obstante  las  Constituciones,  y  Ordinacio- 
nes  Apostólicas,  como  también  de  los  dichos, 
y  de  ios  otros  Ordenes,  también  roborados 
^con  juiamento,  confirmación  Apostólica,  ó 
'qualquiera  otra  firmeza,  roborados  los  Esta- 
tutos,  y  las  Coiistumbres,  los  Privilegios  tam¬ 
bién,  Indultos,  y  Letras  Apostólicas  de  qual- 

quie- 
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quiera  modo  coiiccdiidas,  connrmádas,  é  in¬ 
novadas  en  contrario  de  las  sobredichas  cosas. 
A  todas  las  quales,*  y  cada  una  de  sus  tenores 
por  plena,  y  suíicienterncnre  expresados  e^i 
las  presentes,  é  interesados  de  palabia  a  pala¬ 
bra  haviendo  ellos  en  otro  tiempo  de  perma¬ 
necer  en  su  fuerza  para  efeíto  de  las  susodi¬ 


chas  cosas,  tan  solamente  por  esta  vez  espe¬ 
cial,  y  expresamente  derogamos,  y  otras  qua- 
Jesquiera  cosas  contrarias.  Mas  es  nuestra  vo¬ 
luntad  que  a  los  Trasuntos  de  las  mismas  pre¬ 
sentes  Letras,  ó  también  á  ios  Exemplos  irn- 
presos,  firmados  de  mano  de  algún  Notaiio 
público,  y  guarnecidos  con  el  Sello  de  Perso¬ 
na  constituida  en  dignidad  Eclesiástica,  se  ue 
totalmente  en  juyeio,  y  fuera  de  el  la  mis¬ 
ma  fé,  que  se  diera  á  estas  presentes  si  fue¬ 
ran  presentadas,  ó  mostradas.  Dado  en  Ro¬ 
ma  en  Santa  María  la  Mayor  debaxo  de»  Ani¬ 
llo  del  Pescador,  el  dia  trece  de  Noviembje 
de  mil  setecientos  y  treinta  y  nueve,  el  año 
,  dé¿imode  nuestro  Pontificado.  S  Por  el  Se¬ 
ñor  Cardenal  Passioneo.  ^  Cayetano  Ama¬ 
to.  s  Sacada  y  la  presente  Copia  .con  el  Tra¬ 
sunto  Original  á  mi  para  este  efedto  entrega¬ 
do,  y  al  entregante  restituido  colacionado, 

bien, 
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-bien,  y  fielmente  concuerda :  en  cuya  fé  Yo 
Geronymo  García  Nieto,  Notario  Apostóli¬ 
co,  y  Procurador  del  Tribunal  de  lá  Nuncia¬ 
tura  Apostólica  en  estos- Reynós  de  las 'Espa¬ 
rtas,  haviendo  sido  buscado,  ai^ui  me  firmé,  y 
puse  mi  Signo.  En  Madrid  el  dia  quatro  del 
mes  de. Marzo,  en  el  año  de  mil  setecientos | 
quarenta  y  cinco.  S3  En  testimonio  rfi  de 
verdad.  Geronymo  Garcia  Nieto. 

CERTIFICACION  DEL  TRADUCTOR 

ESta  traducción  castellana  de  la  Cópia  del 
Breve  .  Apostólico  latino,  que  hice  por 
orden  de  los  Señores  del  Real  Acuerdo  de  es¬ 
ta  Ciudad,  para  que  se  sentase  en  sus  Libros, 
está  bien,  y  fielmente  sacada  de  la  dicha  Co¬ 
pia  latina  del  Breve,  según  mi  leal  saber,  y 
entender;  en  cuya  legal  conformidad,  y  como 
Tr.aduétor  de  Letras  Apostólicas  de  este  Arzo¬ 
bispado  lo  certifico,  juro,  y  firmo  de  mi  nom¬ 
bre,  en  México  en  diez  y  seis  de  Agosto  de, 

mil  setecientos  quarenta  y  cinco  años. 

/ 

Mr,  Juan  Manuel  Galderon. 
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CAPITULO  I, 

Dase  una  breve  noticia  de  la  Reli¬ 
gión  de  I-Carmen^  y  partes,  que  la  - 

componen, 

La  Religión. Sacratísima  de  nuestra. 

Señora  del  . Carmen,  que  goza  del 
Título  de  tan  Soberana  Reyna,  porque 
ella  misma,  como  amorosa  Madre,  se 
dignó  díí  dárselo,  y  la  fundó  á  honor  y 
culto  suyo,  y  aún  teniéndola  por  idea 
y  exemplar  el  Profeta  Máximo,  nuestro 
Gran  Padre  y  Patriarca  S.  Elias,  desde 
los  tiempos  de  la  Ley  Escrita ,  es  en  el 
Paraiso  de  la  Iglesia  Católica ,  como 
fuente  perenne,  que  maravillosamente 
la  fecunda.  Así  lo  insinuó  Vicente  Gi- 
liberto  in  Psalm.  2.  diciendo :  Ccirrtisli- 
tcma  Jíeligio  ub  EUíi^  Untipussinús 
SanUis  erudita  i  Virginis  Deij^oine  man  u 

habí- 
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hahitic  dignata\  Sancl^e  Virginís.There^ 
noz'o  rnir aculo  j  sic  Ecclesi^  Paradi- 
stim  foecunda't^  ut  eam  admir^tur  térra,  \ 
ér  Coelum.  Y  aún  por  eso  dixo.  el  Abad 
Antonio  Vercelense,  Monge  de  S.  Be¬ 
nito,  Can.  Omnibus  ordinib US  Car- 
vieliticus  fr^stantidr  est,  de  cu jus  fleni- 
ttidine  omnes  .alii  Ordinis  acce  'perunt.  Se 
adelanta,  á  todas  las  Sagradas  Religio¬ 
nes,  porque  de  sus  abundantes  raudales 
todas  bebieron;  y  á  esto  hace  conso¬ 
nancia  lo  que  del  Carmelo  cantó  sono¬ 
ro  Cisne  nuestro  Venerable  Bautista 
M  antuano,  Lib.  3.  Parthenic. 

mine  perpetuo  segmissl  é  fontibus  Amnes. 
Religio,  &  sacri  fluxi  reverentia  eultus. 
Quidquid  habenf  alii  Montes  pietatis  ab  isto 
Duciuir :  Hac  una  pltires  é  vite  raeemi 
DiíFusi,  late  térras;  arque  xqiiora  complent. 

Y  en  esta  suposición,  que  se  pudiera 
comprobar  con,  dichos  de  otros  mui  gra¬ 
ves 
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ves  Autores,  así  como  la  fuente  del  ter¬ 
renal  Paraíso  se  parda  en  qiiatro  cau¬ 
dalosos  Ríos,  según  se  dice  en  el  Gap;  2. 
del  Grén.  Et  jiúmus  egrediebattir  de  loco 
sVoluptaLis  ad  irrigandum  Paradisum\ 
\qtii  indé  dwiditur  in  quatuor  capital  así 
la  Religión  Carmelitana  sé  divide  en 
quatro  principales  pattes,  de  quienes 
su  todo  hermoso,  lucido,  y  perfecto  sé 
integra.  La  primera  es  de  los  Religio-' 
sos  Calzados,  y  Descalzos,  tan  antigüa, 
que  numera  en  su  duración  mas  de  dos 
mil  seiscientos  años;  tan  dilatada,,  que 
se  divaga  por  Oriente,  Occidente,  Sep¬ 
tentrión  y  Medio  dia;  tan  numerosa, 
jque  solo  en  la  plaga  Oriental  en  el  quar- 
to  siglo  de  Christo,  antes  que  entraran 
¡en  la  Palestina  los  Persas,  y  Arabes,  Ile- 
igó  á  tener  siete  mil  y  quinientos  Con¬ 
ventos,  y  en  ellos  mas  de  ciento  y  ochen¬ 
ta  mil  Sacerdotes,  que  eran  jos  menos, 
como  prueba  latamente  nuestro  Fr.  Pa¬ 
blo 
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blo  de  la  Gruz  en  su  Recopilación  Su- 
mária  de  la  Historia  de  la  Orden,  Cap. 
6.  tan  ilustre,  que  ha  tenido  Sumos  Pon¬ 
tífices,  Eminentísimos  Cardenales,  Ilus- 
trísimos  Arzobispos  y  Obispos, insignes 
Dolores,  Maestros,  Predicadores,  que 
en  todos  tiempos  han  governado,  de¬ 
fendido,  y  dodrinado  la  Iglesia;  tan 
Santa  al  fin,  que  ha  gozado  mas  de  cien¬ 
to  y  setenta  mil  Santos,  Pontífices,  Doc¬ 
tores,  Profetas,  Confesores,  Vírgenes, 
Anacoretas,  y  Mártyres,  que  cuenta  en 
sus  Catálogos.  Lea  el  curioso  lo  que  de 
los  últimos  dice  Nicolao  deLyra  sobre 
el  Cap.  14.  del  Apoc.  Et  similiter  Ho¬ 
mar  disci^ulu's  Mahometi  Hamascum , 
Eegionem  Phoenicis ,  ^  Jerusalem, 
totamque  Syriam  occugavit,  ^  u4ntio- 
chiam  comfrehendit^ó^in  kis  terris  erant 
midti  Christiani  Peligiosi  in  coenobiis 
magnisj  ducentorum,  trecentorumque^  Ó* 
amjplius  Monachortim  in  cas  tita  te  viven- 

tes, 
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teí^  quorum  mafor'p-ctrs^  vn'  fhutti  eraiít  - 
Vir¿ims.,‘é^iniU¿rpérkqutiüriepér  ‘gla- 
dium  Sarrstcenorum  trunsierunt  adreg-r 
nüm  Cóélorumy  ^¡mcrst,  qitoddicit  Joan* 
nes\  Vidi\  ^  ecúé'  Ji gnus  sidhat  sugfct 
Alont emisión ^ctim  eo  centum  quadra* 
ginta  quatuor  iñillia. 

La  segiiilda  pWte  es  de  Vírgenes 
consagradas  al  0ivi,nó  Esposó  con  vo-r " 
tos  eséricialés,  V^ócl^ustradas  en  nil-* 
merosos  Gotrvéñtos,  que  haií  sido  y  soix  ’ 
Pensiles  ameriísitnos,  y  mui  deley  tables, 
áD  ios,  ppr  haverñorecido  en  ellos  unas 
purpureas  con  el'Marty  rio,  y  otras  can-»' 
didas  con  su  pureza  VirginaljComo  fue-» 
ron  las  Martas,  las  Ifigenias,  las  Febro- 
nias,  las  Eugeriiá^,' las  .Teodoras,  las  Gy- 
rilas,  ias  julias,  Eusebias,  Mafcrihás,  Sil*»' 
vías,  Sincléticás,  Eufrasias,  Eufrosinas,’ 
Angelas,  Juanas,  Pazzis,  y'  ias  Teresas^ 
corona  de  todasi 

La  tercera  se  cofepdriade  iio 

c  y 
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y  mogeres,  q¿;  sin  salir  del  siglo  gu, ar¬ 
dan  la  Regla  del  Instituto  Eliano,  aun¬ 
que  no  eon  el  rigor,  modo,  y  circuns¬ 
tancias  qué  la  primera  y  segpnda;  y  es¬ 
te  es  el' principal  objeto  de  este  tratado» 

. .  La  quarta  y  última  es  de  los  Caba¬ 
lleros  de  nuestra  Señora  del  Carmen, 
cuyp  Orden  Militar  fundó  en  Francia 
su  kcy  Enrico  IV.  devotísimo  de  la 
Celestial  Reyna,  y  la  aprobó  y  confir¬ 
mo  con  honorífico  Breve  la  Santidad 
de  Paulo  V,.  año  i6,oy.:  llamándolos 
Soldados  valerosos  de  la  verdadera  Fé, 
y  poderosos  en  sangre ^  virtudes,  ar¬ 
mas,  y  zelo;  Fortes  Jidei  ver^  JSdilites, 
sanguine^  •virtutihusl  armis^  &  zelo  po¬ 
tentes,  Y  estos  sin  duda  corresponden 
á  nuestros  Asidéos,  que  en  los  últimos 
tiempos  de  Ja  Synagoga,  siendo  su  Ca¬ 
pitán  el  inyiólo  y  famoso  Judas  Maca- 
beo,  peleando  con  valor,  y  derraman¬ 
do  su  sangre  por  Dios,  y  por  la  defen¬ 
sa 

*  v: 
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sa  (Je  su  Ley,  merecieron  el  renombra 
de  Santos  que  les  dá  el  Espíritu  celes¬ 
tial,  como  dice  niiescro  Fr.  Felipe  de 
la  Santísima  Trinidad  en  su  Hist.  Gar- 
melit.  Lib.  8.  Gap.  i  ó.  Nec  imnteritó  nt)s-‘ 
tro  Aíonachorum  Carme litárum  Ordinl 
adunatur  Ordo  Militaris  Equitunt ,  qui 
pro  Christianeé  fidel^  Eccksiee.  dtfen- 

sione  pugnare  debearit^  cuni  in  antiquct 
lege  sub  ultimis  SynagogíC  temporibus  nos-* 
fri  repériantur  jíssidei ,  qui  pro  Jide 
JDei,  ac  dwinis  legibils  stfénue  decentan¬ 
tes  ^  eorum  Duce  Juda  Machabceo^ 
gloriosum  sanguineni  effundentes^  sane- 
torum  nomen  d  Spiritu  SanUo  meruetunt* 

CAPITULO  IL 

Rejiérense  los  principios  y  progresos 
de  laTer cera  Orden  Carmelitana, 

La  Tercera  Orden  coifíenzó  con  la 
primera,  pues  consta  de  la  Sagra- 

a  4» 
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da  Escfitura,  que  algunos  dé  los  hijos 
de  lós  Profetas  eran  casados,  y  vivían 
en  el  siglo  con  haciendas  y  faniilias.  En 
cuya  confirmación  baste  referir  lo  que 
se  dice  en  el  Quarto  de  los  Reyes  al  Ca- ' 
pit.  4.  Uxor  í^ucedam  de  jUiis  Propheta- 
Ttitn  Ucees sit  ud  Eltseutn  dicensi  Servus  i 
tuus  vir  meus  mortuus  est.  Llegóse  á  ¡ 
Elíseo  cierta  muger  de  ios  hijos  de  los  ¡ 
Profetas  diciéndole:  Tu  Siervo,  Marido 
ínio,  se  murió.  Sobre  lo  qual  convie¬ 
nen  ios  Expositores  sagrados,  que  este 
fué  el  Profeta  Abdias,  Discípulo  de  Elí¬ 
seo,  succesor  del  grande  Elias  en  el  go- 
vierno  de  la  Religión.  Conque  bien  se 
deduce,  que  demás  de  aquellos  Religio¬ 
sos  que  vivían  en  Comunidad  en  los 
Conventos  del  Carmelo,  Jericó,  Gál- 
gala,  Bcthel,  y  otros  que  refieren  las 
divinas  Letras,  havia  otros,  que  mo¬ 
rando  en  sus  proprias  casas  seguían  en 
algún  modo  el  Instituto.  Y  de  este  gé¬ 
nero 
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ñero  fueron  después  muchos  de  los' llá- 
mados  Esenos,  y  Recabitas,  que  aun¬ 
que  eran  descendientes  de  los  hijos  de 
los  Profetas,  eran  casados,  como  dice 
San  Gerónimo  en  la  Carta  á  Paulino 
'Monge:  con  que  eran  del  Tercer  Or¬ 
den.  El  qual  como  asienta  nuestro  Fr. 
Diego  Martínez  de  Coria  en  su  Ma¬ 
nual  de  Beatas,  Trat.  I.  Cap.  i.  se  fue 
continuando  hasta  la  venida  del  Me¬ 
sías.  Y  que  lo  huvo  en  los  primeros  si¬ 
glos  de  la  Christiandad,  en  los  quales 
la  Familia  de  Elias  tanto  se  dilató  y 
floreció  por  las  Provincias  Orientales, 
es  cierto,  y  se  infiere  de  que  el  año  dé 
872.  el  Papa  Estefano  V.  el  de  873. 
Adriano  II.  y  el  de  914.  Sergio  lll; 
concedieron  á  nuestros  Hermanos  y 
Hermanas,  que  al  tiempo  que  fuesen  re¬ 
cibidos  á  nuestra  Hermandad,  obtuvie¬ 
ran  la  remisión  de  la  tercera  parte  dé 
sus  pecados,  y  gozaran  dé  otiros  indul¬ 
tos 


( 
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tos,  llamándolos  Religiosos  Hermanea 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen;  y  á  s9 
Congregación  Hermandad,  título  aya 
inejor  <^ue  si  los  nórnbraran  Orden,  eo^- 
^o  ahora  se  dicen;  porque,  como  no.-! 
ta  Silvestre,  z’ark  ilelm,,  las  tales  Petr» 
spnáS  no  s.e  pnedea  llamar  con  toda 
propriedad  I^eii glosas,  por  no  ser  sus 
Votos  soleaiaes:,  y  no  vivir  enclaus^ 
Iradas, 

Esta  Jíermandad  P-eligíosa  trajo  del 
Oriente  á  Europa  por  los  años  de  1220, 
K.  P.  S,  Angelo,  natural  de  Jeiusalen,^ 
de  la  Tribn  de  Judá,  y  de  la  Genealo¬ 
gía,  de  Christo,  y  su  Madre  Santísima, 
>egun  la  carne,  Mértyr  esclarecido,  ho,-. 
tior  de  su  Religión  X  Antorcha  de  la 
iglesia,  y  Luz  del  mnndo;  el  qnal  pre-^ 
dicando  en  Sicilia  y  Roma,  fueron  ta¬ 
le^  Ips  reflexos  de  su  Santidad  heroica, 
y  t?inta  la.  elicacia  de  su  doílrina,  que 
d^oiás.  de  convertir  innumerables  Ju- 


/  Hereges,  Moros,  y  pecadorés  a 
Ja  íé  y  penitencia,  movió  á  muchos 
Jóvenes  y  Doncellas  á  dexar  las  miin- 
dañas  vanidades,  y  acogerse  al  puer¬ 
to  seguro  de  la  Religión  j  y  viéndo¬ 
se  otras  Personas ,  ó  imposibilitadas 
por  su  estado,  o  sin  fuerzas  por  su  debi¬ 
lidad,  para  abrazar  nuestro  ausíéro  Ins¬ 
tituto,  acudían  por  remedio  al  glorio¬ 
so  Santoi,  que  benigno  las  consolaba, 
dándoles  reglas  y  naOdos  de  vivir  tan. 
prudenciales,  que  sin  faltar  á  sus  ca^,, 
ni  dexar  sus  haciendas  y  Emilias,  ,hós 
imitasen,  y  viviésen  dando  frutos  sazo¬ 
nados  de.  vlFtiid.  Lo  qual  se  file  estenr 
diendo  por  la  Italia,  y  continuando^ 
tan  proficuamente,  que.  Nicolao 
Sumo  Pontífice,  y-  después- Sixto  IV.  eíi 
su.  Bula  llw^diást  m^gnumí  hpL 

vieron  á  aprobar  y  confirrnár  tan.  pro¬ 
vechoso  modo  de  vida  ©ara  los  ^iélési. 
y  dieron  amplísima  facultad  á  los  P’cé- 


nuestra  Keligion  para  estyibili?- 
cer  y  fundar  en  cualquier  parte  dicjia 
Tercera  Qrden,  y  admitir  á  ella  quaii- 
tas  Personas  de  ambos  sexos,  idóneas, 
y  canónicamente  no  impedidas  la  qui¬ 
sieren  profesar,  á  la  manera  que  yá  lo 
^^hacia^  Jos  Terceros  y  Terceras  de  las 
Religiones  Sagradas  de  Santo  Domin¬ 
go,  San  Francisco,-  y  San  Águstin, 
dándoles  él  Abito,  y  la  Regla  de  nues¬ 
tra  Religión}  en  aquel  modo,  que  se- 
gun  Dios,  mas  conyenga  á  la  salud  de 
sus  almas,  á  lasqualesJiacen  participan- 
tes  de  qualesquier  Indultos,  Privile- 
gios.  Inmunidades,  Gracias,  é  Indul- 
concedidas,  y  concedendas  á 
las  dichas  Sacratísimas.  Religiones,  y  á 
Ja  nuestra  del  Carmen.  Vease  el  núm. 
,.55*  del  citado  Mate  magnum,  expedi¬ 
do  año  1476.  en  que  así  lo  expresa  Ni- 

en  el  núm*  95.  dice  el  Bea- 
tísim,0  Sixto  lo  siguiente: 

’ ' .  -  í  S/a- 
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-■  C  SMuentes  pri€tere'^  Apostólica 
AutoritatCy  &>  pr^esentium  tenor e  conce- 
¿entes y  volunius.,  ^  ordinamus.^  quod  de 
coetero  pérpetuis  futuris  temporibus  tam 
ddagistro  Generali.,  qudm  cuilibet  dicli 
Ordinis  officiali  Prioribus  Ordinis  secun- 
dum  morein  .,  institutionem  ejusdem 
Ordinis  tn  auibuscumque  Provinciis  cons- 
■titutis  tdm  prtesentibus y  qudm  futuris 
licitum .  sity  ac  permissum  quascum^ue 
mulieresy  ^  utriusque  sexus  Personas, 
si  alias  sint  idonex,  aliud  canonicum 
non  ohsistat  y  qux  habitum  re  guiar  eni 
prxdiBi  Ordinis  ad  instar  Mantellata- 
ruiUy  seu  Pinzocherdrumy  aut  Fratrum 
de  poenitentia  tertii  Ordinis  Ordinum 
Fratrum  Minorum,  Pradicatorumy 
nec  non  Eremitarum  SanWi  Augustini 
haber  e  voluerinty  ^  gestare  y  tdm  Vir- 
ginisy  ac  Matronas ,  qudm .  Vidúas ,  ac 
Mantellatasyseu  Pinzocherasyó'  utrius-  . 
qué  sexus  Personas  diUi  Qrdinis  Carme¬ 
la 
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litarum  recipere^  ^  admi  tere ,  de  ea- 
rum  singulis  hahtíum  regularem^  ac  Re. 
gulam  ejzisdem  Qrdinisy  Car  me  litar  uvty 
ad  instar  hujusmodi  Mantellatarum , 
seu  Pinzocherarum  utrimpie  sextts  Or- 
dinuTUy  ^  utriusque  sexus  PersoMarum 
■  Ordmum.  Frdtruw  -Minórumy  ^  Pr^e. 
dicatortmSy  nec  non  etiam  Eremitartim. 
SanUi  Aiigustini  prxdtdorttm  y  prout: 
secundum  JDeum  saluti  animarum  eor- 
rundem.  Per  sonar  um  sakilirius  vismm. 
fuerity  expedir ey  ^  etiam  exhibere..  ^u^e 
sic  recepta  y  ^  in  posterum  excipienda 
gaudearit,  gaudere  p&ssint y  é^  debeant 

Authoritate  pradiUay  tdm  exemptionis 
Privilegio  y  qudm  omnibjis  immunitati- 
husy  libertattbu.Sy  mdulgentmy  ^  alUs^ 
qml'iiscumqtze  pritilegiis  pradiño  Ordh- 
ni  P.  Deieeni.trms-  de  Monte  Carmelo^ 

•  *r— 

ejusque  Frairibtesy.^  Personis  per'Se^. 
dem\Apostolieam  jam  concessisy  ^  qu¿e- 
in  posterum  concedmtur..  -  ■  •  •  . 
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Esto  es  tan  claro  y  expreso,  que  no 
4exa  duda,  y  persuade  aun  al  menos 
devoto  de  la  Virgen  del  Carmen,  que 
como  por  Constitución  Apostólica  hay 
Tercera  Orden  de  Santo  Pomingo,  S. 
Erancisco,  y  S*  Agustín,  la  hay  asímis- 
mo  de  la  Éellgion  Carmelitana.  Y  aun¬ 
que  nosotros  los  Descalzos,  por  condu¬ 
cir  á  nuestra  quietud,,  tenemos  ley  en 
Ja  I,  part,  de  nuestras  Constituciones, 
cap.  que  nos  prohíbe  admitir  bajo 
nuestra  protección  y  govierno  á  los  di¬ 
chos  Terceros  y  Terceras,  para  esta  San¬ 
ta  provincia  de  Indias  donde  no  hay 
Carmelitas  Calzados,  ha  dispensado  Ja 
Eeligion,  y  el  M-  R.  P.  General  de  la 
Reforma  de  Santa  Teresa,  que  goza  y 
obtiene  la  misma  autoridad  que  el  de  la 
Observancia,  con  acuerdo  de  su  Vene¬ 
rable  Pifinitorio,  tiene  concedida  fa¬ 
cultad  á  los  RR.  PP.  Provinciales  de 
^Jia  para  que  puedan  fundut  dicha  Or¬ 
den 
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den  Tercera  donde  convenga.  Y  ruege 

yo  á  sus  Reverencias  por  amor  de  Dios, 
í^ue  asi  Jo  executen,  y  que  la  procuren 
conservar  donde  ya  está  fundadaj  pues 
de  ello  se  sigue  á  la  Divina  Magestad 
gloria  y  honra,  á  nuestro  santo  Abito 
lustre,  á  los  Fieles  espiritual  provecho, 
y  poco  ó  ningún  perjuicio  á  los  Con¬ 
ventos;  y  mas  haviendo  en  los  mas  la 
Cofradía  del  Santo  Escapulario,  con  la 
qual  se  puede  incorporar  la  Tercera  Or¬ 
den,  que  está  esenta  de  la  jurisdicción 
de  los  Ordinarios,  como  en  su  Patente 
previene  N.  M.  R.  P.  General  Fr.  An¬ 
tonio  de  la  Asunción. 

CAPITULÓ  IlL 

I)icense  los  Santos  y  Santas  que  nuestra 
Ter cera  Orden  ha  tenido^  y  las  Personas 
Menerahles  que  la  han  ilustrado. 

lempre  ha  sido  mas  eficaz  que  el 
clamor  de  la  lengua’,  la  voz  del 

exenx* 
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íxempló,  y  este  visto  en  otros,  alegra 
os  piadosos  ánimos,  y  los  conmueve  á 
a  imitación.  Procuraba  David  ajustar 
;u  vida  á  la  ley  soberana,  exercitándose 
:n  toda  virtud;  y  uno  de  los  motivos 
:]ue  á  ello  le  incitaba  era,  el  que  viéii- 
ole  los  temerosos  de  Dios,  se  llenarían 
de  regocijos. ,  Así  lo  afirma  en  el  Psalm. 
1 18.  hablando  con  suMagestad:  Qui  ti* 
ment  videbunt  me^  Icetahuntur.  So¬ 
bre  lo  qual  dice  el  Señor  San  Ambro¬ 
sio:  el  que  vé  al  Justo,  y  se  alegra  de 
verlo,  indicio  es  que  lo  quiere  ser  tam¬ 
bién,  y  parece  lindamente  se  alegre  de 
ver  en  los  otros  las  perfecciones  que 
desea  tener  én  sí.  Prophetat  timentes 
Deum  Saiiclorum  copnitione  Lptabundos. 

O 

Qui  enim  videt  Justum^  gaudet^  etiam 
ipse  vult  esse  justus:  pulchrum  enim  esty 
ut  in  aliis  de  eo  deleUetur^  quod  vult  ipse 
in  se  servare.  Pues  yo  no  dudo  que 
nuestros.H,eraianos  y  Herinanas  desea¬ 
rán 
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rán  ser  muy  perfectos  en  su  estado,  coit 
<jue  viendo  la  perfección  en  los  que  les 
han  precedido,  mucho  se  alegrarán,  y 
moverán  á  imitarlos,  y  por  eso  les  pon¬ 
dré  una  nómina  de  ellos,  de  los  quales 
Unos  ya  Canonizados  ó  Beatificados  go¬ 
zan  de  culto  publico,  y  otros  aunque 
no  lo  tienen,  ni  en  referirlos- es  mi  in¬ 
tención  se  les  dé,  han  sido  muy  diligen¬ 
tes  en  el  exercicio  de  las  Virtudes,  y 
por  haver  sido  Personas  de  especial  no¬ 
ta,.  han  ilustrado  la  Orden,  y  sido  en 

ella  como  estrellas  lucidas  en  el  firma¬ 
mento. 

En  el  antígíío  Testamento  fueron  dé 
la  aicha  Orden  Tercera  S.  Abdias  Pro- 
leta,  de  quien  hace  mención  el  Marty- 
rologio  Komano  á  19.  de  Noviembre, 
y  cuya  vida  escribieron  nuestro  Fray 
Francisco  de  Santa  Maria  en  su  Histo- 
na  Irofética,  y  en  su  Manual  nuestro 
Calzado  Fray  Diego  de  Coria.  Santa 
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Esliere acian a  Madre  de  Señora  Santa 
Anna,  de  quien  escribió  N.  P.  S.  Cyrí- 
O  Alexandrino  en  su  lib.  de  laúd.  Virg* 
í  la  qual  encómeiidando  á  Dios,  quan- 
lo  era  doncella,  tres  insignes  Varones 
iel  Monte  Carmelo,  donde  la  Santa 
V^irgen  acudia  con  frequencia,  arreba- 
:ados  en  espíritu  vieron  una  bellísima, 
Raiz,  de  la  qual  nacian  dos  Arboles 
Graciosísimos,  y  de  ellos  unas  vistosas 
ramas  con  sus  frutos,  que  en  la  hermo- 
!ura  se  excedian  unos  á  otros,  en  que  se 
es  dio  á  entender  lo  que  sucedió,  y  fué, 
j^ue  casándose  Emerenciana  por  cum¬ 
plir  la  divina  voluntad,  tuvo  entre  otros 
lijos  dos  liijas,  la  una  llamada  Ismeria, 
le  quien  nació  Santa  Isabel,  con  quien 
:e  casó  Zacarías,  y  la  otra  Anua,  que 
larió  á  María  Esposa  de  Señor  San  jo- 
leph:  tan  dichosa  fué,  que  mereció  ser 
V^isabaela  de  Christo  Jesús,  y  el  Bautis» 
:a  Juan;  pero  aunque  casada,  guardó 

cas- 


f 


34'  \  yJmTRucTORio 

castidad  conjugal,  y  sirvió  tan  deveras 
á-P¡os,  que  después  de  una  larga  vidaj 
murió  llena  de  méritos,  y  fue  llevada 
al, Seno  de  Abrahan,  á  acompañarlos 
demás  Santos  Padres  de  su  generación. 
No  fue  menor  en  Santidad- su  Nieta 
Santa  Isabel  Madre  del  Precursor,  la 
q,ual  fue  también  de  la  Orden  Tercera 
profética,  que  vestida  de  pieles  acom^ 
pañando  á  su  hijo  vivió  en  la  soledad, 
como  lo  asegura  San  Ambrosio  en  la 
carta  que  escribió  á  la  Iglesia  Vercelen- 
se,  donde  hablando  del  Monacato  de 
S.  Ensebio  su  Obispo,  dice:  Hiñe  illi 
^Víecesserunt  viri  Elias ^  EliseuSy  Joan- 
nes  Baptista^  Elisabeth^  qui  ■pe lUceis^ 

^  caprinis  exuvijs  induti,  inopes^  atqiie 
e gente 5  in  solitudinibus  errabant.  De  ella 
hace  memoria  el  Calendario  Romano 
á  5.  de  Noviembre. 

En  el  testamento  nuevo  de  la  mis¬ 
ma  Orden  han  sido,  coráo  refiere  en  sa 

Ma- 
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ManuaVttusstro  Coria  Tr#.  4.  Cap.  6. 
Santa  isabei  Rey.na  de  ;Bohemia,'  Sáii 
Juan  Vesco,  -y;  San  Enrique  de  Grey, 
nobilísimos  Ingleses,  y  Señores  de  gran^ 
des  estados.  San  Eduardo.Rey  de  Ingla- 
,terra,  de  .quien  bace  mención  á  8.-  de 
-Abril  el  Galenda.rip  mas  antigüe  de  la 
.Religión  , ,  que .  conserva  con  cuidado 
nuestro  Convento  de  Meclinís  en  Flan- 
des,  enel.qual  también?  se  mencionaii 
á  3^1.  >  de  Marzo  las  dos  famosísimas 
-Terceras  Santa  Juana  de  Tqlosa,  y  Stá» 
Aúna  de  Toiosa;  y  aunque  no  se  puede 
negar,  qpe  S.  Luis  Rey  de  Francia  ba- 
vieiido  sido  doélrinadQ  desde  su  infan-» 


cia  de.  Religiosos  Pomínieps,  y  Fran- 
jciscanPs»  ^  ^tiienes  amaba  tiernamente, 
meibip  la  Hermandad  de  ambas  Sacra¬ 
tísimas- Religiones,  es  cierto  también 
<]ue.  tuvo:  la  nuestra;  punto  en  que  con- 
-vienen  nuestr  os  Escritores,  y  lo  prueba 
con  evidencia  nuestro  Fray  Paniel  de 
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la  Virgen,  en,  su  tomo  4,  del  Espejt 
Carmeiitanofol  869.  volviendo  el  San' 

la,  tierra  Santa- á  Francia  pa-l 
decio  con  su  Armada  una  deshechíi 
tormenta  en  el  mar,  en  el  quai  invo  l 
cando  á  la  Soberana  Reyna  del  Cielo 
socorrido  de  la  Señora,  libre  del  riesge 
aparto  el  Navio  en  que  iba  á  las  costas 
del  Monte  Carmelo,  donde  oyendo  to¬ 
car  una  Campana,  y  sabiendo  era  del 
Convento,  que  como  en  proprio  solar 
tenia  la  Religión,  y  hoy  mantiene  nues¬ 
tra  Descalzés,  y  que  era  hora  de  May- 
tiñes,  subió  a  el,  y  deteniéndose  algu¬ 
nos  dias,  recreó  su  Espíritu  con  la  co- * 
municacion  de  aquellos  fervorosos  hi¬ 
jos  de  Elias,  á  quienes  pidió  le  admitie¬ 
ran  al  número  de  su  Hermandadj  y  Fr. 
A  lonso  de  Brito,  que  era  el  Prior,  y  des- 1 
pues  General  de  lá  Ofden^  le  vistió  el 
Santo  Abito,  con  que  se  partió  con¬ 
solado  á  su  Reyno>  llevándose  consi- 


A 
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seis  Religiosos  doctos  y  vlctuosos,  4 
jquienes  fundó  en  París  un  magnífi- 
icó  Convento ,  que  fué  Seminario  de 
^muchos. 

En  el  Calendario  arriba  citado  se 
hace,  memoria  á  25  de  Febrero  de  San 
j  Jese,  y  á  ii.  de  Abril  de  Santa  Maria, 
Jerosolimitana,  Padre  él,  y  Madre  ella 
I  de  nuestro  Padre  San  Angelo,  en  cuya 
,  vida  Cap.  3.  lo  dice  nuestro  Fi*.  Daniel 
tom.  3.  del  Espejo  fox.  355.  quien  en 
el  mismo  tomo  fox.  8.  testifica,  que  en 
dicho  Calendario  se  menciona  San  En¬ 
rico  Duque  de  Lancastrió,  que  murió 
el  año  de  1284.  y  h.ié  Carnielitano  Ter¬ 
cero;  y  así  mismo  hace  recuerdo  á  12. 
de  Mayo  dcl  Beato  Ñuño  Alvarez  de 
Pereyra,  Condestable  de  Poruigal,  que 
haviendo  adquirido  insigne  fama  con 
sus  hechos  heroicos,  y  victorias  gran¬ 
des,  con  que  se  laureó,  despreciando  ri¬ 
quezas,  faustos,  Cetros,  Coronas,  y 

%  quatv- 
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qnantas  honras  ofrece  engañoso  el  Mun¬ 
do,  vistió  el  Abito  exterior  de  nuetra 
Orden  Tercera,  y  en  el  retiro  del  Con¬ 
vento  de  nuestros  Calzados,  que  fundó 
en  Lisboa,  hizo  exemplarísima  vida, 
exercitándose  en  penitencia  y  humil¬ 
dad,  y  resplandeciendo  en  milagros  an¬ 
tes  y  después  de  su  muerte,  que  fué  año 
1443.  cuyo  Sagrado  Cadáver  se  conser¬ 
va  en  un  suntuoso  Sepulcro,  según  es¬ 
cribe  nuestro  Fr.  Felipe  de  la  Santísima 
Trinidad  en  el  Sexto  Libro  de  su  Histo¬ 


ria,  Capitulo  7.  Cum' feraliquoi  atinos 
singular  i  in  virtutum  exercitio^  goe- 
nitentia  z[ixisset ,  claruit  mir aculis  in  vi¬ 


ta,  niorh,  qux  contigit  anno  I  443* 
fjtagniñcó  .jacet  Mausolxo  Ulisipone Ínter 
süos  Carmelitas  cuín  hac  inscriptione.  ■ 


Qiii  Lusitana  supremo  muñere  gentis,  I 
.  Alilitise  fundtus,  officioqu'e  Ducis.  , 

JEt  Burguntiaci  generosi  stemmatis  Auítor,  |i 
Regibus,  &  mulris  fons,  &  origo  fui.  ^  j 
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Exhaustis  postqüam  beliisisceptrisquerelidis, 

•  Unus  .Camie.li  de  grege  faftus  eram. 

Hule  germana  tuii,  quam  reddit  imago  figura, 
Nónius,  út  cernís,  Aívarus' ora,  cornea  . 

Tercero  también  nuestro  fné  el  Beatot 

9  *■ 

Pe4ro.  Cernoviehio,  Príncipe  de  Mace- 
donia,; Napolitano  de  naeionvque  mu¬ 
rió  en  un  lugar  llamado  Torrente  en  et‘ 
Reyno  de  Valencia,,  y  de  allí  tráslada- 
do  al  Convento  de  Carmelitas  de  di-  -, 
cha  Ciudad,  del  quál  habla  nuestro  Frl 
Daniel  en  el  tom.  4.  de  su  Espejo  Car¬ 
melitano  fox»  978. 

De  la  dicha  Orden  Tercera  füerod 
los  nobilísimos  Padres  de  nuestro  Pa¬ 
dre  San  Alberto  en  Cicilia  D.  Benito 
de  Adábaltiva,  y  Doña  Juana  Palicios, 
la  qual  haviendo  enviudado,  fue  Beata 
Protesa^  y  muy  dada  á  la  virtud,  como 
dice  nuestro  Fr.  Diego  de  Coria  em  el 
Trat.  4.  de  su  Manual,  que  así  mismó 
refiere,  que  Don  Alonso  de  la  Cerda, 

■  Vis- 


V 
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Violeto  del  Si%  P,  Alonso  el  Sabio,  > 
4a  Serenísima  Infanta  su  Muger  Don; 
Madalfa  de  Valois,  Nieta  de  S-Luis  Vil , 
^ey  de  Francia,  pidieron  al  Maestre  ^ 
Fr.  Pedro  Emiliano,  General  de  la  Re  | 
^lon,  el  Abitp  de  nuestra  Religíosí! 
^Hermandad  ,  y  haviendóselo  vestide 
con  potable  gusto,  sus  Altezas  edifica¬ 
ron  a  nuestros  Religiosos  un  Real  Con 
vento  en  un  lugar  llamado  Gibralcór 
en  Andalucía,  junto  al  qual  hicieron 
tabficar  para  sí  un  quarto,  que  llama, 
ron  de  los  Infantes,  donde  vivieron  lo 
restante  de  su  vida  santamente,  admi¬ 
nistrando  Justicia  á  sus  Vasallos,  y  sien* 
do  con  todos  muy  caritativos,  y  limoS’ 
ñeros,  hasta  que  llenos  de  dias,  y  mérb 
tos  con  Opinión  de  Santos  murieron  en 
el  Señop  Con  la  misma  vivió  y  murió 
en  Cicilia  la  Venerable  Angela  de  Are-i 
ñas.  Beata  Profesa  del  Carmen,  comol 
su  Historia  X-ib,  ó.  cap.  j\  Jo  dice 

núes- 
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nuestro  Fr.  Felipe  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad.  H<ec  Virgo  sutC  correspondms  V(y-  ~ 
cationiy  bonis  operibus  eatit  certam  Jd^ 

ciens.  pie  creditur  ctd  astra  conscendisse 
per  gradus  virtutum^  liiorieñs  cum  opi- 
nione  Sanditatis.  Jlnno  1556. 

No  careció  de  la  misma  opinión 
con  su  prodigiosa  vida  en  Valencia  la 
Esclarecida  Virgen  Beata  de  la  Orden, 
Catarina  de  Texada,  según  el  citado 
Capítulo  9.  Anno  1542.  moritur  Vene-^ 
r abilis  Virgo  Cat harina  de  Texada^  na^ 
tione,  ^  patria  Valentina^  divinis  reve-, 
lationibus  inclyta,  in  ■  contemplatione  de 
térra  SíCpius  elebata,  ^  virtutum  exer'~ 
ciño  ciar issima,E\oxtci&  con  no  menor 
fama  en  Florencia  otra  Tercera  nuestra* 
llamada  María  Vaguesi,  de  la  qual  el 
mismo  Autor,  ^««0  Morttur 

Vener abilis  María  Vaguesi  ■  Florentina:^ 
Virgo  purtsshna^  SanUitate  conspV 
cun^  quam.  mirabili  gloria  prajailgentetn 
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'vidit  alii^uando  Beata  Mearla  MagdaU^ 
na  de  Pazzi.  Siguióla  con  el  mismo  cré¬ 
dito  en’Cataluña  Juana  Oliveria,  Beata' 

V 

Jiue$tra,  muy  ajustada  á  sus  obligacio¬ 
nes':  Moritur  ánm  1614.’  Vener abilis 
Joanna  Oliveria  Cathalauna  celebrís  ogi^ 
niene  sahBitatis.'No  desiguales  á  las  pre¬ 
cedentes  vivieron  y  murieron,  conmíi-- 
tando  la  vida  temporal  por  la  eterna,  las 
Venerables  Inés  de  Jesús,  Leonor  Ortm, 
Rafaela  de  Ibarta,  Teodora  Piguer,’^Pku 
la  de  Villa'Franca,  Catarina  Cárdoniij' 
y  Catarina  de  JeSus,  y  de  estas  dos  últi¬ 
mas  se  escriben  las  vidas  en  el  primero 
y  tercero  tomo  de  la  Historia  de  nues-^ 
tra  Reforma  Sagrada:  ¿Y  qué'diré  delá 
farñosa  Isabel  de  Jesús  ?  Hació  en  Tole¬ 
do, -y  lleha  de  marabillosas  Virtudes,  d 
2  9;  de  J ú  11  io  de  í  6  8  2:  ten  ien  do  de  ed  ad 
71.  añós  subió  a  gozar  lá" eterna' féíici- 
dad  :  fué  Beata 'Profesa  de  la'- Tercera 
Orden-,  que  florece 'eñ  aquella  Tmpénáí 

Ciu* 
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Ciudad,  donde  rendida  á  la  óbedicnciá 
su  íiumUdad,  füé  algunas  veces  Priora, 
ó  Mádre  mayor,  cuya  prodigiosa  vida, 
llena  de  raras  revelaciones,  sacó  á  lu¿ 
en  üh  tomo  grande  de  á  folio  su  Confe¬ 
sor  el  M.  R.  PfFr.  Manuel  de  Paredes, 
Carmelita  GaUado.  Por  fin  dejcandó 
otras  Personas,  que  eñ  nuestro  Abito 
Terciario  han  sido  virtuosísimas,  el  Ve¬ 
nerable  Francisco  de  Yepes,  Hermano 
mayor  de  N.  P.  S.  Juan  de  la  Cruz,  ca¬ 
sado  y  viudo  lo  vistió,  y  exercitándosc  , 
en  obras  heroicas  de  una  virtud  muy 
sólida,  mereció  recibir  de  Dios  particu¬ 
lares  favores,  y  uno  fue  vér  cotidiana¬ 
mente  á  su  Santísimo  Hermano  y"  Pa¬ 
dre  nuestro,  y á  glorioso,  en  un  pedacko 
de  su  Gárnéi  qué  comd  Reliquia  muy 
epreciable  traía  consigo.*  Mas  para  que 
se  véá  qi|an  ilustrada  Ha  sido  esta  nues¬ 
tra  Religiosa  Hermandad ,  concluyó 
co;gi  qiie  no  se  dedignaron  ser  de  su  nú- 
■Y'., '  1  me- 
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mero  los  Emperadores  Ferdinando  III; 
y  IV.  Leopoldo  IL  y  Carlos  VI,  Lo5 
Reyes  Felipe  IL  II 1.  y  IV,  y  el  Señor 
Carlos  IL  Los  Sumos  Pontífices  Paulo 
V.  Gregorio  XV.  Urbano  VIH.  Inno- 
cencio  X.  y  Alexandro  VIL  y  el,  año 
1612.  lo  fueron  ocho  Señores  Cardena¬ 
les  en  Roma,  de  los  quales.el  que  se  lla¬ 
maba  Francisco  Sabeli  era  Prior  de  la 

Hermandad-, 

CAPITULO  IV. 

JPonese  la  Regla  que  observa  la  Ter-^ 
cera  Orden  Calmelitana. 

COMO  los  Santísimos  .Papas  en  sus 
Bulas  determinan  y  mandan,  qu^ 

á  las  Personas  de  ambos  sexos  que  fue¬ 
ren  admitidas  al  Abito  regular  de  nues¬ 
tra  Orden  Tercera,  les  dén  los  Prelados 
nuestra  Regla  hecha  por  S,  Alberto  Pa-  ! 
triarra  de  Jerusalen  año  166^,  y  apro- 
.  ¿  ba- 
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bada  por  Honorio  líl.y  Innocenclo  IV. 
paira  que  la  observen  en  aquel  modo 
que  roas  convenga  á  su  estado,  y  á  la  sa¬ 
lud  de  sus  Almas.  Ac  eatum  singulis 
(dice  Sixto  IV.  )  Habitum  r-egularem, 
ac  Kígulam  ejusdem  Ordinis  Car mé lita- 
rum  pro  út  secundum  T)euin  saluti  áni- 
marum  earumdemPersonarum  salubrius 

•  *  ‘  -A  ■ 

•üisum  fuerk\  exfedtre^  exhibere.  Eii 
cumplimiento  de  tan  prudente  determi¬ 
nación,  y  para  evitar  variaciones  el  mo¬ 
do  de  acomodarla,  siendo  Generalísi¬ 
mo  de  la  Carmelitana  Familia  por  los 
años  de  1632.  el  Rmó.  Padre  Mró.  Fr. 
Teodoro  Estrasio,  Varón  célebre  por 
su  virtud,  prudencia,  y  literatura,  y 
muy  querido  del  Señor  Urbano  VIH.  la 
dispuso,  usando  de  la  autoridad  Apos¬ 
tólica  en  la  forma  siguiente,  en  la  qual 
se  guarda  y' profesa  desde  entonces  en 
toda  la  Tercera  Orden,  como  lo  asegu¬ 
ra  el  M»  R.  P.  Fr.  Luis  de  Sarita  Teresa, 

. '  Car- 


45  ■  A,  rmTRUCTORlO  :,  y  ,■  '  ; 
Carmelita  Observante,  en  su  Libro  in¬ 
titulado:  Tesare  de  Induígeneiasy  frivije^ 

'  gios^  y  Jdvoresy  que  logran  los  Terceros  y: 
Cofrades  y  y  devotos  de  nuestra  Señora  det 
Carmeny  impreso  el  año  de  i729..dice 
pues  así,  según  el  dicho  en  el  Cap^  lo.  - 

•  f  » 

JIEGL4,  QUE  CQ  N  A  UTORIDAD. 
Apostólica  dióJSÍ.  JR..  P.  Mró.  Fr.  Thes>- 
doro  Fstrasioy  Generáfd  hs  Terceros  y 
Terceras  del  Carmen  d_  imitación  de  la 

nuestra* 

^  .  é  *  - 

K 

Cap.  I.  Procuren  guardar  en  espíritu, 
y  verdad  la  obediencia  que  prometieren 
Cap.  IL  traerán  continiíamente  Abi¬ 
to  regular,  y  por  la' noche  a  k)  rnenos  el 
Escapulario.  ... 

Cap.  III.  Oígan  todos  los  dias  Misa, y 
si  cómodamente  pudieren,  asistan  á  los 
Oficios  Divíáos,observando  siléncip  en 
lo  que  se  reza  ó  canta:  y  si 'ocurriere 
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necesidad  de  hablar  sea  siÉiiéiosamente 
Cap.  IVi  Y  porqué  en  hablar  mucho 
no  falta  pecado,  y  el  que  es  inconslde- 
f  ádo  en  hablar,  sentirá  en  sí  graves  da¬ 
ños,  eorhó  dice  la  Escritura:  y  el  Señor 
en  el  Evangelio  nos  intima, qüe  de  toda 
palabra  ociosa  que  hablen  los  hombres, 
en  el  día  del  Juyzio  han  de  dar  cuenta, 
por  tanto  cada  uno  haga  peso  para  sus 
palabras,  y  ponga  un  freno  á  su  voca, 
para  qiie  no  se  deslicé  sU  lengua,  y  caí¬ 
ga,  y  su  caída  sea  precipicio  ifisanable, 
y  de  muerte. 

'  .  Gap.  V.  rezen  todos  los  dias  á  honra 
de  la  Bienaventurada  siempre  Virgeii 
María,  si  no  es  que  estén  enfermos,  las 
Horas  Canónicas,  conviene  á  saber,pa- 
ra  Mavtinés  veinte  y  cinco  Padre  núes- 
tros  y  Ate;  Marías ,  exceptuando  los 
Domingos  y  Fiestas, éh  lás  quales  se  han 
de  duplicar  rezando'  cincuenta  veces  el 
Pater  nóster,  y  otras  tantas  el  Ave  Ma- 

.  .  na. 
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ria.  Para  Laudes  siete  veces  el  Pater  W 
ter,  y  el  Ave  María,  y  esto  mismo  nara 
cada  Hora  de  las  menores,  que  son  Pri¬ 
ma,  Tercia,  Sexta,  Nona,  y  Completas, 

para  Vísperas  quince  veces  el  Pater  nos- 
ter,  y  el  Ave  María. 

VI.  Quando  se  sienten  á  la  Mesa 
para  comer,  han  de  echar  la  Bendición, 
ruando  nn  Padre  nuestro,  y  Ave  Ma¬ 
na,  y  lo  mismo  para  dar  gracias  des¬ 
pués  de  haver  comido. 

Cap,  VIL  Todos  los  Hermanos  Ter¬ 
ceros  y  Terceras  se  han  de  confesar  y  co- 
iiiulgar  todas  las  fiestas  de  Nuestra  Ma¬ 
dre  y  Señora,  y  los  dias  de  la  Natividad, 
Resurrección,  Pentecostés,  Corpus,  y 
Todos  Santos,  sino  es  que  á  alguno  por 
alguna  causa  racional  y  prudente  se  lo' 
impida  su  Confesor;  y  si*aIguno  por 

devoción  quisiere  freqüentar  los  San¬ 
tos  Sacramentos,  sea  con  la  Bendición 
dfe.  Dios,  y  conseguida  licencia  de  su 
i  relado,  6  Confesor.  Cao 
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i  Cap.  VIH.  Han  de  ayunar  todos  los 
iias  de  ayuno  instituido  por  la  Iglesia, 
todo  el  Adviento,  todas  las  Vigilias  de 
Nuestra'^  Señora  ,  todos  Ids  Miércoles, 
Viernes,  y  Sábados  desde  la  Exáltacion 
de  la  Santa  Cruz  hasta  la  Dominica  de 
Resurrección, y  desde  ésta  hasta  la  Exal 
tacion  dé  la  Cruz  los  Viernes,  guardan¬ 
do  abstinencia^  los  Miércoles  y  Sába¬ 
dos;  y  si  quisieren  ayunar  mas,  ha  de 
ser  con  licencia  del  Prelado^  ó  consejo 
del  prudente  Confesor. 

Cap.  IX.  Y  porque  no  hay  cósa  mas 
opuesta  á  las  Mugeres,que  andar  vagan¬ 
do  por  las  calles  y  plazas  de  las  Ciuda¬ 
des,  no  salgan  nuestras  Hermanas  Ter¬ 
ceras  de  casa  si  no  es  con  otra  Hermana 
grave  y  anciana,  y  huyan  de  los  co¬ 
mercios  públicos,  bo4  as,  ba  y  les,  festi¬ 
nes,  comedias ,  y  de  op'as  qualesquier 
fiestas  mundanas.  \ 

Cap.  X;  híb  hagan' romerías  sin  Iti 

cencia 

«  \  ^ » 
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cencía  del  Frelado*  Amense  de  cara- 
zon,  y  mutuamente  se  dirijan  en  Ip  per¬ 
teneciente  á  la  salud  de  sus  almas.  A  sí 
alguno  .ó  alguna,  advirtiere,  que  otro 
fiermaiío  es  negligente, .  y  que  falta  á 
los  preceptos  divinos,  y  observancia  de 
esta  Regla,  le  corrijan  caritativamente* 
y  con  especialidad,sl  vieren  á  algunaHer 
mana  Tercera  en  alguna  ocasión  en  que 
pueda  manchar  la  castidadjy  si  no  basta¬ 
re  esta  correccion,avise  al  Prelado, ó  Mi¬ 
nistro,  ó  Ministra,  para  que  pongan  ejl 
remedio  necesario;  y  si  alguna  fuere 
públicamente  convencida  ( lo  que.  Dios]] 
aio  quiera)  de  algún  pecado  contra  la 
castidad,  ó  viva  tan  licenciosamente, 
que  sea  en  la  realidad  sospechosa,  el 
Prelado  le  quite  el  Abito,  y  se  borre 
del  libro  de  la  Tercera  Orden. 

i 

.  Cap.  XI.  En  muriendp  algún  Her¬ 
mano  Tercero  ó  Tercera  se.  li'a  de  avisar 
á  lgs  demás  para  que  asistan  á  su  En- 

"  tierro 


;] 
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i  jerró;  y  lió.se  salgan  te  la  Iglesia  hasta 
']ue  el  Cuerpo  esté  en  la^pultura,  y 
3ór  ca4.a  uno  han  4é  íe^ar  este  día  cien¬ 
to  y  siete  Padre  nuestros  y  A  ve  Marías, 
y  lo  mismo  el  día  noveno  al  de  su  En¬ 
cierro,.  añadiendo  i  ca.da  Pater  nóster  y 
Ave  María:  ¿etef.nant  dona  ei 

'Uomine  lux^ferpetua  luceaf  ei.  Y  ca¬ 
da  año  han  de  mandar  decir  tres  Misas, 
por  todos  los  Hermanos  y  Hermanas 
de  la  Orden* 

Cap*  Xll.  Han  de  estar  siempre  ha-^ 
ciendo  alguna  obra  honesta  para  huir 
la  ociosidad,, imitando  encesto  al  Apos¬ 
to!  S,.  pablo*  á,  quien  Dios  puso,  por  Pre-- 
dicador  y  Dodlor  u  ni  versal  de  las,  Gen-*- 
íes,  elqüal  de  día  y  de:  noche  estaba 
trabajando;  y  paxa  que  haliandolos  el 
Diabdo  siempte  ocupa4os;*^no>  halle  en-, 
trada  én  sus  almas.  ■ 

Cap*  XHI.  D.én  el  debido  honor  á  su 
iSuperiox,  a  quien  ham  dfe  o>edecer  hu- 
t:  E  mil- 
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inildemeiite,  y  en  oyéndole,  hagan 
cuenta  que  oyen  al  mismo  Christo,  pa¬ 
ra  que  de  esa  suerte  no  sean  juzgados  de  ' 
menosprecio;  y  el  que  fuere  Ministro  ó 
Ministra,  tenga  siempre  presente  así  en? 
su  entendimiento,  como  en  sus  obras, 
jk)  que  el  Señor  dice  en  el  Evangelio : 
Quien  quisiere  entre  vosotros  ser  el 
primero,  sea  vuestro  Si^'vo. 

‘  Gap.  XIV.  Todo  lo  contenido  en  es¬ 
ta  Regla,  y  qualquiera  cosa  de  por  sí, 
son  consejos  saludables  para  la  salva-: 
ción  de  las  almas,  y  ninguno'  obliga  á 
pecado,  sino  es  que  esté  prohibido,  ó 
mandado  por  precepto  Natural,  Divi¬ 
no,  ó  Eclesiástico^ 

Cap.  XV.  Todas  estas  cosas  escribi¬ 
mos  á  nuestros  Hermanos  Terceros, 
dándoles  forma,  según  la  qual  deben 
vivir;  y  si  alguno  quisiere  hacer  algunas 
obras  de  supererogación, el  Señor, quan- 
do  le  viniere  á  juzgar,  le  dará  el  pre¬ 
mio: 


V 


ÉsPfRÍtUAL.  j  5g 

íñio  i  ihás  üsé  en  todo  de  discfeciony 
prudencia,  que  es  la  norma  y  regla  dé 
las  virtudes. 


Hasta  aqui  la  Regla, qüe  aunque  bre- 
ve,  es  Un  compendio  de  lá  vida  chris- 
trána  y  religiosa  :  desuerte,  que  los  que 
Ja  observaren,  ganarán  mucho  con  que 
adelantar  el  caudal  para  la  vida  perdu¬ 
ré  ble.  Y  si  yo  quisiera  hablar  sobre  ca¬ 
da  uno  de  los  puntos  que  contiene,  fue^ 
ra  alargarme  tanto,  que  hiciera  Un  gran 
volumen;  y  no  siendo  este  el  intento, 
me  contentaré  con  decir  algo  sobre  al¬ 
gunos,  para  que  mejor  se  entiendan,  y 
sirva  de  instrucción* 


CAPITULO  V* 

Tratase  de  la-  Obediencia  y  Castidad  que 
prometen  guardar-  los  Terceros  i 


La  Venerable  Ángela  de  Arenas, 
de  quien  ya  hice  mención,  desea-  ■; 
'  1  ba 


/ 
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ba  retirarse  á  un  Convento,  ps^ra  servir 
con  iñas  oportunidad  a  jQíos,  y  Ma- 
. gestad  le  mostró  en  sueños  una  Escala, 
que  tocaba  con  sus  e;X^emídades  Cielo 
y  Tierra,  al  rnodo  de;  la  de  Jacob en  lo 
alto  de  élla  es,taba,n  4o%  Sancos  (^arme- 
litas,  que  le  dáxerqn  Si  al  Cielo,  auie-> 
res  subir ^  ponte>  el  Ahit,o^  de-  Reata  Car¬ 
me  lita’,  y  por  las  gradas  de  esta  Escala 
^ue  se  te^  muestra,  irás,  subiendo,  hasta 
conseguir  seguramente  lo  que  deseas.  Así 
lo  hizo,  y  lo  consiguió,  como  escriben 
los  Padres  Mauroíico  j  Cartagena ,  y 
otrps.  Pero  si  San  Bernardo  en  el  Ser¬ 
món  sobre  el  Ecce  nys  reliquimus ,  sien¬ 
te,  que  la  Escala  significa  la  religiosa 
observancia,  ó  Reglade  la  Orden, y  sus 
gradas  los  aólos  de-  las  virtudes  que  se¬ 
ñala  hcec  est  disciplina  religiosa, 

vel  Regula  Ordinis',  gradus  sunt  "variíe 
regula,  ^  virtutum  '  aBus  :  insinuar  fue 
á  todos  los  que  profesan  esta  nuestra 

Or- 
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Orden  Tercera,  que  guárdáhdó  su  Re¬ 
gla,  y  subiendo  por  los  Escalones  de 
las  virtudes  que  propone,  serán  Bien’- 
aventurados.  La  primera. que  les  riian- 
da  es  la  Obediencia;  ?y  qué  medio  co¬ 
mo  ella  para  salvarse?  Eli  el  Psalmo  44. 
'dice  el  Eterno  Padre  _al  Alma  que  se 
consagra  á'servírlé  :  Audi  filia^  ó'  vide : 
O  ye,  ilija,  y  vee.  Primero  que  el  veer 
pone  el  oír,  como  que  el  oír  es  medio 
para  el  veer.  ¿PerO  qué  es  lo  que  esa 
A  lina  ha  de  veer,  que  para  ello  necesita 
del  oír?  El  citado  Melifluo  Abad  en  el 
Sermón  41.  sobre  los  Cantares,  dice, 
■que  la  vista  que  el  Señor  le  promete,  es 
la  de  su  Magestadj  en  que  consiste  la 
Gloria  esencial  de  ios  Santos,  y  esa  ha 
de  merecer,  oyendo  primero  su  voz,  pa-^ 
ra  executarla  :  ha  de  obedecer  lo  qué 
manda^  o  por  sí  mismo,  ó  por  los  que 
hacen  siis  veces-,  si  ha  de  ir  á  gozarle 
vieiidole :  Audi  fjc'iusf  ut  fer  bbedkri- 

úítm 
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tiam  ad  gloriam  pervenias  visionis.  Pu^ 
si  esta  dicha,  que  es  la  mayor,  le  alcaiv 
.  za  obedeciendo :  por  eso  la  Regla  en  su 
primer  Capítulo  ordena,  que  nuestros 
Hermanos  y  Hermanas  al  profesar  pro¬ 
metan  Obediencia,  y  prometida,  la 
guarden  en  espíritu  y  verdad  j  esto  es, 
con  prontitud,  con  rendimiento,  hon¬ 
rando  á  sus  Prelados,  y  oyéndolos,  co¬ 
mo  que  en  ellos  les  habla  el  mismo 
Dios,  como  lo  vuelve  á  expresar  en  el 
Cap.  13.  que  aunque  es  verdad  que  Iqs 
de  la  Religión  absolutamente  no  tie-. 
nen  jurisdicción  sobre  los  Terceros  por 
ser  Seglares,  como  declararon  Paulo  IL 
en  su  Bula  :  Exposcit  vestra^  y  León  X. 
en  la  suya  :  Dewn  intra  mentís^  dada  en 
el  Concilio  Latéranense  á  19.  de  Dir 
ciembre  de  1516,  Pero  en  lo  que  toca 
á  la  espiritual  dirección  y  cuidado  de  la 
observancia  de  los  Preceptos  divinos,  y 
mandatos  de  la  Regla,  la  tienenj  pues 
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profesando  en  sus  manos,  se  hacen  en 
cierto  modo  miembros  de  la  Religión; 
y  así  deben  estarles  muy  sujetos,  oyen¬ 
do  con  humildad  sus  correccioñes,dan- 
doles  cuenta  en  las  Visitas  del.  empleo 
de  sus  rentas,  limosnas,  legados,  y  de¬ 
más  cosas  que  posean  ;  .pues  estando 
esentos  de  que  se  las  hagan  los  Señores 
Obispos,  se  las  deben,  liacer  nuestros 
Superiores  al  tiempo  de  visitar  los  Coiv 
ventos, 

Y  aunque  no  expresada  Regla,  que 
al  prometer  Obediencia,  prometan  tam¬ 
bién  Castidad,  lo  supone;  porque  esa 
es  ya  práctica  introducida,  muy  loable, 
y  muy  anexa  al  Carmelitano  Instituto; 
pues  sus  Fundadores  Elias  y  Eliseo,  fue¬ 
ron  los  primeros  que  guardaron  tan  an¬ 
gélica  virtud,  y  la  dexaron  en  herencia 
á  sus  Hijos;  y  así  dixo  S.  Gerónimo  en 
la  Carta  á  Eustoquio:  Virgo  Elias,  Eli-, 
sms  Virgo  y. Virginias  Qinms  Jilií 
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tarum.  Ellos  fueron  los  que  comenzai 
ron  á  plantar  en  el  Mundo  tan  cándids; 
y  aromática  Azuzena,  y  á  feriar  tani 
preciosas  Margaritas:  ellos  los  que  dedi¬ 
caron  su  Religión  al  culto  y  obsequio 
de  la  Señora,  mas  limpia  que  las  Estre* 
lias ,  mas  pura  que  los  Angeles,  María 
Santísima  Reyna  de  las  Virglnes,  y  Ca¬ 
pitana  de  las  Castas,  Con  que  todos 
los  que  nos  preciamos  de  ser  sus  Hijos 
y  Hermanos,  vistiendo  la  insignia  de 
su  Abito,  obligados  estamos  a  serlo,  y 
á  pedirle  para  no  dexarlode  ser,  su  fa¬ 
vor  y  amparo,  diciéndole  con  confian¬ 
za  :  Virgo  singularis,  int?r  omnes  mitis^ 
nos  culpis  so  lutos  y  mitfs  JaCy  ^  castos, 
Rueguenla  así  nuestros  carísimos  Terce¬ 
ros  y  Terceras,  procurando  de  su  parte 
guardarse  de  todo  pensamiento,  pala¬ 
bra,  y  obra,  qué  puedan  amancillar  sus 
cuerpos  y  almas,  para  conservarse  pu¬ 
ros  á  honor  de  taía  Soberana  Madre,  y 

pa-^ 
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“para  agradar  á  Dios,  y  subir  á  gozarle 
,en  la  Patria:  iQuis  ascendet  in  montem 
Dominio  aut  quis  stabit  in  loco  sanWo 
ejus'i  (pregunta  en  el  Psalmo  23  el  Pro¬ 
beta  Coronado): ¿Quién  subirá  al  Mon¬ 
te  del  Señor,  ó  quien  tendrá  la  dicha  de 
perpetuarse  en  su  lugar  Santo?  Y  res¬ 
ponde:  que  el  inocente  de  manos,  y 
limpio  de  corazón:  Innocens  'manibus^  Ó^ 
mundo  Este  es  el  que  merece  re¬ 

cibir  la  bendición  gloriosa  4el  Sobera¬ 
no  Padre:  Jdk  accipiet  beiísdiTúonem  d 
Domino.  Sobre  lo  qual  dice  Sañ  Juan 
liChrisóstomo,  que  por  limpios  de  cora¬ 
zón  entiende  el  Psalmista  Rey ,  los  que 
haciéndose  fuerza  se  contienen ,  no 
manchando  su  Castidad:  esos  son  los 
que  éntran  en  el  Cielo  á  vér  al  Señor  de 
la  Gloria,  que  para  verlo  con  ojos  cla¬ 
ros  es  necesario  conservar  esa  virtud; 
Mundos  'cor de  apellare  arhitramur  con’- 
finentesy  nihil  enim  'nobis  ntk  apusest  ad 
!  '  viden- 


'4. 
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^idendum  Deuni^  nt  istius  puritate  viv' 
tutis.  Guárdenla  pues,  los  Terceros  ) 
Terceras  en  sus  manos  y  corazones,  et 
sus  obras  y  afeólos,  en  sus  acciones  )  > 
deseos,  si  gozar  quieren  del  Sumo  Bien  i 
y  entiendan,  que  la  promesa  de  guar  i 
darla,  no  es  absoluta,  sino  proporcio 
nada  á  su  condición:  esto  es,  en  los  Ca 
sados  conjugal,  en  los  Solteros  ó  Via  : 
das  continente,  en  las  Doncellas  virgi< 
nal,  mientras  lo  son;  porque  la  prome 
sa  no  les  quita  que  puedan  pasar  á  otre 
estado:  mas  en  pasando,  deben  obser¬ 
var  la  pureza  que  á  él  compete;  de  mo¬ 
do  que  se  verifique,  que  ilícitamente  nc" 
se  contaminan,  sino  que  gustosamente 
se  mantienen  honestas  y  castas. 

Prometer  Pobreza "^no  se  les  pide, 
porque  no  se  compadece  con  la  proprie-' 
dad  de  alajas,  haciendas,  y  posesiones, 
que  tienen  para  vivir,  los  que  en  el  si¬ 
glo  tienen  su  habitación.  Y  sin  embar-; 


6i 


me  atrevo  á  afirmar  qne  la  pueden, 
fíener.  ¿  Saben  cómo  ?  Despegando  el 
■lícorazon  de  los  bienes  que  posen.  Da- 
jfvid  testifica  en  el  Psalmo  87.  que  era 
Jj^pobre:  Pauper  sum  ego.  Y  no  parece 
ítdecir  verdad;  porque  siendo  Rey  pode** 
>“1050,  abundaba  en  riquezas,  que.  no  s,^ 
¡■íivienen  con  pobreza.  Pero  el  casp  es, 
i-que  aunque  las  poseía,  4o  ellas  tenia 
ijinuy  enagenado  el  corazón;  porque  09- 
imo  asegura  en  otro  Psalmo,  fuera  de 
Dios,  en  cosa  de  tierra  y  .Cielo,  tenia 
.puesto  el  amor;  iQuid  mihi  est  in  cáelo ^ 
ó'  d  te  'quidvolui  super  terrand  Y  hom¬ 
bre  que  de  todo  lo  terreno,  y  aún  de  lo 
celestial,  desarrayga  el  afeáo,  aunque 
tenga  riquezas,  como  ellas  iiq  le  tienen, 
pobre  es,  y  pobre  con  razón  se  llama; 
Pauper  sum  ego.  Qvíq.  lo  fino  de  la  po¬ 
breza,  no  está  tanto  en  desaposesionar-: 
se  de  las  cosas,  quanto  en  quitar  de  ellas 
la  aficion'j  que.  es  la  que. mas  daña,  por, 

ser 
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ser  raíz  de  todos  los  males,  según  II 
Aposto!:^  Radix  enim  omnitcm  malortn 
€st  cupiditas.  Y  por  eso  á  éste  déspéí 
de  ló  que  se  desliza  como  agua,  y  tátv 
poco  dura,  exhorta  á  todos  el  cita^ 
Profeta;  Diviticé  si  aJfl'ucSht^  nolit'e  'O 
íi^potisre^  Y  aunque  es  difícil  tener 
posesión,  y  no  el  afeólo  á  tenáporaíj 
bienes,  y  por  eso  desunirse  de  ellos;  (¡ 
consejo  evangélico,  como  dice  el  Aba¡ 
citado;  Et  hcec  fugiendafüm  causa  div\ 
tiarum  pr ^cipua  est,  puod  vix,  aut  nuñ 
quam  sine  amore  valeant  posiderl  Pérj 
el  amor  de  Dios  y  de  la  virtud  todo  Ij 
vence.  Por  eso  nuestros  Hermanos  i 
Hermanas,  ya  que  en  el  efeéto  no  íi 
pueden  desapropriar  de  ló  poco  ó  mí. 
cho  que  pósen,  desápropriense  en  (. 
afeólo;  ténganlo  noCoñio  proprio,  sini 
como  qui^  administra  lo  ageno,  cu: 
dándolo  sin  desperdicio  para  el  susteri 
to  decente  de  sus  Personas  y  familias. 
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¡a  gastan^ciolo  en  lo  superíiuo  del  faus- 
^3  y  l^a,  vani44d»  que  así  se  asemejarán  á 

Íque;l?los.  de  qi^íeAes,  el  Señor  em  el  Évan- 
elio:  Bienaventurados;  tos  pobres,  de  es- 
|íritnt  poique  4e  ellos  es  eliKeyno  de 
LsCktosi  B^^itlpAup^eres  ipirUUy  qurn 

^iani.  igsoru,nh  ‘K^§,num,  coelorum.  Así 
^es  asentará  bien  eJ  Abito  de  la  Virgen^ 

gOn  que  deben  anda/  ó  interior,  ó  exte- 
nórmente ,  como  les  diee  la  Regla  al 
pap.  2.  porque  siendo  Abito  de  Peni- 
lencia,  no,  permite  ricos,  vanoSj,y  curio- 
ios  adornos;  y  así  los,  preladsOs  solo,  po- 


ijlrán  dispensar  con  Personas  mny  No- 
ales,  que  lo  vistan  exteriormente  de  se¬ 
da,  aunque  el  J^capulario,  siejnpre 
le  ser  de  lana, 

I  CAPITUiO  Vi. 

fC  «.».%  '  ■  ■ 


'ipr/  Silencio^  y 

Jb  Espíritu 
,  Éelesiástico  amon 


mos 
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mos  de  ser  negligentes  para  .trabajar,  rb 
fáciles  y  prbntos  para  hablar  í~Nolli  ci  I 
tatics  esse-  in  lingua  tua  i  ^  inutilis^ 
rvmissus  in  oferibus  tuis.  Callar  y  obrajt! 
es  lo  que  importa  para  bien  apro vefc 
char,  y  mas  á  losqiie  tratan  de  pérfeef 
clon,  ¿orno  son  los  Religiosos :  son  esf 
tos  los  que  estando  atados  con  los  pre| 
ceptos  de  la  divina  Ley,  se  reatan  cor,^' 
los  Consejos  Evangélicos;  y  como  ana 
de  éstos  es  el  Silencio,  los  que  con  él 
no  se  reatan,  no  son  con  verdad,  sino 
en  la  apariencia  no  mas  Religiosos,  se-i 
gun  Santiago  en  su  Carta;  Si  quis  au^ 
tem  putat  se  Religiosum  es  se,  non  refre-' 
n^ns  linauam  suam ,  sed  seducens  cor 
suuni,  hujus  vana  est  Religio :  idest^  ex-i 
pone  el  Doélor  Angélico  nuestro  Maes-' 
tvo:  Intítilis,  ^  non  vcrd,auia  non  est' 
vére  lieligiostís  soluto  vinculo  lingud^ 
Pues  como  nuestros  Terceros  en  alguna! 
nianéra  son  Religiosos,  porque  se  rea-i 

tari 
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i-:an  con  las  promesas  que  nacen  al  pro-  , 
[tesar,  para  que  no  lo  dejen  de  ser  del 
^:odO)  y  no  sean  meros  Seculares,  les  en- 
i:arga  su  Regla  en  los  Gap.  3.  y  4.  que 
^ean  silenciosos,  escusando  -el  hablar 
-micho;  porque  en  el  mucho  hablar  no 
l;s  posible  falte  pecado.  De  Zenocrates, 
J?¡Iósofo  antiguo,  reñere  Plutarco,  que 
¿:eniendo  distribuido  el  tiempo  para  sus 
I operaciones,  destinaba  parte  de  él  al 
Silencio;  y  asistiendo  cierto  dia  á  ua, 
feombite  solemne  muy  callado,  como 
.  e  pregúntasen  la  causa,  respondió :  que 
oorque  de  hablar  le  havia  pesado  ,algu- 
la  vez;  de  callar  nunca.  Y  si  esto  sen¬ 
tía  un  Gentil,  ¿qué  será  razón  sienta 
m  Christiano,  y  mas  si  debe  vivir  á  lo 
Religioso,  asistiendo  con  frecuencia, 
laudóles  lugar  sus  precisas  ocupacio- 
les,  al  Santo 'Sacrificio  de  la  Misa,  y  á 
os  Oficios  Divinos?  Carísimos  mios, 
iin  muestra  de  su  .religiosidad,  escusen’ 

quan- 
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qiianto  puedan  conversaciones  ínutit 
les,  y  eviten  del  todo  pláticas  nocivas^ 
juramentos,  blasfemias ,  murmuracio  i 
nes,  palabras  mentirosas,  burlescas,  inJ' 
famatorías,  lascivas,  y  deshonestas,  qn 
así  serán  en  su  proceder  cuerdos,  y  biei 
mirados;  pues  es  prudentísimo  el  qu( 
modera  su.  lengua,  como  dice  Salomor 
en  el  Cap.  lo.  de  sus  Proverbios :  Qu. 
moderatur  labia  sua,prudentissimus  est 
YSaD' Juan  Clímaco,  Gradu  ii.  dice, i 
que  el  estudioso  del  Silencio  mucho  se 
acerca  á  Dios,  á  quien  asistiendo  siem- ' 
pre  en  el  secreto  del  corazón,  merece  le 
favorezca  con  particulares  luces:  Stud^ 
diosus  silentii  ap'proprifU  Deo ,  ipsipuá 


jugiter  in  abdito  cordis  assistens  illus- 
tratur  ab  eo. 

Prosiguiendo  la  Regla  sus  gradas,  se¬ 
ñala  á  sus  Profesores  en  los  Cap.  5.  y  6. 
lo  que  deben  rezar;  y  supone,  que  loí 
ordenados  de  Sagrados  Ordenes  cum- 

pkn 


Espiritual,  6/ 

ftlen  con  el  Ofició  qqe  usa  Ja 

Iglesia;  y  aún  los  que  no  lo  son,  sT  sa¬ 
ben  latín,  y  rezan  e!  Oficio  Parvo,  cóñ 

ese  sastifacen  á  su  óbligacioñ;  y  advier¬ 
tan,  que  como  para  el  Domingo  no  se 
señala  Nocturno,  porque  en"  él,  seguii 
Rubricas,  no  se  junta  Oficio  menór  toii 
el  mayor,  debe  entonces  quien  ío  reza 
por  obligación  ó  devoción,  decir  el  pri¬ 
mer  Noéiurno,  que  también  se  dice  el 
Lunes  y  el  Jueves,  como  enseña  el  Lie» 
Bustamante  Llb.  5.  Gap.  i.  y  áñáde> 
que  en  lugar  del  tercer  Responsorío  se 
puede  decir  el  Té  DeuM  á  lo  menos  los 
Bomiiigos,  Sábados,  y  oélavas  de  nues¬ 
tra  Señora,  añadiendo  Glor¡4  Patri  al 
Respons.  segundo.  Todos  los  demás. 
Hombres  y  Mugeres,  admitidos  en  la 
Orden  Tercera,  deben  rezar  en  lugar  de 
Horas  Canónicas  los  Padre  nuestros,  y 
Ave  Marías  señalados  en  dicho  Cap.  5» 
que  en  los  dias  ordinarios  són  Ochenta 

^  ■  '  y 
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.y  dos,  y  pieC^to  y  siete  en  los  de  fiesta, 
y  en  los  Domingos:  ad virtiendo,  que  á 
los  festivos  del  común  de  la  iglesia  de¬ 
ben  añadir  los  de  la  Religión,  que  son 
Jos  de  nuestros  Padres  S.  Elias,  San  Elí¬ 
seo,  Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz, : 
San  Angel,  San  Alberto,  San  Simón 
Stoc,  Todos  Santos  de  la  Orden,  y  De¬ 
dicación  de  nuestras  Iglesias.  Pensión 
,és  esta  cotidiana,  pero  debida  á  Dios,  a 
quien  tanto  debemos,  y  quien  dice,  que 
el  sacrificio  de  alabanzas  le  honra:  Sa- 
crificium  laudis  hQtiorijicai'U  me.  Y  por 
eso  siete  veces  al  dia  se  las  ofrecia  Da¬ 
vid :  Se Íes  in  die  laudem  dixi  tibí.  Y 
esas  mismas  quiere  el  Legislador  le 
ofrezcan  nuestros  Hermanos,  rezando- 
las  también  á  honor  de  la  Santísima 
Virgen  ,  que  ofrece  la  vida  eterna  á 
quien  la  alaba:  Qui  elucidant  me,  vitam 
¿eternam  habebunt.  Pero  esas  alabanzas, 
para  que  sean. gratas  y  meritorias,  se 

han 
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Ban  de  decir  no  de  correa,  sino  de  es¬ 
pacio,  con  atención  y  con  devoción,  la 
qual  aumentarán  los  que  se  amañaren  á 
considerar  ó  meditar  mientras  rezaren 
los  Padres  nuestros,  y  Ave  Marías  cor- 
réspondiehtes :  á  May  tiñes  Ja  Oración 
del  Huerto ,  ó  Prendimiento  de  nuestro 
aníabílisimo  Jesds:  en  los  de  Laudes  lo 
demás  que  padeció  aquella  tristísima 
noche:  en  los  de  Prima  la  bofetada 
cruel,  y  demás  injurias  que  sufrió  en  ca¬ 
sa  de  Anás  y  Cayfás:  en  los  de  Tercia 
la  terribilidad  de  los  Azotes  y  Corona¬ 
ción  de  espinas:  en  los  de  Sexta  la  Cruz 
acuestas,  y  Crucifixión  en  ella:  en  los 
de  Nona  la  Muerte  afrentosa  entre  dos 
Ladrones ,  y  Lanzada  de  su  Costado 
Santísimo:  en  los  de  Vísperas  el  Des¬ 
cendimiento  de  la  Cruzj  y  en  los  de 
Completas  su  Sepultura  y  la  Soledad  de 
su  Dolorosíma  Madre.  Todo  esto  com¬ 
pendiaron  algunos  devotos  Autores  en 
estos  versos  %  Híec 
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Haéc  süht  sfeptenis  propter  quae  psaíimus  horísi 
Matutlaa  ligat  Ghfistirmi  qui  crimina  purgar. 
/Prima  replet  sputk:  causam  dar  Tertia  mortis» 
%xta  Gryci  nedit;  latus  ejus  Nona  vi  pcrit. 
y^spera  dépdnit:  T umnlo  Gompleta  reponit. 


Nótese,  qüe  las  Personas  que  por  su  de¬ 
bilidad,  enfermedad  habitual,  ó  precisa 
Ocupación,  no  pudieren  rezar  tanto,  pi¬ 
dan  al  Padre  Diredor  de  la  Tercera 
Orden  se  lo  conmute  en  cosa  que  le 
sea  mas  fácil. 


CAPITULO  VIL 

De  la  Sagrada  Comunión^  y  Ayunos 
que  deben  observar  los  Terceros. 

SI  sin  él  alimento  material  no  se  man¬ 
tienen  los  cuerpos,  tampoco  las  al¬ 
mas  sin  el  espiritual,  que  es  la  Sagrada: 
Eucaristía.  ¡Qué  mas  suave,  qué  mas 
precioso,  qué  mas  admirable  !  Nb  lo, 
hay  corno  él,  dice  el  -Dodor  Eucarísti- 

coí 
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co:  \Qtiid  enhn  hoc  convivio  pr'etiosius  es~ 
se  fotesú  y  nQ.haviendo  otro,  hi  rnejor, 
ni  mas  saludable,  ni  que  mas  inmorta- 
l¿ze  los  espíritus,  necesaria  es  su  recep¬ 
ción.  Por  eso  la  Regla  en  el  Cap.  7. 
señala  los  dias  en  que  juntos  y  de  Comu¬ 
nidad  deben  recibir  tan  Sagrado  Páii. 
A  los  quales  se  añaden  por  santa  eos-, 
tumbre  los  de  N.  P,  S.  Elias,  Señor  San 
Joseph,  Stá.  Teresa,  S.  Juan  de  la  Cruz,, 
el  de  la  Fiesta  de  su  Patrón,  y  el  Do¬ 
mingo  de  cada  mes»,  en  que  se, celebra 
el  Escapulario;  y.  fuera  de  esto,  en  par¬ 
ticular,  cada  uno  ppdrá  comulgar  las. 
veces  que  el  Di  retólo  r,  o  discreto  Gorxfe- 
sor  le  permitiere,  procurando  que  éntre 
una.  y  otra  Comunipn  medie  á 'ío  me- 


nos  un  dia,  para  que  sea  mayor  y  me- 
j,ar  la  preparación,  la  qual  consiste  en 
limpiar  la  conciéncia . dé  toda  culpa* 
mediante  una  dolorósa  Confeslpn  *  y 
en.  adornar  la  alma  con  los  aítós  ¿e 
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líumíldaxí,  amor,  pureza,  y  otras  virtu¬ 
des,  como  que  ha  ds  ser  morada  del 
Soberano  Rey  Sacramentado.  Escribe 
Amiano,  que  el  Filósofo  Feríeles  siem-|t 
pre  vestia  groseramente,  y  con  desali-|l 
ño:  mas  siendo  convidado  á  las  bodasji 
de  triF  noble  mancebo,  fué  á  ellas  rica! 
y  preciosamente  adornado.  Estrañan- 
do  lá  novedad,  le  preguntaron  la  causa; 
y  respondió:  Me  he  vestido  á  lo  galan,, 
por  ir  con  hermosura  a  la  casa  del  her-| 
moso.  Y  yo  pregunto:  ¿Quien  mas  her-i 
moso  que  Christo  entre  los  Hombres? 
Fíiriguno,  y  él  solo  lo  es,  dice  David  : 
Speciosus Jorma  prce  fílijs  homimivi,  Y  la 
Esposa  lo  llama  escogido  entre  milla¬ 
res:  EíéUus  ex  millibus.  Su  casa  es  el 
Templo,  que  resplandece  en  Santidad: 
Dotnum  tuatUy  Domine,  decet  san3itudo. 
En  la  qual  nos  convida  para  que  parti¬ 
cipemos  de  su  Mesa  Sagrada:  Venite,  co-é 
medite  panem  meum.  Euego  para  mere-‘ 

cer- 
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eer  tanta  honra,  y  ser  dignos  de  tanto 
1  convite,  debido  es,  que  muy  limpios,  y 
;  hermoseados  con  los  hábitos  de  las  vir- , 
tudes  nos  dispongamos;  y  de  no  hacer¬ 
lo  así,  desatentos,  descorteses,  y  atreyí- 
;  dos,  será  darle  enojo,  y  motivarle,  que 
diga  lo  que  al  otro  que  refiere  San  Ma¬ 
leo:  iQüomodo  húc  intrasti,  non  habens 
vestem  nuptialem}  ¿Porqué  hás  entrado 
iqui  sin  el  vestido  de  bodas,  que  es  el- 
de  lagracia?No  Hermanos  y  Hermanas/ 
[comulguen  en  hora  buena;  pero  con 
debida  preparación.  San  Pablo  en  la 
Carta  á  los  Hebreos  Cap.  9.  dice»  que’ 
era  de  oro  la  .Urna,  en  que  se  guardaba 
el  Maná,  figura  del  Santísimo  Sacra- 
tnento:/w  quci  Urna  anrea  hahens  Mati^. 
jM.  Ser  de  oro,  es  significar,  que  el  co^ 

I  razón,  que  ha  de  ser  depósito  de  tan  ce- 
[estialPan,hade  estar  muy  puricaficadov 
y  aseado,  como  dice  en  el  Opuse.  5.  el 
Sr.  Santo  ..Tomás;  íj^c&t  ':enbin  cor  quasi 
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^Ürwn  ass^  f  unjicatupi^  pe^r'mapnam. 
munditiam:^  ^ua  ‘  car  per  e  deb^t  ctxbspem ' 
'  ^4i}emc  Y  si  acasQ  entre  sus  Caridades; 
jiay,  algunos  que  obtienen  la  altísima 
dignidad  del  Sacerdocio ,  4  estos  di- 
gq  lo  rnisnaoj 

5n  el  Mar  de  bronce  que  hizo  Salo¬ 
món,  Paralyp.  Cap.  4.  se  lababan 
,  los  Sacerdote^  antes  de  ofrecer  los  Sa¬ 
crificios  de  Toros  Y  Corderos,  que  or- 
í^enaba  la  Escrita  Tfey. ;  Porro  in  mari 
Sacerdotes  Ibavcíhantur,  Y  siendo  Mar, 
que  es  lo  mí§mo  que  Amargura,  fue  in- 
$inúa,r,  que  en  la  de  la  Penitencia  se  déí- 
ben  purificar  los  Sacerdotes  de  la  Ley 
de  Gracia,  para  que  lleguen  dignamen¬ 
te  a  celebrar  y  ofrecer  el  Cordero  So¬ 
berano,  El  Labio  de  aquel  Mar  erá  có¬ 
mo  de  Cáliz,  ó  como  -de  abierta  Azu- 
,  zcna  í  labium  illius  e-rat  (^uasi  labium 

faikú.y  t^el  rtfandi  lilik^  no  sin  mys- 
terio»  Recibía  la  carne  y  sangre  dé  los 
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animales  «que  se  sacrificaban,  con  qu® 
era  symbolo  del  pecho  del  Sacerdote» 
que  recibe  al  Cuer  po. y  Sangre  de  Qhris- 
to  al  sacrificar,  Y  este  ha  de  ser  como 
Cáliz  de  oro,  en  que  se  significa  1^  pa¬ 
ridad  ,  porque  debe  arder  en  divino 
amor;  y  cómo  Azuzena  abierta,  qtie  es 
geroglifico  de  una  singular  pureza,  por¬ 
que  esa  ha  de  ha  ver  en  el  Ministro  que 
consagra;  Si  autem  mystcrium  attind0,s^ 
comenta  el  do^o  Padre  Escobar  de 
Mendoza  ;  sit  tibi  labium  calicis y 
ac  labium  liliiy  ut  cum  calix  effiesris  ad 
Jesu  recipiendunty  sanguin^my  simul  ex 
purttdteyte  ¡ilium  exponas.  De  no  . dis¬ 
ponerse  así,  sería  gran  lastima,  y  digno 
de  llorarse,  como  lo  lloraba  San  Boni- 
íheio  líííartyr,  según  el  erudito  Freirein 
Cap,  /.  Judie,  diciendo:  Quondam.Sa^ 
cer dotes  aurei  ligneis  calicibus  utebantury 
nunc  Sacerdotes  ligni  aureis  utuñ^ 
tur  qalicibvts. 
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En  el  Cap.  8.  señala  la  Regla  los  diás 
que  nuestros  Hermanos  y  Hermanas 
deben  ayunar,  y  abstenerse  de  carne. 
¿Y  que  mejor  medio  les  podia  propo¬ 
ner  para  Ja  utilidad  de  sus  almas?  Son 
tantas  las  excelencias  del  Ayuno,  que 
mucho  se  dilatara  la  pluma  en  referir¬ 
las;  contentóme  con  lo  que  dice  San 
Augustin  en  el  Sermón  230.  de  Tempo-' 
El  Ayuno  limpia  el  entendimien¬ 
to,  eleva  el  sentido,"  sujeta  al  espíritu 
la  carne,  hace  contrito^  humillado  el 
corazón,  auyenta  las  nieblas  del  apeti¬ 
to,  apaga  los  ardores  de  la  luxuria,  y. 
enciende  Ja  luz  de  la  castidad.  Elasta 
aquí  el  Santo;  y  es  tan  cierto,  que  así 
como  no  hay  gloton  ordinariamente,- 
que  no  sea  lascivo,  tampoco  se  dá  hom¬ 
bre  abstinente,  que  no  sea  casto.  Fuelo 
tanto  N.  'P.  S.  Elias,  que  se  contuvo 
virgen,  y -aun. se  espiritualizó  de  modo 
ayunando,  que  como  pondera,- Saai, Pe--. 
■  '  dro 
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droChrysólogo  Sermón  2.  viviendo  en 
carne  mortal,  por  el  Ayuno  triunfo  de 
la  muerte,  y  consiguió  por  corona  el 
Cielo,  volando  á  él  en  un  Carro  triun¬ 
fal,  que  tiraban  fogosas  Pias :  Elias  Do-  , 
minicl  continuationé  jejunii  dejoecatus  a 
carnali  pondere^  mortis  viBor  evoldvit  ad^ 
ccelutn.  Y  no  fue  poca  dicha  para  el, 
Santo  Profeta  estar  al  lado  de  Christo 
en  compañía  deMoyses,  quando  el  Se¬ 
ñor  desplegando  sus  luces  en  la  cima, 
del  Tabor,  se  ostentó  á  los  Apostóles 
tan  glorioso;  favor,  que  no  merecieron- 
Abrahan,  Isaac,  ni  Jacob,  Patriarcas 
ilustres  dcl  Testamento  antiguo;  y  es, 
que  solos  Elias  y  Moyses  imitaron  al 
Kedentor  en  el  ayuno  de  quarenta  dias; 
y  por  eso  los  premió  con  tan  singular 
merced,  dice  San  Gerónimo  :  Ob 
niorunt  coiisortpa  Moysern^  ^  Eliani  Dé 
transjiguratus  iti  monte  secum  os- 

tendit  in  gloria.  Pues  según  esto:  ¿quién 

qaet- 
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querrá  mas  privarse  de  lajs  glorias  de  la 
otra  vida,  que  de  los  rúan  jares  cQrru.p- 
tibies  de  esta?  No  cabe  elección  tan  in¬ 
discreta  en  Personas  juiciosas,  y  menos 
en  las  que  se  precian  Discípulas  de  tan 
P^dtej  y  así,si  él  por  ayunar  que¬ 
dó  vidoríoso,  consiguió  la  palma,,  y 
Hierecio  la  gloria,  para,  que  nosotros 
triunfando  la  merezcamos,  á  su  imita¬ 
ción  ayunemos,  y  guardemos  la  absti¬ 
nencia  que  la  Regla  rnanda.  Hermanos 
y  Hermanas  miasi  Si  vis  igituT  cuití 
Chicisto  tfisLnsjigurari^  jejundy  concluye 
el  Máximo  Hoélor  (^ad  víts^  Jovinictii.y 
Mas  es  de  advertir,  qne  esto  se  entiende, 
no ,  impidiéndolo  habituales  achaques, 
flaqueza,  inopia,  o  mandato  superior j, 
porque  en  quanto  á  esta  observancia 
debeii.siijetarse  las  Casadas  á  susMari- 
ddsj  losHijQs.  a  sus  Padres,  los.  criados 
a  sus  Señores,  a  quienes  obedeciendo,  ni 
pecan,  ni  pierden  el  mérito  del  ay  unó. 
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y  abstinencia  díe  carne  en  los  días  cfi- 
chosyque  eh  los  de  la  Iglesia  es  t)bliga-^‘^ 
cidii  de  Precepto:  Pero  sin  embargó, pi-' 
dan  las  que  no  pudieren  ayuanr  con¬ 
mutación  al  Prelado,  ó  Diredor  de  la 
Orden. 

‘  En  el  Capi  9.  encarga  la  Regla  á  las 
Señórañs  Terceras  y  Beatas  el  recogi¬ 
miento  en  sus  casas;  porque  traer  enci¬ 
ma  á  lo  descubierto  un  Abito  tan  san¬ 
to  como  el'  de  Nuestra  Señora  del  Car¬ 
men,  y  andar  en  paseos,  meterse  en  los 
concursos,  asistir  á  Toros,  Comedias, 
Bayies,  vaguear  por  calles  y  plazas,  no 
se  compadece,  porque  fuera  exponer  á 
lá  pública  irrisión  prenda  tan  estima¬ 
ble,  y  no  corresponder  al'  recato^  mo¬ 
destia,  honestidad,  y  madurez  que  pi¬ 
de  tenga  la  persona  que  lo  viste.  Ha¬ 
blando  de  cierta  Dama  el  Sabio  al  Cap. 
7.  de  sus  Prob.  dice;  que  era  andariega, 
habladora,  y  can  inquiéta,  que  no  pu- 

diendo 
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diendo  estarse  en  casa,  gastaba  el  tiem¬ 
po  en  pasearse;  pero  noia,  que  su  porte  i 
y  trage  era  de  Muger  ramera  :  Muliet  i 
or.natu  mere  triéis.  Y  sola  la  que  en  tan 
vil  oficio  se  emplea,  puede  vivir  tan  di¬ 
soluta  y  desahogada.  Luego  á  la  con-  - 
tra  la  que  se  emplea  en  servir  á  Dios,  ” 
y  venerar  á  la  Virgen  María  del  Car-  “ 
men,  vistiendo  su  Abito  pobre  y  peni-  S 
tente,  muy  quitada  debe  estár  de  los 
bullicios  públicos,  y  muy  éíicerrada  en^ 
el  rincón  ds  su  casa.  Háganlo  pues  así  . 
nuestras  Hermanas,  que  así  agradarán^ 
á  Dios,  aprovecharán  en  el  espíritu,  se  ' 
librarán  de  lazos  y  tropiezos  que  las  ‘ 
arruinen,  y  daran  el  exemplo  que  de-  * 
ben;  y  quando  no  puedan  escusar  la  * 
•  salida,  y  son  mozas  ó  Novicias,  acom- ' 
palíense  de  las  ancianas ,  como  ^ 

previene  la  Regla  para  evitar  !' 

riesgos  de  su  pundonor.  i 

(%’)  ' 

sea. : 
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CAPITULO 

De  la  mutua  Caridad^y  de  la  que  se 
ha  de  tener  con  Enfermos  y  Difuntos. 

Nliíguna  cosa  mas  encomendó 
Christo  Señor  Nuestro,  que  la 
mutua  Caridad  entre  los  que  profesan 
un  mismo  Instituto,  y  llegó  á  decir,  se¬ 
gún  San  Juan  en  el  Cap.  3.  In  hoc  cog- 
noscent  omnes^  quia  Eisciguli  tnei  estis^ 
si  dileUionis  habueritis  ad  invicem.  En  lo 
que  todos  han  de  conocer  que  sois  mis 
Discípulos,  es  en  que  os  améis  uñosa 
otros.  ¿Y  no  fuera  mejor,  Señor,  que  se 
diera  á  conocer  tan  digno  discipulado 
en  hacer  milagros  en  nombre  vuestro; 
en  lanzar  Demonios  en  vuestra  potes¬ 
tad;  en  resucitar  muertos,  destruir  ído¬ 
los,  convertir  pecadores,  reducir  Here- 
ges  en  vuestra  virtud?  Noi  El  carader 
de  sus  seguidores,  la  vidivisa  de  los  que 
se  precian  ser  de  su  Escuela,  quiere  que 

CA- 
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seaiá  mutua  dileccioa.  Xosque  éu  ells 
se  emplean,  són  los  que  manifiestan  sei 
imitadores  de  tan  Soberano  Maestro, 
que  tanto  conato  puso  en  mostrarnos 
las  finezas  de  su  amor.  Así  lo  practica¬ 
ban  los  primeros  Christianos  déla  Igle¬ 
sia,  de.  quienes  escribe  San  Lucas  (  4. 
-¿43í)r.)qüe  siendo  tan  muchos,  de  tan; 
varias  calidades,  y  de  tan  diversas  Na-j 
ciones,  no  tenían  mas  de  un  coraron  y  g 
una  alma  :  Multiludinis  auteiñ  credeti-^i 
tium  et^at  coi*-  unum,  anima  una.  Uiij 
corazón  por  la  Union  de  voluntades,  y ; 
ulia  alma  por  la  semejanza*  de  afeétos, 
dice  el  Cardenal  Cayetano^  desuerte, 
que  en  rodos  era  uno  el  querer,  y  uno 
el  obrar,  porque  el  mutuo  amor  los 
unía.  Así  quiere  la  Regla  en  el  Cap.  i  o* 
que  úna  á  nuestros  Terceros  y  Terce-; 
ras,  viviendo  tan  conformes ,  que  su 
congregación  no  sea  multitud, sino  uni¬ 
dad.  Lo  qual  executarán  escüsandc 
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tóiicillas,  discordias  ,  y  disenciones,  y 
rocurandose  honrar,  ayudar,  socorrer, 
'  perddñar,  y  aun  corregirse,  y  solici- 
r  qííé  ¿e  rerríedien  las  faltas,  que  es  lo 
lé  les  manda  la  misma  Regla  en  el 

áp.  ii< 

Supone  qué  las  hay,  ¿porque  quién 
libra  de  ellas?  Cum  culpes  alios^  nemo 
né  criminé  "bivit^  decía  Catón:  y  el  Se- 
Dr  San  Jüán  en  sU  Carta  primera  dice, 
le  afitrnar  que  no  pecamos,  és  ir  con- 
a  la  verdad,  y  engañarse  claramente  : 

dixerimiis  ,-  quonium  peccatum  non 
tbemüsj  ipsi  nos  sediiciinüs,  ^  benitas 
nohis  non  ést.  Y  supüesto  que  todos, 
as  6‘  menos,  pecamos,  el  remedio  es 
!  corrección;  que  si  se  hace  cón  santo 
lo,  és  obra  caritativa,  y  superior  be- 
íficiov  En.  el  Psalmo  117.  propone 
avid  éí  referir  las  obras  que  étí  bien 
yo  íé  hizo  Dios,  para  darle  gracias 
)r  ellas  agradecido  :  Et  nartdho  opera 

G  Do- 
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Dornim.  íY  quales  fueron?  ¿Por  venta 
ra  la  Creación,  la  Conservación, ^a  Re¬ 
dención,  el  haverlo  hecho  Rey,  libradc 
de  sus  enemigos,  y  semejantes?  Ningui 
na  de  esas  pone,  sino  que  le  castigó 
Castigans  castigavit  me  Dominus.  Sig  f 
iiificando,  que  entre  tantos  beneficio: 
que  recibió  de  su  muy  liberal  mano,  e 
mayor,  fue  castigarle,  para  que  se  en* 
mendara,  que  dexarlo  sin  corrección' 
fuera  entregarlo  á  la  muerte:  Et  mor  ti 
non  tradidit  me.  Y  esto  que  hace  si 
Ma gestad  piadosamente  con  quien  L 
ofende,  quiere  que  hagan  los  Prelado: 
que  están  en  su  lugar,  que  por  eso  loss 
compara  á  la  Sal :  Vos  estis  sal  terr¿e, 
De  la  qual,  si  es  proprio  echada  en  lí 
llaga  causar  dolor,  también  es  sanarla, 
y  preservarla  de  corrupción*  No  hay 
duda,  que  las  advertencias  y  correccio¬ 
nes  de  los  mayores  son  sensibles;  perc 
profiquas,  pues  nos  enmiendan  y  re- 

prh 
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¡.  rimen,  para  no  caér  en  plores  males, 
¡orno  dice  Teofilato  :  Vbs  estis  Sal  mor^ 
pintes  reprehensionibus  disolutos^  ut  non 
Y^arianí  vermes  perpetuos^  propterea  n& 
*hjiciamini  mordachatem.  Y  es  cierto, 
j  ue  el  qoe  las  rehúsa,  se  califica  de  ne- 
sio,  inconsiderado,  y  sobervio;  que  el 
:uerdOyy  descoso  de  aprovechar  enla 
firtud,  humilde  y  rendido  las  admite, 
:omo  dice  el  Espíritu  Santo  al  '12.de 
os  Prob.  Virga^Ó^  correptio  tribúít 
apientiam,  qiii  autem  odiv  increpatio^ 
)emy  insipiens  e$t.  En  atención  á  esto, 
obligados  están  nuestros  Terceros  no 
Molo  á  la  mutua  corrección  que  manda 
211  el  Evangelio  Christo,  sino  á  avisar 
i  los  Prelados  de  los  defedos  públicos, 
quando  quienes  los  cometen,  amones- 
:ados  no  se  enmiendan  y  con  ellos  des¬ 
doran  el  Abito,  y  dán  escándalo.  Y  si 
precediendo  trina  monición,  alguno,  ó 
alguna  se  mantiene  rebelde  en  su  mal 

2  obrar. 
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obrar,  ó  N.  Provincial  en  su  Visita,! 
ó  el  P.  Prior,  con  consulta  del  P.  Di-  j 
reólor,  del  Hermano  mayor,  y  Defini¬ 
dores,  por  Privilegios  de  la  Religión, 
como  dice  Cordova,  [in  Cap.jinde  Re^ 
gularib.']  lo  deben  despojar  del  Abito, 
y  expeler  de  la  Orden,  porque  no  infi* 
cione  al  Rebaño  de  la  Sagrada  Virgen, 
Para  que  se  corrijan  las  faltas  leves,  es 
ya  costumbre  que  se  junten  los  Herma¬ 
nos  una  vez  al  mes',  en  el  dia  que  seña¬ 
le  el  P.  Director,  quien  hecha  una  bre¬ 
ve  exhortación  doctrinal,  corregirá  los 
,  defeítos  comunes  y  particulares,  impo¬ 
niendo  saludable  penitencia  á  quien  la 
necesitare,  y  al  fin  se  repartirán  cédulas 
que  contengan  Santos  del  mes,  para 
que  á  cada  uno  le  toque  su  Abogado,  á 
quien  se  encomiende^ 

También  la  Caridad  se  ha  de  exer- 
citar  en  los  Enfermos  diligentemente, 
como  en  el  Cap.  j.  lo  aconseja  el  Ecle- 

slás- 
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'siástico,  diciendo:  No  dexes  de  conso- 
liará  los  que:UQran,nÍ  te  pese  de  visitar  á 
los  Enferinps,.  que  haciéndolo,  aumen¬ 
tarás  el  arnor  fraternal  que  debes  tener: 
JsÍQn  d^sis  'plorantihus  in  consolatiom^ 

(wn  lugmtibus  amhulíty  non  te  figeat  vi¬ 
sitare  infirnmmi  ex-  h¡s  enim  in  dile'dione 
'Srmaverh,  A  quien  pues,  de  vosotros, 
carísimos,  enfermare,  lo?  Enfermeros  y 
Enfermeras  le  asistan,  y  los  demás  le  visi¬ 
ten,  alivien,  consuelenj  y  socorran,  si 
es  pobre,  y  el  Prior,  y  Priora,  que  han 
de  ser  los  primeros  que  lo  hagan,  pro¬ 
véan  de  quien  le  confiese,  de  que  se  le 
administren  á  tiempo  los  Sacramentos, 
y  soliciten  haga  Testamento,  si  no  lo  ha 
.hecho,  y  que  disponga  de  sus  bienes, 
para  que  no  peligre  sn  alma,  y  todos  lo 
encomienden  á  Dios,  pidiendo  á  su  Ma- 
gestad  le  d^  salud,  si  le  conviene,  y  si 
no ,  una  buena  muerte.  Antes  de  la 
qual ,  el  Confésoi:  k  exhorte  á  pedir 
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perdón,  y  hacer  aélos  de  Conformidac 
Fé,  Esperanza,  y  Caridad,  y  dicha  I 
Confesión  con  el  Misereatur  tui  po 
Joí  presentes,  él  diga;  Indulgentiam 
absolutionem,  ó^c.  y  luego :  Deus  Omni 
fotens^  Salvatot'y  Hedemptor 
humani^  qui  jífostolis  suis  dedit  ligandi 
atque  sohendi  pot6statem¡  ipse  te  absol 
vere  dignetur  ab  ómnibus  iniquitatihu 
tuisy  Ó’'  quantum  mes  fragilitati  permí  ¡ 
titury  auxiliante  •  ipso  '  sis  absolutu. ' 
ante  faciem  illiusy  qui  vivit ,  regnat  h. 

sscula  soeculorum.  lArnen. 

Concedo  tibi  plenariam  indulgentian 
peccatorum  facúltate  mihi  concessay  ó 
commissa  virtute  Bullarum  Or dirás  nos- 
tri.  Quod  si  prssens  mortis  periculum^ 
JDeo  favente,  evaserisy  sit  tibi  hsc  indul¬ 
ge  ntia  pro  vero  mortis  articulo  reserva- 
ta.  María  Mater  gratis,  Mdter  mise- 
ricordisy  tu  hunc  ab  hoste  protege  ,  ^ 
mortis  hora  susdpe.  f»  Ora  pro  eo  Sane- 
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■a  Deioenitrix.  Ut  di^ni  effici^tur 
womisnonlhus  Christu  Oremüs.^  Eróte- 
re  Domine  fimulum  tuum  subsidiis  fa^ 
\is,  &  B.  Marix  semper  Virginh  pairo- 
'Hniis  conjidentem  d  cunclis  hostibus^  ^ 
pericúUs  redde  sxcurum.  Q_tii  vioti^  ^ 
refinas  in  sxeula  sxcidortm.  Amen, 
\  si  el  Enfermo  ó  Enferma  muere, 
se  ha  de  executar  lo  que  dispone  la  Re- 
gla  en  el  Cap.  ii.  ádvirtiendo,  que  la 
asistencia  al  Entierro  y  Honras,  ha  de 
ser  teniendo  luces  encendidas  en  las 
manos;  y  lo  mismo  han  de  observar 
con  el  Religioso  que  en  nuestro  Con¬ 
vento  muera:  y  no  contentándose 
íiplicar  por  los  ditantos  Hermanos  6 
Hermanas  lo  que  es  de  obligación,  de 
su  afedo  caritativo  añadan  para  cum¬ 
plir  bien  cofi  la  caridad  fraterna,  -acrÍ-« 
hcios,  oraciones,  y  obras  penales,  con 
que  alivien  sus  penas,  si  acaso  las  pade¬ 
cen  en.  el  Purgatorio;  y  principalmei 


Instructoriq 


te  Indulgencias,  con  las  qüales  se  f; 
vorece  mucho  á  las  Almas  Benditas. 


CAPITULO  IX 

-  *  *  K  •  'A  > 


Exhovfase  d  las  obras  de  manos 


Que  hagan  nuestros  Terceros  ) 
Terceras  alguna  obra  honestí 
siempre,  para  evitar  la  pciosHad,  le: 
manda  su  Regla  en  el  Cap,  í  2.  y  con 
gran  acuerdo;  porque  por-  ella  el  enenii- 
go  iníernal  halla  entrada  para  hacer  sus 
baterías,  y  perturbar  las  almas:  Cum 
donnivent  hotnines^  vsnit  iniutictis  hotnoy 
Ó^-  super  seminavit  zizaniay  dice  Christo 
por  San  Mateo  en  el  Cap,  13,  Al  dor- 
mil  los  Hombres,  vino  el  pnettligo,  y 
sembró  zizaña.  Habla  délos  qqe  tenían 
á  su  cargo  el  cultivo  de  una  Heredad, 
Jos  quales  perezosamente  entregados  al 

des- 
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descanso,  se  les  entró  á  hacerles  daño  el 
Adversario  común.  ¿Y  porqué  no  vi¬ 
no  quando  diligentes  trabajaban  ^ran^* 
do  la  tierra, deshaciendo  terrones, arrart" 
cando  malezas, sembrando  sernilías,ó  co 
giendo  frutos  ?  ¿lluego  4uyo  de  .esperar 
á  que  estuvieran  valdíqs,  ,y  a  sueqo  suel¬ 
to  durmiendo  ?  Si,  responda  San  Pedro 
ChrisólogQ,  (Serm,  49.)  .qu^  Satanás,  si 
huye  4e  los  que  velan  en  el  trabajo, 
prende  fácilmente  á  los.  que  descansan 

en  la  \  InsidiapQr  pigilant^s 

git^  aggetit  dormientes.  ^WQUL  itsú%o  Saq, 
Gerónimo,  que  en  .  la  Carta ,  á  Deme" 
tríades  dice;  No  bien  he  dexado  la  ocu- 
pación,  quando  al  punto  la  juuxuria  niQ 
persigue,  la  Avaria  me  acomete, el  vien¬ 
tre  con  la  Gula  me  quiere  su  jetar.  Y  si 
esto  experimentaba  el  que. gastaba  dias 
y  noches  en  exercicios :  pantos,  y  en  las 
continuas  y  honestas  rateas  de  leer,  es¬ 
cribir,  interpretar,  ^qué  .podrán  decjr 
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los  que  lo  m^ts  del  tiempo  gastan  en 
una  mera  ociosidad,  que  es  maestra  de 
las  maldades  todas,  como  se  dice  en  el 
Capit,  23.  del  Eclesiástico :  Multam 
malitiam  docuit  otiositas  ?  No  ,  carísi¬ 
mos,  no  nos  concede  Dios  el  tiempo, 
para  que  inútilmente  lo  desperdicie¬ 
mos,  sino  para  que  en  él  y  con  él  gane¬ 
mos  la  salvación ,  gastándolo  ya  en 
buenas  operaciones  para  bien  de  la  al-j 
ma,  y  ya  en '  ocupaciones  domésticas, i 
para  socorro  del  cuerpo.  Retirado  alj 
Yermo,  en  su  juventud  San  Antonio.; 
Abad,  pidió  álÓios  le  enseñara  cómo  S6| 
havia  de  portar  en  aquella  soledad,  y| 
oyó  una  voz  que  le  dixo:  Ora,  y  quan-| 
do  orar  no  puedas,  tmba ja  con  las  ma¬ 
nos,  y  haz  siempre  alguna  cosa.  Há¬ 
ganlo  así  nuestros.  Hermanos  y  Her- 
rnanas,  y  verán  como  libres  de  las  ase¬ 
chanzas  diabólicas,  aprovechan  en  to-^ 
do,  en  lo  eterno,  y  en  lo  temporal. 

Tod^i 
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Toda  la  Regla  y  sus  detefmiaaclo- 
nes ,  según  ella  misma  advierte  en  el 
Cap.  14.  á  ninguna  culpa  obligan  en 
fuerza  de  ella.  Gran  dicha  páralos  c^ue 
la  profesan ;  pues  cumpliéndola ,  sin 
^ue  pe9[uen  al  quebrantarla  en  algo, 
consiguen  quantos  bienes  espirituales, 
Gracias,  Indulgencias,  y  Privilegios  go¬ 
za  toda  la  Carmelitana  .Religión,  sien¬ 
do  participantes  de  los  Sacrificios,  Ora¬ 
ciones,  Ayunos,  Penitencias,  y  demás 
obras  de  virtud,  y  de  observancia,  que 
los  Religiosos  y  Religiosas  en  común  y 
en  particular  hacen,  o  deben  hacer,  no 
sin  el  gravamen  de  culpa  venial,  ó  de 
mortal  en  materias  graves  que  quebran¬ 
ten.  Con  que  es  andar  por  un  camino, 
unos  con  carga,  y  otros  sin  ella;  es  pa¬ 
sar  un  Rio,  unos  por  puente,  ly  otros  á 
nado,  y  con  la  agua  á  la  voca.  Den  gra¬ 
cias  á  Dios  por  tanta;  misericord-a,  y 

atiendan  lo  que  por  fin  les  amonesta  la 
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Regla,  y  gs,  que  los  que  cum^. _ 

con  lo  que  dispone  en  sus  Capítulos 
añadieren  mas,  haciendo  obras  de  supe 
rerogaeion,  del  Supremo  Remuneradói 
recibirán  el  premio.  Sí,  que  es  muy 
Sgradecido'á  los  que  le  sirven  de  buen¿ 
voluntad»  haciendo  por  su  amor  mas 
de  lo  que  deben,  aunque  todo  se  lo  de¬ 
bemos,  para  que  sea  servido  y  honrado. 

San  Alatéo  en  el  Capítulo  i6.  refie-f 
re,  que  llego  un  Mancebo  al  Señor  pre¬ 
guntándole  que  haría  para  conseguir  la 
vida  eterna?  Respondióle,  que  guardar 
los  Mandamientos,  A  que  replicó,  que 
los  guardaba  puntual ;  pero  que  desea¬ 
ba  saber  si  otra  cosa  l,e  restaba  efeóluar 
para  este  fin?  Y  entonces  Jesús  le  dixo; 
Si  quieres  ser  perfedo,  vé,. y  vende 
quanto  tienes,  y  dalo  á  los  pobres,  con 
que  alcanzaras  un  tesoro  en  el  Cieloj  y' 
vén  luego  en  mi  seguimiento:  Si  vis 

^  vsnde  omnia^ 


EsPtRTTUAt.  95 

tahes^  da  pauperibus^,  S*  habébis  thé^ 
aurum  in  coelis^  veni  sepuefe  fiie.  Fue 
¡o  misnio  que  amonestarle^  para  que 
.uera  perfecto,  á  obras  de  su  peferoga- 
.:ion,  como  expone  Dionisio  Cartusia- 
lo:  Si  vis  perfeWus  ésse^  ópera^  scilicétf 
'Uperetogationis  faciendo  i  Pero  para 
que  las  hielera,  le  promete  un  celesti  al 
tesoro:  esto  esj  dice  el  citado,  una  mer-* 
:ed  mas  amplia  y  abundante  <  qüe  la 
que  se  dá  por  observar  precisamente  los 
preceptos:  Et  kabebis  thesaurum  in  coe-, 
lo^  id  est^  copiosanti  super  eflüentení 
femunerationem  ^  ^  possessionent  multo 
pieniorem ,  quaín  qui  sola  pn¿ecápta  cus* 
todiunt.  De  suerte,  que  á  los  qüe  guar¬ 
dan  solamente  los  Mandatos,  se  les  dá 
por  paga  la  vida  eterna;  pero  á  los  que 
no  contentos  cOil  esa  obligación ,  á 
mas  se  adelantan,  un  Erario  de  rique¬ 
zas  sobrenaturales,  un  mineral  de  bie¬ 
nes  eternos ;  porque  Dios ,  Justísimo 

Juez, 
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Juez ,  con  quien  no  anda  cOn  escasés 
en  servirle,  es  muy  liberal  en  galardo¬ 
narle,  y  hacerle  mayores  mercedes.  Lo 
qnal  ha  de  alentar  á  nuestros  Terceros 
y  Terceras  para  hacer  mucho  en  servi¬ 
cio  de  su  Magestad,  estendiendo  su  fer¬ 
vor  mas  allá  de  lo  que  en  fuerza  de  la 
Regla  deben  pra¿licar,*  como  á  tener 
sus  ratos  de  Oración  rnental,-  ayudan- ' 
dose  de  los  Libros  que  de  ella  tratan;  á 
tomar  disciplinas;  ceñir  cilicios  6  cade- 1 
nillas;  mortificar  los  sentidos,  negan-j 
doles  aun  lo  lícito,  privarse  tal  que  vez  ] 
del  regalo  del  dulce  y  frutas,  y  seme-  i 
jantes  obras,  que  para  que  vayan  medi-  | 
das  con  la  norma  de  la  discreción,  será  i 
acertado  emprenderlas  con  consejo  del  i 
Padre  espiritual,  ó  Confesor.  Tener  ca¬ 
da  dia,  una  vez  á  lo  róenos,  examen  de 
conciencia,  es  provechosísimo  exerci- 
cio  como  muy  loable  el  dar  á  Dios  gra¬ 
cias  al  levantarse  por  la  mañana,  rezan¬ 
do 
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do  tres  Padre  nuestros,  y^fés  Ave  Ma¬ 
rías,  el  Credo,  y  la  Salve,  pidiendo  so¬ 
corro  para  no  pecar  aquel  dia,  y  hacer 
todas  las  cosas  á  honra  suya,  y  de  la 
Santísima  Virgen*  Bn  común  esta  in¬ 
troducido  juntarse  los  Hermanos  Ter(- 
ceros  los  Lunes,  Miércoles,  y  Viernes 
de  Adviento,  y  Quaresma,  á  oír  la  Plá- 
;Ica  que  hiciere  el  F.  Direá:or,  y  la  Lee- 
:ioii  espiritual  de  algún  Libro  devoto, 
y  hacer  algunas  penitencias  y  mortifi- 
:acÍoaes.  Por  fin,  en  cada  particular 
tercera  Orden,  ó  lugar  donde  está  fun¬ 
dada,  tienen  uso  de  otras  cosas  supere- 
i‘ogatorÍas,  que  es  muy  loable;  y  siendo 
con  consentimiento  de  los  Prelados, 
se  debe  procurar  su  conservación, 
pues  cede  en  utilidad  de  las 
almas,  y  lustre  de  la 
Orden. 
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CAPITULO  X. 

l)é  los  qué  sé  han  de  recibir^  y  como 
se  les  ha  de  dar  el  Jíbito  y  la 

Profesión: 

IA  Sagrada  Ctfrigrégacióri  de  Óbis- 
_g  pos  y  Regulares,'  año  de  i6i6. 
señaló  las  cóndiciones  que  han  de  te¬ 
ner  las  Personas  de  ambos  sexos  que  pi¬ 
dieren  el  Abito  de  nuestra  Tercera  Or¬ 
den.  La  priinera,  que  sean  de  honesta 
vida,  y  loables  costumbres.  La  segun¬ 
da,  qUe  sean  de  buena  y  suficiente  edad. 
La  tercera,  que  tengan  rentas,  bienes, 
ó  arte  de  que  puedan  lícitamente  vivir 
y  pasar.  Y  según  estas  determinacio¬ 
nes,  los  pretendientes  del  Abito  han 
de  ser  hijos  de  Christianos  viejos,  no 
descendientes  de  Judies  ,•  Sarracenos  , 
Cismáticos,  Hereges,  Penitenciados  por 
el  Santo  Oficio,-  ó  infamados  por  la 

Jus- 
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justicia, ni  que  hayan  tenicro  oficios  ba¬ 
jas  y  viles  en  la  República;  ni  los  di- 
ilhos  han  de  ser  escandalosos  con  su 
íuin  proceder,  sino  virtuosos,  honestos, 
nclinados  á  lo  bueno.  Y  si  son  para  el 
\bito  exterior,  han, de  ser  Personas  de 
xperimentada  virtud ,  provecías  en 
dad,  que  ya  pasen  de  treinta  años.  Y 
son  Mugeres,  no  Casadas  ni  Donce- 
as,  sino  es,  que  con  alguna  se  dispense 
litando  los  inconvenientes  que  hay* 
¡n  que  lo  sean.  Mas  ya  que  se  conce- 
an  los  Ahitos  descubiertos,  hasta  pa¬ 
jar  algún  tiempo  después  de  la  Profe- 
ion  no  se  han  de  dar;  y  sea  para  ellos 
1  pretensión,  ó  para  los  encubiertos, 
nte¿  de  dar  licencia  los  Prelados,  ó  el 
‘adre  Diredor,  ú  otra  Persona  grave  á 
iiien  subdeleguen  sus  veces,  ha  de  pre- 
eder  Información  sobre  lo  dicho,  se- 
,un  el  Interrí^^orio  que  abajo  se  pon- 
irá,  tomando  los  dichos  con  juramen- 

H  to 
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do  de  tres  (á  ío  menos)  testigos  abonaj 
tos,  que  deberá  presentar  quieu  prete nj 
de  entrar  á  la  Tercera  Orden;  y  esta  he 
cha  y  aprobada,  se  ccncede  el  permisci 
y  señala  el  día,  que  será  bien  sea  festiv» 
de  Nuestro  Señor,  ó  de  Nuestra  Señorí 
ó  Domingo  de  Escapulario,  en  el  qus 
haviendo  confesado,  y  comulgado,  pí 
ra  ganar  la  Indulgencia  plenaria  c 
que  se  recibe,  juntos  en  la  Iglesia,  ó  Ca 
pilla,  y  no  en  otra  parte  los  Religioso; 
Regulares,  y  Seculares  que  concurriei 
ren,  con  sus  Cabezas,  y  sentado  el  Pre 
sidente  con  Estola  al  cuello  ante  el  Al 
tar,en  que  esté  Nuestra  Señora  del  Car 
men,  con  algunas  luces,  saldrá  con  de 
cente  vestidura,  trayendo  en  una  Vani 
deja,  ó  Palangana ,  con  decencia ,  e 
Santo  Escapulario,  con  una  correa  <1 
cinta,  unas  cuentas,  y  su  vela;  y  si  el 
Abito  exterior,  llevará  también  la  Tú 
nica  parda,  ó  media  Sotana,  y  la  Cap 
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üií  Manto :  le  acompañaránMos  de  Dig- 
iiiidad  de  la  Orden,  según  fuere  la  cali- 
ictad  :  esto  es,  si  hombre,  Terceros;  si 
síjriuger ,  Terceras:  é  hincándose  ante 
v(jl  Presidente,  pondrá  en  el  suelo  la 
raf andeja,  y  él  le  preguntará  qué  pide  ? 
i3:i  que  ha  de  responder:  P/Wo  por  la. 
'ftiisericordia  de  Dios  el  Abito  de  Mués- 
^ra  Señora  del  Carmen.^  y  ser  del  número 
ie  su  Hermandad.  La  respuesta  del  que 
)f)reside  será  hacer  una  breve  exhorta- 
íiion  espiritual ,  concluyendo  con  el 
í|;usto  con  que  todos  los  Hermanos  lo 
Ijdmiten  á  su  compañia;  y  puesta  en 
|)ie,  dirá:  ^ 

?  -ji.  Adjutorium  nostrum  in  nomine 
Domini.  Qui  fecitcoelum,  6c  terram. 

Antiph.  Suscepimus  Deus.  Y  luego  a 
lloros  el  Psalm.  47.  Magnus  Donáiiius, 
k.laudabilis  nimis  in  Civitate  Dei 
bostri  in  monte  sando  ejus. 

Fundatur  exukatione  universas  terrac 
'  2  mons 
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moiis  Síon,  latera  Aquiloiiis,  Civita 
Regis  Maguí. 

Deus  in  domibiis  ejus  cognoscétur, ' 
cum  suscipiet  eam.  f 

Quoniam  ecce  Reges  térra:  congre 
gati  sunt :  *  convenerunt  in  unum^ 

Ipsi  videntes,  sic  admirad  sunt,  cor' 
turbad  sunt,  commod  sunt,  *  tremo, 
apprehendit  eos. 

Ibi  dolores,  ut  parturientis,  *  in  spi' 
ritu  vehementi  conteres  naves  Tharsis 

Sicut  audivimus,  sic  vidimus  in  Ci- 
vítate  Doinini  virtutum,in  Civitate  De 
iiostri:  Deus  fundavit  eam  in  aeternum' 

Suscepimus  Deus  misericordiam 
tnam,  *  in  medio  Templi  tui. 

Secundum  nomen  tuum  Deus,  sic  &' 
laus  tua  in  fines  terrae,  *  justitia  plena 
est  dextera  tua. 

Laetetur  mons  Sion,  &  exultent  filia 
juda  *  propter  judicia  tua  Domine. 

Circumdata  Sion,  &  compledtimini 
eam,*  carratein  turribus  ejus.  Po 
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:  Poní  te  corda  vestra  iii  virtate  ejas:  ^ 

,c  distribuite  domos  ejus,  ut  eiaarretis 
a  progeniíE  altera. 

Quoniam  hic  est  Deas,  Peus  noster 
Q  ceternum,  Se  in  saeculum  saecuU,  *  Ip- 
e  reget  nos  in  saecula.  Gloria  Patri, 
t  '  PSAM.  132. 

I  CCE  quam  bonum,Sequam  juenn- 
dum  *'  habitare  fratres  in  unum; 

;  Sicut  Ungüentara  in  capite,  *  quod 
lescendir  in  barbara,  barbara  Aaron  : 

¡  Quod  descendit  in  orara  vestimenti 
';jus,  *  sicut  Ros  Herraon,  qui  descen- 
iit  in  montera  Sion. 

Quoniam  illic  mandavit  Domlnus 
ibenediciionem,  &  vitara  usque  in  s.vca- 
lura,  Gloria  Patri,  &c, 

Antifh.  Suscepiraus  Deus  misericor- 
diamtuamin  medio  Templi  tui,  se- 
cundurn  nomen  tuura  Deus  ,  S I  w ,  Sv 
laus  tua  in  fines  terrae,  justitia  plena 
est  dextera  tua.  .  , 

\ 

Kyrie  eleys»Christe  eleys.  Kyrie  cleys, , 


I 
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P.  N.  (secreto)  Et  ne  nos  inducas  i 
tentadoiiem.^-.Sed  libera  nos,á  inaL 
Salvum  fac  servum  tiiuni  Domii 
(vel)  Ancillani  tuam. 

3^.  Deus  meus  sperantem  in  te. 
y.  Mitte  ei  Domine  auxilium  de  Sanól' 
Et  de  Sion  tuere  eum  (vel  eam.) 
f.  Nihil  profíciat  iniinicus  in  eo  (v{ 
in  ea.) 

Et  íilius  iniquitatis  non  apponat  nc 
cere  ei. 

"f.  Domine  exaiidi  oratlonem  meaix 
Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 
y.  Dominus  vobiscum. 

Et  cum  spiritu  tuo. 


OREMÜS. 
•^OUscipiat  te  Christus  in  numere 
fideliiim  suorum;  &  nos  iicet  in 
digni  te  suscipimus  in  orationibus  nos- 
tris:  concedat  íibiDeus  per  Unigeni 
tum  suum  Mediatorem  Dei,  homi 
num,  tempus  bene  vivendi,  locum  be- 

n€ 


randi,  ad  seternae  vitae  híereditatem  fósil- 

1  ^  A  ■  i  - _ 
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ne  aeren  di,  constantiam  Dene  perseve-  j 


Espiritua 


srveiiiendi ,  &  sicut  nos  hodie 


terris,  ita  divina  Pietas,  quae  dile^li-onis 
,est  Audrix,  &  Amatrix,-  nos  ciim  íide- 
libus  suis  conjnngere  dignetur  in  coelis. 
Per  eundeni  Clíristum  Dominuna  nos- 


í 


trüm.  ]^.  Amen. 


OREMÜS. 


ADesto  Domine  supplicationibus 
nostris^  &  hunc  famulum  tuum, 
quem  saciae  nostrae  Religloni  sociamus, 
perpetua  tribue  íirmitate  corroborar! , 
ut  perseVeranti  proposito  in  omni  sanc- 
titate  tibi  valeat  famulari.  Per  Cnris- 
I  ^um  Dominum  nostrum.  Amen. 

Bendecirá  las  Vestiduras ,  como  se 

van  siguiendo. 

Bendición  del  Escapulario. 


í  I 

^  InsTRUCTORIQ 

Qiii  fccit  í^oeluni,  &  tcrrs^m,^  j 
■)?%  Sit  nomen  Domixii  benediólum,  1 
hoc  mine,  6c  iisque  in  saeculiirn  j 
y.  Domine  exaudí  oratioijein  meaoi.  I 
Et  clamor  meus  ad  te  veniat.  i 
Dominus  vobiscum. 


Et  cum  spiritu  tuo.  i 

OKEMUS,  I 

D Omine  Jesu-Ghriste ,  cjui  nostrs 
mortaliíatis  trabeam  induere  vo-i 
luisti,  immensam  tuam  largitatem  ob-, 
secramus,  ut  abundantem  benediq 
tionem  in  hoc  vestimenti  genus  eíFuit 
dere  digneris,  quod  Sancli  Parres  ad  in-’i 
nocentis,  &  hiimiíis  vitaj  indicium  ab-' 
dicatis  saeculo,  portari  sanxerimt,  atque 
hoc  ita  bene»^dicere:  ut  faraulus  tuiis,i 
qui  eo  usus  fuerit,  te  vestiré  mereatur,.  i 
Qui  vivís,  Scc,  Amen,  j 

Bendición  del  Rosario.  i 
"1  ^Omine  Jesu-Christe,  qui  díscipu-  i 
3i^  los  tuos  orare  docuisti,  suscipe,  i 

qu^- 
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uaesumiis  ,  bene  dicendo  oratíones 
tmuli  tui,  6c  eum  aspirando  preveni, 
:  adjuvando  prosequere,  ut  cuneta  ejus 
ratioáte  semper  incipiat,6:per  te  cepta 
niatur.  Qui  vivis6cregnas,  &c.  Amen, 
Bendición  de  la  Vela. 

Omine  Jesu-  Christe  qui  illuminas 
omnem  hominem,  venieiirem  in 
rtanc  mundum,  illustra  faciem  tuam  su- 
>er  famuiurn  tiiurn,  iit  te  veriim  lumen 
>l;?noscat,  ardenticharitate  te  diügat. 
■»)ui  vivis,  5c  rei’nas.  Amen. 

^  •'O 

r  Echase  Aoua  bendita  ahora  sobre  los 

O 


'^stimentos ,  y  lo  yue  se  ha  bendecido \  y 
■  '^osigue  el  Sacerdote  diciendo  : 

I  Exuat  te  Dominas  veterem  homi- 
era,  cum  a¿tibus  sais,  qui  secunda m 
irnem  natus  est;  6c  renovare  spiritu 
lentis  tuse,  6c  indaere  novum  homi- 
em,  qui  secundum  Deum  creatus  estin 
istitia,  6c  san¿titate  veritatis  in  Chris- 


)  Jesu  Domino  nostro.  Amen. 


Aho- 
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Ahora  se  le  vá  poniendo  el  Abii 
con  las  Oraciones  siguientes,  las  qual 
todas  se  dirán,  si  quien  el  Abito  reci 
lia  de  recibirlo  exterior  y  entero ;  y 
no  liu viere  de  recibir  mas  que  el  Abi 
interior,  se  dirán  solamente  las  Oraci 
nes  que  al  margen  tuvieren  esta  señal^ 
advirtiendo,  que  para  vestirlo  de  uno 
otro  modo,  las  mugeres  casadas  han  ( 
tener  licencia  de  sus  maridos,  y  los  t 
jos  de  familia  de  sus  Padres.  Y  pa 
quitar  confusiones,  y  diversidad  en  h 
trages,  también  se  advierte,  que  lafoi 
ma  del  Abito  exterior  ha  de  ser  en  Id 
hombres  una  Sotana,  que  llegue  hasi 
la  rodilla,  con  mangas  cerradas  y  aju; 
tadas,  de  paño  ó  estameña,  de  color  c 
buriel,  ó  que  tire  á negro:  capa  de  1( 
misma  materia  y  color:  su  Escapulari 
pequeño:  han  de  traer  ceñida  su  Coi 
rea,  las  medias  del  misrno  color.  Todl 
de  lana:  Valona  y  Sombrero  blanc( 
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para  las  fiiaciones  de  Iglesia,  Proce- 
ones,>  Comuniones,  su  Capa  blan- 
a ;  procurando  aiidar  muy  aseados 
limpios. 

Mas  las  Hermanas  Terceras  descu- 
iertas,  han  de  traer  Abito  entero  de  la 
bisma  materia,  y  color  de  buriel,  Esca- 
(ulario  grande  tendido,  aunque  recogi- 
o  nn  tanto  por  delante,  durante  el 
Noviciado:  su  Correa,  toca  de  lino 
Janeo ,  y  manto  negro  de  añascóte, 
.os  demás  Terceros  y  Terceras  anda- 


!án  en  sus  trages  de  seglares,  y  traerán 
olo  su  Escapulario  interno  como  de 
ina  quarta  de  largo,  no  de  otra  mate- 
la,  que  de  lana  parda  ó  negra,  pues  as 
‘sto  era  el  vestido  de  que  uso  vivíenoo 
muestra  Madre  y  Señora ;  y  no  se  lo 
laii  de  quitar  ni  para  dormir.  Esto  su¬ 
puesto  se  sabra  lo  que  ha  de  llevai  pre 
tenido  en  una  Palangana  para  los  reci- 
ípientes,  según  fuere  el  Abito,  el  qual 


( 
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ya  bendito  como  queda  dicho,  lo  j 

el  Sacerdote  vistiendo  del  modo  q  I 
se  sigue. 

I 

uáBTTQ  entero, 

Induat  te  Dominus  novum  hoir 
qui  secundum  Deum  creatus  e 
in  ¡ustitia,  Se  sanditate  veritatis.  Iii  n 
mine  Patris,4^&  Filij,^^^:  Spiritus^ 
Sandi,  Amen,  ' 

La  Correa, 

Accipe  corrigeam  super  lumb( 
tuos,  ut  sint  praeciiiéli  in  signum  ten 
perantiaí,  Se  castitatis,  In  nomine  Pí! 
tris,  (Scc.  Amen,  I 

El  Escapulario, 

«^Tolle  jugum  Christi  suave,  5c  onul 
ejus  leve,  In  nomine  Patris,  5cc 

Amen, 

El  Velo, 

Aocipe  velum  candídum  super  ca 
piit  tuum  in  signum  munditiíe,  purita 

\  tis 

(  ( 


I 


c.  Amen. 

^  El  Rosario. 


>  Accipe  sigiium  oratioiium  ín  maní- 
s  tuis,  iit  more  contemplantinm,  con- 
mpta  felicítate  terrena,  prxsentem  vi- 
icn  babeas  ín  patientia,  5c  in  desiderío 
jturorum  cnplens  disolví,  5c  esse  cuín 
iristo.  In  nomine  Patris,  *^5c  Filij, 
l5c  Spiritus  SanCli  Amen. 


JL  la  Vela. 


*  Accipe  candelam  ¡n  manibus  tuIs 
!  signum  superna;  illustrationis,  5c  in- 
immatae  charitatis.  In  nomine  Patris, 

*  5c  F¡lii,5c  Spiritus  Sandi.  Amen. 
Al  ponerle  la  Capa  o  Manto. 

Ominus  Jesús  Christus  induat  te. 


AJ  &  circumdet  te,  ut  digne  existas 
.  conspectu  ejus  in  justitia,  &  sanflita- 
veritatis.ín  nomine  Patris,>|^5c  Filii, 
:  Spiritus  Sanéli.  j^.  Amen. 

Al  iniciar  el  Hymno  siguiente ^  toCs  se 


hin 
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de  rodillas  ante  el  Jíltar  el  JSÍovicio 
Novicia. 


ENI  Creator  Spiritus 
Mentes  tuorum  visita 


Imple  superna  grada 
Qua:  tu  creasti  peftora. 

Qui  diceris  Paraclitus, 
Altissimi  donura  Deí, 
Fons  vivas,  ignis,  charitas, 
Et  spiritalis  undio. 

Tu  septi  formis  muñere 
Digitus  paternae  dexterx 
Tu  rite  promissum  Patris 
Sermone  ditans  gutura. 

Accende  lumen  sensibus, 
Infunde  amorem  cordibus: 
Infirma  nostri  corporis 
Virtute  firmans '  perpeti. 

Hostem  repelías  longius,. 
Pacemque  dones  protinus, 
Dudfore  sic  te  previo 


vi 


» 
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I  Vitemus  omne  no:^um. 

Per  te  sciamiis  da  Patrem, 
Noscamus  atenué  Filium, 

Teque  utriusque  Spiritam 
Credamus  omni  tempere. 

Deo  Patri  sit  gloria, 

Et  Filio,  qui  á  mortuis 
Surrexit,  ac  Paráclito 
In  saeculorum  ssecula.  Amen, 
yrie  eleyson.  Christe  eleyson.  Kyrie 
eleysoii.  P.  N.  Et  ne  nos  inducas  in. 
tentationem.:^.Sed  libera  nos  á  malo. 
EmitteSpiritum  tuum,&creabuntur, 

.  Et  renovavis  faciem  térras. 

.  Nihil  proficiat  inimicus  in  eo  (vel 
in  ea) 

.  Et  filias  iniqnitatis  non  apponat 
nocere  el. 

.  Ora  pro  eo  (vel  ea)  Sanda  Deige- 
nitrix. 

.  Üt  dignus  (vel  digna)  efíiclatur 
promissionibus  Christi. 


i 
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ir.  Domine  exaudí  oratíonem  meaml 
Et  clamor  meus  ád  te  veniat. 
f.  Dominus  vobiscum. 

Et  ciim  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

DEUS,  qui  corda  fidelium  San¿ 
Spiritus  illustratione  doculste,  c 
ei  in  eodem  Spiritu  reda  sapere,  &  eji 
semper  consolatione  gaudere. 

Concede  famulum  tiium,  (vel  fami 
Jam  tuam)  qiiaesumus  Domine  Deu 
perpetua  mentís,  &  corporis  sanital 
gaudere :  &  gloriosa  Beatac  Mariae  sem 
per  Virginis  intercessione  á  praesenti  li| 
berari  tristitia,  &  aeterna  perfrui  laetitisl 
Deus  virtutum,  cujus  est  totum  quod 
est  optimum  inserí  pedoribus  nostri 
amorem  tui  nominis,Sc  praesta  in  nobi 
Religionis  augmentum,  utquae  sunt  bo 
na  nutrias,  ac  pietatis  studio,  qux  suni 
nutrirá  custodias.  Per  Christum  Dorai 
num  nostrum.  Amen. 

i 


Egc 
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Ego  Aiidoritate  qua  fííligor  recipio 
;  ad  societatem  nostrae  Sacrae  Religlo- 
Is,  &  investio,  ac  participem  te  fació 
moium  bonorum  spiritualium  ejas- 
emOrdinis.  In  nomine  Patris,  & 
dlii,  &  Spiritus  Sandi.  Amen. 

Benedicat  te  conditor  coeli,  ac  terraí 
)eus  Omnipotens,  qui  te  eligere  dig- 
atus  est  ad  Beatissimae  Virg.  MARi^ 
e  Monte  Carmeli  societatem,  quaiii 
«recamuf,  ut  in  hora  obitus  tui  conte- 
at  caput  serpentis,  qui  tibit  est  adver- 
iarius,  &  tandera  tanquam  vidor  pal- 
nam,  &  coronara  sempiternas  híeredi-  r 
atis  consequaris.  Per  Christum  Domb  - 
lum  nostrura.  Amen. 

*  At^ui  le  asperga  con  Agua  bendi- 
a,y  acompañado  el  Recipiente  del  Pa- 
Irino  ó  Madrina,  irá  al  Altar  de  Nues- 
ra  Señora,  y  besará  la  Cruz,  y  en  vob 
/'iendo  besará  al  Presidente  la  mano,  y 
a  de  los  Sacerdote  que  huviere,  dicien- 

I  do 


( 
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do  á  cada  uno :  Padre,  roscad  -por  mí 
JDios.  A  los  Hermanos  Terceros  abr. 
zara  si  es  Hombre;  y  si  es  Muger  á  1; 
Hermanas  ,  diciendo  ;  Rogad  por  n 
d  Dios. 

Para  la  Profesión,  comenzará  e 
Sacerdote  la  misma  pregunta,  que  r 
tomar  el  Abito;  y  hecho  esto,  toman 
dolé  al  que  ha  de  profesar  las  manos, 
teniendo  sobre  éllas  el  Libro  donde  es 
tá  escrita  la  Profesión,  la  hará  del  mC 
do  que  se  sigue.  Advirtiendole  al  Pixf 
fesante,  que  aunque  según  el  Cap.  i  :| 
•de  la  Regla,  todo  lo  en  élla  contenidj 
no  obliga  á  culpa  alguna,  esto  no  : 
entiende  de  los  Votos,  que  según  la  op 
nlon  de  nuestro  Sylveira,  y  estando  j 
la  costumbre,  se  obliga  en  la  Profesioj 
á  guardarlos  bajo  de  culpa  leve.  ^ 

■  I 

YO  el  Hermano  ó  Hermana  N.  hí' 
go  mi  Profesión,  y  prometo  Obt^ 

diencir 


Esttrttual. 

encía,  y  Castidad  á  Dicíl  Nuestro  Se- 
íDf ,  y  á  la  Bienaventurada  siempre 
lirgen  María  del  Monte  Carmelo,  y 
N.  R.  P.  General  de  toda  la  Orden 
escalza,  y  á  sus  Succesores,  según  la 
egla  ,  y  Constituciones  del  Tercer 
'rden  hasta  la  muerte.  Advirtiendo 
ue  me  obligo  al  cumplimiento  de  dí¬ 
aos  Votos,  so  pena  solo  de  pecado  ve- 
ial.  Yasimismo  hago  voto  de  defen- 
er  la  Concepción  Purísima  de  la  Vir- 
en  María  Nuestra  Señora  desde  el 
rimer  instante  de  su  Sér. 

Dicho  esto,  firma  en  el  Libro  de  las  r 
rofesionesj  y  si  no  sabe  firmar,  hará 
i  señal  de  la  y  vuelto  a  hincarse 
irá  el  Sacerdote  :  linmolá  Deo  sacriji~ 
¡unt  latidis^ó'  redde  A.lti$simo  •üota  tua, 
|)espues  pasa  á  las  Bendiciones,  y  lo  de- 
iiiás  como  quando  dán  el  Abito,  salvo 
■|ue  en  lugar  del  Pí’W  se  dice 

1  Te  Deum. 

2  Aun- 
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Aunque  en  algunas  parres  usan  I 
Terceros  Manto  y  Capa  blanca  ,  < 
otras  no  está  en  uso  mas  que  para  Pr 
fesion,  comulgar  de  Comunidad,  y  p 
ra  enterrarse  :  asilo  escribe  el  Maest 
Coria.  También  se  advierte,  que  vJ 
tido  el  Abito,  se  entrega  el  Novicio  I 
Maestro,  y  la  Novicia  á  la  Maestra,  p 
ra  que  cuiden  de  su  crianza.  Para  ^ 
Profesión  ha  de  pasar  un  año  entero,' 
solo  la  lian  de  dar  los  Prelados  de  ' 
Religión,  ó  el  P.  Direílor,  ó  aquel 
Persona  Eclesiástica  grave  á  quien  c 
‘  metan  por  escrito  su  facultad;  pero  d 
be  preceder  la  Consulta  con  los  Mini' 
tros  y  Anclanps  de  la  Tercera  OrdeJ 
que  deben  dar  su  parecer,  pues  dice  ¿ 
su  Bula  Nicolao  IV.  Post  enim  uniul 
anni  spatium  cum  aliquorum  j 
fratrum  concilio  reci^iatur,  i 


I  • 
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CAPITULO  ''5a. 

\\6nese  el  Interrogatorio  f  ara  las 
informaciones ,  f  se  declaran  las 
obligaciones  de  los  Novicios. 

I 

L  modo  de  hacer  las  Informado- 
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lies  al  Hombre  ó  Muger  que  solí 
)jtan  tomar  el  Abito  de  nuestra  Terce- 
!i  Orden,  cuyo  intento  han  de  expre- 
ir  en  una  Petición  escrita  que  prescn- 
irán,  ó  al  Prelado  del  Convento,  ó  al 
{'.  Diredor,  ó  al  Prior  Hermano.  Se- 
'i-  así : 

1.  Preg.  Si  al  Testigo  le  compreheii- 
e  alguna  de  las  generales  prohlbicio- 
es  del  Derecho ,  como  Parentezco, 
iimistad.  Enemistad,  Odio,  Aféelo, ccc. 
rhade  declarar,  qué  edad  tiene;  por- 
ue  no  teniendo  mas  de  veinte  eños, 
lO  puede  testificar. 

2.  Preg.  Si  conocen  al  Pretendiente; 
^  si  conocieron  á  sus  Padres  y  Abue- 

■  ■  lós 
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los  pateriTiOs  y  maternos;  y  qué  tllrf 
po  ha  tienen  el  conocimiento :  si  di 
Casados :  cómo  se  llamaban;  y  de 
Lugar  y  Obispado  eran,  ó  son, 

3,  Pre^.  SI  saben  que  los  Padres 
dicho,  siendo  casados  y  velados  sejij^^ 
la  costumbre  de  la  Santa  Iglesia,  y 
ciendo  vida  maridable,  durante  el  ti(|]|i‘ 
po  de  su  Matrimonio  le  tuvieróií'"' 
procrearon  como  hijo  legitimo;  y 
vieron  que  como  á  tal  le  trataron, 
mentaron,  y  nombraron,  y  él  á  ebd 
y  si  por  tales  son  tenidos  y  reputa  i<r 
comunmente  en  el  Lugar, 

4.  Preg.  Si  saben  que  sus  Padr 
Abuelos  ó  VIsabuelos  paternós  y  i 


b 


temos,  han  sido  Personas  Gatólica:; 


no  han  contravenido  gravemente  ^ 
manera  alguna  contra  nuestra  Sajt 
Fé,  y  buenas  costumbres,  ni  haver  si 
tenidas  por  sospechosas  en  ella,'  | 
5,  Preg.  Si  saben  que  lós  'Pádrs 

Abi 
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.¡j.bnelos,  ó  Visabuelos  del  Pretendiente, 

Jo  descienden  de  Judies, Moros,  Cisma¬ 
dos,  Hereges,  ni  de  Penitenciados  por 
l  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  ó  por 
itros  Jueces  públicamente  afrentados, 
i  6.  Preg.  Si  saben  que  los  dichos  sus 
fUcendientes  han  sido  Españoles,  sin 
l^nácula,  raza,  ni  mixtura  alguna,  teni¬ 
dos  por  limpios,  y  como  tales  atendi¬ 
dos  en  Ja  República. 

I  7.  Preg.  Si  saben,  que  ni  el  que  pre- 
ijende,  ni  alguno  de  sus  Ascendientes,, 
^an  exercido  oficio  ruin  é  indecente^ 
;omo  Carnicero,  Bodegonero,  Verdu-\ 
fjgo,  y  semejantes,  en  los  Lugares  en  que 
jban  vivido;  ó  si  han  sido  capaces  de 
Jcargos  honorificos  en  la  República,  ó 
los  han  exercido. 

8.  Preg.  Si  saben  qué  arte,  oficio,  ó 
¿exercicio  tiene  aélualmente  el  Preten- 
sor  ó  Pretensora;  y  si  en  él  han  sido  de 
,|VÍles  procederes,  infame  trato,  y  peores 

CQS- 
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costumbres;  y  si  con  él  pueden  pasar  de¬ 
centemente  sin  necesitar  de  mendigar.  ; 

9.  Preg.  Si  saben  que  dicho  Hombre 
ó  Muger  tiene  temor  de  Dios-,  guarda 
sus  Mandamientos,  y  se  porta  en  sus 
procederes  como  buen  Christiano;  y  sí 
con  el  Abito  que  pretende  se  adelanta¬ 
rá  en  servir  á  Dios,  y  en  dar  buen  exem- 
plo  al  próximo;  y  si  lo  dieron  sus  As¬ 
cendientes  con  buenas  costumbres,  de 
que  fueron  acreditados. 

Con  estas  preguntas  se  ha  de  hacer 
da  Información;  pero  si  la  Persona  que 
pretende  es  de  conocida  Nobleza,  y' 
por  tal  tenida  de  tocos,  ó  es  Caballero 
Cruzado,  ú  Oficial  del  Santo  Tribunal, 
ó  de  Orden  Sacro,  ó  de  puesto  honorí¬ 
fico  en  la  República,  solo  se  hará  infor¬ 
me  de  su  vida  y  costumbres,  sin  que  en  . 
eso  haya  excepción.  El  Secretario  de  * 
la  Tercera  Orden,  á  cuyo  cargo  perte¬ 
nece  tener  dicho  Interrogatorio,  antes 
Q  que 
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:]ue  los  Pretendientes' presenten  sus  pe¬ 
ticiones,  se  lo  podrá  lér  a  solas,  para 
que  si  se  hallan  capaces  de  probar  lo 
que  en  él  se  inquiere,  pase  adelante  su 
pretencion;  y  si  no,  se  suspe noa,  sin 
que  padezcan  infamia.  'í  si  heciia  la 
Información,  resulta  algo  qpe  obste  la 
recepción,  así  el  Secretario,  como  todos 
los'  demás  que  en  ella  intervinieren  al 
hacerla  y  juzgarla,  deben  guardar  secre¬ 
to  ,  atendiendo  á  que  el  próximo  no 
pierda  su  crédito  en  materia  grave.  Y 
aunque  se  presente  á  la  Junta,  los  que 
la  componen  nó  pueden  admitir  á  nía- 
guno  al  Abito,  en  virtud  de  dicha  In-  ' 
formación,  sin  que  preceda  el  consen¬ 
timiento  del  Prelado  de  la  Religión,  ó 
Padre  Direélor,  á  quienes  directamente 
las  Bulas  Apostólicas  dán  la  facultad 
para  admitir  al  Abito.  - 

Los  Novicios  estarán  obedientes  al 
Maestro,  y  á  la  Maestra  las  Novicias, 
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de  quienes  recibirán  las  Instrucción^ 
para  los  Exercicios  espirituales,  y  ado 
de  mortificación  y  humildad.  Y  lo 
han  de  mirar  con  veneración,  recibien 
do  rendidamente  sus  correcciones,  ■' 
procurando  portarse  en  todo  con  fer 
vor ,  siendo  los  primeros  en  la  modes 
tia,  compostura,  mortificación,  y  lim 
pieza,  y  en  acudir  á  los  ados  de  Comu  | 
nidad,  sin  dedignarse  de  que  otros  d  j 
menos  años  les  precedan  en  la  antigüe 
dad;  y  serán  prontos  en  cumplir  las  pe 
..nitenclas ,  que  por  sus  faltas ,  ó  par 
prueba  les  fueren  señaladas  por  lo 
hlaesiros  o  Superiores-,  que  escusaráj 
quanto  puedan  no  sean  públicas. 

Piasado  loablemente  el  año  del  No 
viciaüo,  y  haviendo  aprendido  bien  1 
Kcgia,  Estatutos,  y  Ceremonias,  de  qu( 
los  examinaran  su  Maestro  ó  Maestra | 
Certificación  de  ellos,  meterán  Pe' 
ticion  al  P.  Diredor,  quien  con  cónsul  i 
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b  de  la  Junta  dará  licencia  para  que 
profesen,  y  señalará  el  dia  para  este  fin. 
En  el  qual  quien  profesa,  ha  de  comul¬ 
gar,  haviendo  confesado,  para  ganar  la 
plenaria  Indulgencia ;  y  preparará  su 
alma  con  a¿los  internos  para  ofrecerse 
á  Dios  en  la  profesión.  Antes  de  la 
qual,  hará  Testamento,  si  es  Persona 

que  lo  debe  hacer. 

Para  dar  licencia  de  Ahitos  descu¬ 
biertos,  se  hará  informe  primero  de  su 
edad,  de  su  desengaño  y  virtud,  de  la 
calidad  de  su  estado,  de  su  modo  de  vi¬ 
vir  y  pasar,  y  del  tiempo  que  tiene  de 
Profesión.  Y  constando  ser  Persona  en 
quien  concurren  las  calidades  compe¬ 
tentes,  el  Padre  Dire£l:or  con  la  Junta 
dará  por  escrito  el  permiso,  señalando 
dia' para  que  lo  reciban,  con  las  misma 
ceremonias  que  lo  vistieron  la  primera 
vez  interior.  Y  á  los  que  descubierto  se 
les  permite,  se  les  encarga  la  obligación 
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de  cumplir  con  mas  rectitud  y  enterezí 
la  Regla,  y  de  andar  aseados,  pero  nc : 
curiosos  en  el  trage,  ni  cargados  de  Ca 
Javeras,  Medallas,  y  Camandulas,  n 
dados  á  otras  exterioridades,  que  ayu 
dan  muy  poco  al  buen  espíritu,  y  sor 
muy  expuestas  á  hipocresía. 

Si  algunos  Enfermos,  para  su  con¬ 
suelo,  quisieren  tomar  el  Abito  en  ca-i 
ma,  lo  embiarán  á  pedir,  avisando  a.| 
Prelado  del  Convento,  ó  Padre  Direc-! 
tor,  y  con  asistencia  del  Secretario,  c 
por  su  ausencia,  de  otro  Hermano  que 
dé  íé,  se  le  admitirá  la  súplica,  y  dars 
el  Abito,  escribiéndolo  en  el  Libro; 


pero  se  Ies  advierta,  que  si  mejoran,  le 
han  de  volver  á  pedir  con  las  mismas 


condiciones  que  lo  hacen  los  sanos;  y 
si  mueren  de  la  enfermedad  que  loí 
aqueja,  si  están  incorporados  en  la  Or- 
Cien,  se  les  asistirá  al  Entierro;  y  si  pa¬ 
reciere  á  la  Junta,  se  les  aplicarán.los  Su- 
o  no.  CA 


V 


w 
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CAPITULO  XII. 

’  .r , 

'f)8  ¡OS  Oficiales  que  ha  de  haver  en 
i'q  Tercera  Orden^  y  modo  con  que  se 
.  han  de  elegir. 


ARA  el  mejor  gobierno  dela  Ter- 
cera  Orden,  conceden  Innocencio 
Vil.  y  Martino  V.  que  tengan  sus  Mi- 
¡nistros  y  Oficiales  de  ambos  sexos,  los 
quales  se  reducirán  á  Plermano  rnayor, 

5  Prior,  que  se  procurará  sea  regular¬ 
mente- algún  Eclesiástico  grave,  á  Su- 
'prior,  á  quatro  Definidores,  Secretario,  j. 
Tesorero,  Maestro  de  Novicios,  Vica¬ 
rio  del  Culto  Divino,  Muñidor,  dos 
Enfermeros,  dos  Zeladores,  dos  Sacris¬ 
tanes:  y  Priora,  Supriora,  quatro  Defi¬ 
nidoras,  Maestra  de  Novicias,  dos  En¬ 
fermeras,  y  dos  Sacristanas.  Y  supo¬ 
niendo,  que  los  primeros  los  notnbran 
los  Prelados  que  la  fundan,  con  íácul- 

tad 
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tad  que  para  nombrarlos  tienen,  coracr 
esos  no  siempre  han  de  durar,  sino  quj 
sea  conveniente  mudarlos  cada  año,  s 
no  es  que  la  necesidad  obligue  á  contij 
nuar  uno  ú  otro  algo  mas,  que  sea  di 
prendas  relevantes,  y  proficuo  al  coi 
mun;  por  eso  en  dia  perpetuamente  fi 
jo,  que  ya  es  estilo  pradicado  el  primer^ 
de  la  Pasqua  de  Espíritu  Santo, como  er, 
seña  nuestro  Calzado  Fr.  Joseph  Mon 
tesinos,  en  el  qual  dia  hay  Comunioj 
de  Regla,  se  juntarán  á  hacer  las  Elec 
Clones,  con  voto  para  ellas,  los  Herma 
nos  Prior,  Suprior,  Definidores,  Secrt 
tario.  Tesorero,  Maestro  de  Novicio; 
Vicario  del  Culto,  Enfermero  primerc 
y  quatro  de  los  Terceros  mas  anciano: 
que  pasen  de  treinta  años,  y  no  esté 
impedidos  por  derecho  ó  necesidad 
que  si  lo  están ,  pasa  la  obligación  á  le 
que  se  le  siguen;  últimamente,  los  qc 
liuvieren  sido  dos  veces  Priores,  tiene 

v< 
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voto  en  dicha  Elección.  A  todos  los 
qnales  ha  de  presidir  el  Prelado  dcl 
¡Convento,  si  quisiere  asistir,  ó  el  Padre 
Direclor,  con  voto  decisivo,  en  caso  de 
discordia  solamente. 

I 

II  vMas  para  que  las  Elecciones  se  lia¬ 
ban  con  acierto  y  brevedad,  han  de  pre- 

beder  á  esta  Junta  Capitular  dos  de  las 
ordinarias  algunos  dias  antes.  En  la 
ojknera  se  señalarán  dos  de  los  asisten- 
fes,  para  que  revean  las  cuentas,  que  ya 
la  de  haber  dado  al  Hermano  Prior  el 
Tesorero  de  lo  que  toca  á  su  cargo.  Des- 
ipues  de  eso  el  Secretario  presentará  la 
STómina  de  los  que  huvieren  muerto 
aquel  año,  con  Certificación  de  haver- 
he  publicado  su  muerte  á  todos,  y  ha- 
P^erseles  aplicado  lo  demás  conducente 
ji  su  honra  y  alivio;  y  también  traerá 
!a  Nómina  de^odos  los  Hermanos  Pro- 
besos,  para  que  de  ellos  se  escojan  trein- 
tta  ó  quarenta  de  ios  mas  sobresalientes. 
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que  se  pongan  en  lista  aparte:  la  qU3 
se  tendrá  presente  en  la  segunda  Junta 
en  donde  con  votos  se  elegirán  dos 
tres  para  cada  oficio,  con  quien  sea; 
proporcionados ;  y  los  así  elegidos  s 
escribirán  en  una  Carta,  que  con  Certi 
ficacion  del  Secretario  se  cerrará,  hast 
que  se  presente  al  Capítulo.  En  dich 
Junta  los  Revisores  de  las  cuentas  la 
entregarán  con  su  parecer  firmado,  se 
bre  el  qual  determinarán  los  demas  1 
que  convenga. 

Llegado  el  dia  de  Pasqua,  en  qu 
los  Hermanos  y  Hermanas  han  de  oí 
Misa  cantada,  y  pedir  á  Dios  luz  par 
el  acierto  de  las  Elecciones  en  los  Elec 
tores,  éstos  á  las  tres  de  la  tarde  concuí 
rirán  á  su  Capilla,  u  otra  pieza  que  ten 
íian  determinada  para  este  aéto,  y  d: 
cho  el  Himno  VeniCreator  con  su  Vei 
so  V  Oración,  se  sentarán  por  su  órde: 
á  Ci.o  y  otro  lado  del  Presidente,  qu 
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irá  su  Plática  al  intento,  amonestan- 
)  á  los  Vocales,  que  desnudos  de  toda^ 
ision,  pongan  los  ojos  en  los  mas 
ignosj  y  luego  se  pasará  á  las  Eleccio- 
,ís,  empezando  por  la  del  Prior,  sobre 
íjuellos  Sugetos  que  constare  estár  pro¬ 
testos  por  la  Junta  ordinaria  en  la  Nó- 
úna  que  á  este  tiempo  se  ha  de  abrirj 
cada  Vocal  escribirá  su  Cédula,  y  la 
:hará  en  la  Urna  prevenida  sobre  la 
lesa;  y  juntas  todas  las  que  huvieren 
crito,  las  contarán,  regularán,  y  ha- 
n  el  Escrutinio  el  P*  Presidente,  el 
rior,  Suprior,  y  Secretario;  y  el  que 
iviere  la  mayor  parte  de  los  Votos, 
>e  es  canonicarñente  eleélo,  y  por  tal 
)  publicará  el  que  preside.  Si  no  hu- 
iere  la  mayoría  de  Votos,  se  hace  se- 
iUnda  elección;  y  si  aun  en  esta  discor¬ 
daren  los  Votos,  se  pasa  á  tercera  Elec- 
ion,  en  la  qual  el  que  tuviere  mas  que 
tros,  aunque  no  sea  la  mayor  parte,  se 

K  ten- 
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tendrá  por*' electo  legítimamente.  í| 
se  han  de  elegir  mas  que  Prior,  Defiil 
dores,  Secretarlo  (en  caso  de  mudars<l 
Tesorero,  Maestro  de  Novicios,  Vicl 
rio  del  Culto,  y  Enfermero  mayor;  pe 
que  al  Suprior  lo  elige  ó  nombra  el  nn 
vo  Prior,  echando  mano  del  que  fue 
mas  á  propósito  para  que  le  ayude,  co 
consulta  del  P.  Direólor.  Al  Enferiiií 
ro  segundo  lo  nombra  el  primero; 
los  Zeladores,  Sacristanes,  y  Muñido 
los  señalará  el  Capítulo,  sin  votarlos 
lo  qual  hecho  pasará  á  elegir  por  vote 
la  Priora  y  Definidoras  de  las  Tercera; 
de  la  Nómina  en  que  las  que  acabai 
pr  opongan  tres  para  cada  uno  de  dicho 
Oficios,  quedando  á  la  elección  de  1 
nueva  Hermana  mayor  nombrar  Su 
priora.  Maestra,  Enfermeras,  y  Sacris 
tanas,  lo  qual  hará  quanto  antes,  par; 
que  se  pongan  en  la  Tabla  en  que  s< 
han  de  publicar,  y  no  salga  diminuta.  ‘ 

La 
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Las  referidas  Elecciones  las  ha  de 
iScribir  el  Secretario  en  el  Libro  de  las 
imtaSj  y  aí  fin  firriiarán  todos  los  Elec- 
ores.  Fuera  de  eso,  las  pondrá  en  plie- 
o  á  parte  con  los  demás  nombramien- 
os,  firmándolo  y  sellándolo.  Con  lo 
ual,  y  dando  las  gracias  acostúmbra¬ 
las  en  otras  Juntas,  se  disolverá  esta 
]!apitular,  cuyas  determinaciones  no 
s  publicarán,  sino  solo  se  avisará  á  las 
s'ersonas  en  quienes  de  nuevo  huvieren 
¡ecaído  los  Oficios ;  porque  para  que 
todos  consten ,  el  dia  siguiente  por  la 
arde,  ú  otro,  que  mejor  parezca  al  Pa¬ 
re  Director,  se  congregarán  en  nuestra 
glesia,  ó  en  su  Capilla  todos  los  Terce- 
Ds  y  Terceras,  y  dicho  el  Veni  SanBe 
pritus^  se  sentarán,  y  el  Prelado  ó  Di 
?¿l:or  que  preside,  hará  una  Exhorta- 

Iion  breve,  en  la  qual  agradecerá  á  los 
oficiales  que  acabaron,  su  trabajo,  zelo, 
buen  exemplo;  y  á  los  nuevos  encar-^ 


I 
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gará  la  aceptación  de  los  cargos,  y  cum¬ 
plimiento  de  ellos,  para  honra  de  Dios, 
culto  de  la  Virgen,  y  utilidad  de  la  Or¬ 
den.  Liegaráse  luego  el  Prior  que  aca¬ 
bó,  é  hincado  á  sus  pies,  dirá  los  defec¬ 
tos  que  huviere  tenido  en  su  empleo,  y 
pedirá  perdón  de  éllos,  y  el  Presidente 
ío  consolará,  y  agradecerá  lo  que  ha 
trabajado^  y  si  fuere  necesario,  le  seña¬ 
lará  una  moderada  penitencia  :  y  lo 
mismo  executará  con  los  demás  Oíicia- 
les.que  también  arrodillados  harán  hu¬ 
mildemente  la  misma  demostración;  y 
vueltos  á  sus  asientos,  el  Secretario  en  i 
voz  alta,  puesto  en  pie,  leerá  la  Tabla,  f 
que  dirá:  En  el  nombre  de  Dios  todoj 
Poderoso,  y  de  la  Sacratísima  Virgen 
Santa  María  del  Monte  Carmelo,  Ma¬ 
dre  y  SeñoraNuestra :  Sea  notorio  ato- 
dos  los  Hermanos  y  Hermanas  de  nues¬ 
tra  Orden ,  como  en  el  Capítulo  de 
Elección  celebrado  á  tantos  de  tal  mes 
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año,  á  que  presidió  N.  1*1.  P.  Prior  P  r. 
N.  ó  el  R.  P.  Fr.  N.  nuestro  espiritual 
Direclor,  con  asistencia  de  los  Electo¬ 
res,  que  según  los  Estatutos  concurrie¬ 
ron  á  votar,  salió  eledo  para  Prior,  ó 
Hermano  mayor  N.  y  para  Definidores 
N.  N.  y  así  los  demás.  Y  fueron  nom¬ 
brados  para  Suprior  N.  y  para  Enfer¬ 
mero,  Stc.  Detodo  lo  qual,  para  que 
conste,  doy  fé,  y  lo  firmé,  &c. 

^  Aquí  se  llama  la  Persona  electa 
para'  el  Priorato,  y  se  le  dá  posesión, 
sentándola  á  su  diestra  el  que  preside, 
y  lo  mismo  se  hará  con  ios  demás  Ofi¬ 
ciales  y  Oficialas,  é  inmediatamente  se 
dice  ó  canta  el  Te  Deuin^  á  cuyo  fin  el 
P.  Diredor  con  Estola  al  cuello  dice: 
Benedicite  Dominum  omnes  eledi 
ejus. 

1^.  Agite  dies  lastitias,  &  confite mini  illi. 
f.  Manda  Deus  virtud  tux. 

Confirma  hoe  Dsus,‘qnod  operarus 

€s  in  nohis.  f- 
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y.  Ora  pro  m^bis  San^a  Deigenítrix, 
Utdigni  eíficiamur  proijiissionibus 

occ. 

y.  Domine  exaudí  orationem  meam, 
Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 
y •  Dominus  yobiscum, 

Et  cum  spiritu  tuo. 


OREMÜS, 

|EÜS,  quí  hodierna  die  corda  fide^ 
^  iium  Sandi  Spiritus  illustratione 
tíocuisti,  da  nobis  in  eodem  spiritu  rec-? 

ta  sapere,  de  de  ejus  semper  consolatio- 
ne  gaudere. 


Protege  Domine  fámulos  tuos  subsi-? 
diis  pacis,  &  B.  M,  semper  Virginis  pa- 
trociniis  confidentes  á  cundis  hostibus, 
^  periculis  redde  saecuros, 


Suscipe  Sande  Pater ,  Omnipotens 
^teinac  Deus  vota,  precesque  supplican-  ^ 
tium,  deper  intercessionem  Beatissima? 
Virginis  Mariae,  Sandorumque  Alberti, 


r 
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^ngeli,  &  Simonis  prxsta  nobis  íta  be- 
ficia  cognoscere,  ut  in  gratiarum  ac- 
ane  semper  maneamus.  Per  Christum 
ominum  nostrum.  15;.  Amen. 

Esto  hecho  se  dará  noticia  de  las  II- 
osnas  de  aquel  año,  del  número  de 
s  que  han  tomado  el  Abito,  y  de  los 
le  han  Profesdo,y  de  los  difuntos  que 
iviere  havido,  por  quienes  se  dirá  un 
esponso,  con  que  se  acabará  la  Con- 
egacion. 

CAPITULO  XIII. 

modo  de  hacer  las  Juntas  ordi- 
xrias^ymodo  de  expeler  los  culpados 

3Ependiendo  muchas  cosas  en  la 
Tercera  Orden  de  la  determina- 
011  de  los  que  la  tienen  á  su  cargo,  es 
|;cesario  que  estos  se  junten  á  me  ñu¬ 
ta,  y  lo  harán  á  lo  menos  una  vez  ca¬ 
li  mes  por  mañana,  ó  por  tarde,  el  dia 
ue  puedan,  el  Frió,  Suprior,  Definido- 

.  res, 

I  ^ 


i. 


( 
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res,  Tesorero,  y  Secretario;  y  en  ca 
que  alguno  no  pueda  asistir  por  enf( 
medad,  ocupación,  11  otra  causa  urge 
te,  entrará  á  substituir  el  Maestro  deN 
vicios,  6  Vicario  del  Culto,  ó  Enfenr 


ro  mayor :  desuerte,  que  sin  el  Secret 
rio  concurran  por  lo  menos  cinco  V' 
tos,  para  que  tengan  valor  las  deterrr 
naciones;  y  por  la  misma  razón  sier 
pre  les  presidirá  el  P.  Diredor,  ó  por 
ausencia,  otro  Religioso  que  señale 

Prelado;  pues  en  fuerza  de  la  obediei 

•  ^  . 

cía  que  profesan  todos  Jos  Terceros, 
sujetan  en  todo  á  la  dirección  de  la  R 


ligion,  y  será  invalido  lo  que  sin  su  s: 
jecion  determinaren.  Picho  él  Ve 
Sánele  Spiritusy  se  sentarán  en  la  cab 
cera  el  P.  Dlrcálor,  en  la  testera  el  Si 
cretario,  y  á  los  lados  por  su  orden  b 
demas,  se  leerán  lueí;0  las  Petición* 
que  ocurran,  y  sobre  sus  puntos,  emp* 
zando  el  primer  Peíiiiidor,  que  está  s 

lad 
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pdo  del  Prior,  dirá  cada  ¡no  su  pare- 
|er  libremente,  aunque  con  modestia,  y 
i'aviendose  hecho  capaces  de  los  parecí 
i  eres  el  Direaor  y  Prior,  se  determina-, 
lá  el  negocio  según  el  mas  sano  acuerr 
lo,  ó  se  votará  con  los  cálculos  blancos 
^  negros,  que  en  dos  botecillos 
laver,  si  bien  para  la  recepción  de 
03  y  í?rofesiones  es  mas  contorme  a  los 
decretos  Pontificios  no  determinarlo 
votos  secretos,  sino  por  pareceres 
le  palabra,  como  se  hace  en  las  Gon- 
lultas.  Si  el  punto  se  votare,  y  saliere 
m  discordia,  lo  decide  el  P.  Direólor 
pon  el  suyo,  aplicándose  á  la  parte  que 
[mejor  le  parezca.  Si  el  negocio  fuere  ar¬ 
duo  no  luego  se  determiiie,  sino  dexese 

;para  otra  Junta  extraordinaria :  si  pide 

lur^encia,  en  el  Ínterin  se  consulte  cón 
.Personas  dodas,  y  particularmente  con 
el  Prelado  de  nuestro  Convento,  con 
cuyo  parecer  se ’resuel vado  que  sea  mas 


V 
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seguro.  Al  hn  de  estas  Juntas  se  díct 
Avs  maris  Stella,  y  al  fin  Ora  pro  m 
bis,  Domine  exaudí  Dominus  Vi 

btscum,  O  RE  MUS,  Defende,  quxsumu 
Domtne,  B.  M  semper  Virgine  infera 
aente,  tstam  ab  omni  adver sitate  famt 
Itam,  é’  tofo  cor  de  tibi  prostratam  a. 
nostium  propitius  fuere  clementer  insi 

diasn 

Prcesta  nobis ,  quxsumus  Domine 
auxtíium  gratix  tux,  ut  qux  te  AuBou 
jacienda  cognovimus,  te  inspirante  im> 
pleamus.  Per  Christum  Dominum  nos- 

trum  \  luego  un  Responso 

por  los  Difuntos. 

Es  Obligación  del  Prior  de  la  Ter¬ 
cera  Orden  visitar  cada  año  los  Her¬ 
manos  y  Hermanas  de  su  jurisdicción : 
mas  por  ser  cosa  molesta,  y  mas  si  es 
dilatada,  el  que  ande  de  casa  en  casa,  se 
estila  en  algunas  partes  hacer  la  Visita 
asi .  Un  mes  antes  de  su  elección  pro-» 
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Auto  citando  para  ella,  «?1  qual  fixa 
íecretarío  en  parte  pública,  para  que  . 
‘;üe  á  noticia  de  todos,  y  ésta  también 
’dá  el  Cobrador  al  ir  recogiendo  la 
osna  del  cornadillo;  y  comenzan- 
el  dia  asignado,  acude  con  el  P.  Di- 
:or  á  la  Capilla,  donde  sentados  los 
y  el  Secretario  junto  á  una  mesa, 
i  cón  recado  de  escribir  estará  preve* 
a,  ván  recibiendo  á  los  Hermanos  y 
rmanas;  y  de  los  que  yá  tienen  avi- 
por  los  Zeladores  de  que  han  eome- 
)  algunas  faltas  contra  la  Regla  y 
atutos,  se  las  manifiesten,  y  caritati- 
nente  reprehendan,  amonestándoles 
ínmienda,  alentándolos  al  cumpU- 
ínto  de  su  obligación ,  y  dándoles 
una  penitencia  moderada.  Luego  el 
retarlo  rubrica  la  Patente  por  la  par- 
ie  afuera,  poniendo:  Visitóse  á  tan- 
de  tal  mes  y  año,  y  lo  rubricaron  el 
P.  Pireétor,  y  fulano  Prior  de  dicha 

Or- 
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Orden,  dé'que  doy  fé.  El  mismo  Sí 
tarío  en  el  Quaderno  de  la  Visita  e; 
be  de  cada  uno  si  ha  cumplido  ó  iió 
su  obligación ,  y  si  ha  pagado  el 
nado.  Acabada  la  Visita,  se  prese 
dicho  Quaderno  á  la  Junta,  sellad 
firmado  del  Diredor,  Prior,  y  Secr 
rioj  y  visto,  se  determina  por  todo 
que  convenga,  escribiéndolo  al  fin 
,  anotados  los  que  faltaron  por  visir 
se  guarda  en  el  Archivo, 

Si  de  dicha  Visita  sucede  (lo  ^ 
Dios  no  permita  )  saberse  que  alj 
Hermano  ó  Hermana,  faltando  á 
obligación,  vive  escandalosamente, 
hacer  caso  de  las  amonestationes  se( 
tas  que  se  le  huvieren  dado,  con  c 
sulta  del  Prelado,  y  del  P.  Dire¿l 
formara  la  Junta  cabeza  de  Proceso 
mandará  que  el  Secretario  la  notifi» 
tres  veces  a  la  tal  Persona  que  se  r 
mieiide,  pena  de  ser  despojada  del  A 
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*  y  borrada  de  la  compañía  de  tan 
igiosa  Hermandad,  las  quales  Noti¬ 
ciones  con  sus  respuestas,  firmadas 
.ambos,  pondrá  á  continuación  del 
to.  Y  si  esta  diligencia  no  bastare  pa* 
lue  se  contenga  en  sus  desafueros,exa- 
nados  tres  ó  quatro  testigos  que  seaix 
)fesos  de  la  Orden,  de  la  lebeldia  del 
o,  y  su  incorregibilidad,  se  dara  por 
Junta  sentencia  de  despojo,  y  se  le 
tificará;  y  si  pasados  ocho  dias  no 
üere  misericordia,  se  pasará  á  la  exe- 
don,  juntándose,  para  que  se  haga, 
Jos  los  Terceros  y  Terceras,  en  caso 
que  el  Reo  se  halle  presente^  peto  si 
I,  donde  estuviere  se  le  notificara  la' 
atencia,  mandándole  que  exhiba  la 
ítente,  que  dexe  el  Abito,  y  no  lo 
liga  mas.  Y  si  rehusare  hacerlo,  y  el 
bito  es  descubierto,  se  valdrán  del  au- 
lUo  de  la  Real  Justicia.  Y  por  fin  se 


iiotará  la  partida  de.su  Profesión,  y 

da- 


i 
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dara  aviso  á  los  demás  para  que  nín 
no  lo  tenga  por  Tercero  ó  Tercera 
nuestra  Señora  del  Carmen,  ni  le  at 
quendos  Sufragios,  y  demás  cosas  á  c 
se  obliga  tan  Venerable  Orden.  Y  es' 
nnsn^s  diligencias  se  hacen  en  caso  q 
R.  P.  Provincial,  bien  informa 
do,  mande  que  se  expela  de  la  Or¬ 
den  alguna  de  las  Personas  que 
la  profesan. 

CAPITULO  XIV. 

I)e  las  Limosnas  ^  y  de  la  maner 
con  que  se  han  de  distribuir. 

TLniendo  la  Tercera  Orden  sus  ga; 

tos  forzosos  en  el  culto  de  su  Cs, 
pilla,  ó  á  lo  menos  de  Altar  proprio  e‘ 
nuestra  Iglesia,  que  por  derecho  debej 
tener,  y  en  sus  Fiestas,  Entierros,  Hon 
ras,  y  otras  cosas,  es  necesario  que  ¡1 
ellas  concurran  los  misinos  Hermano  ’ 


f 
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hermanas  de  que  dichi  Orden  se 
impone,  según  el  estilo  que  en  cada 
irte  donde  se  funda  se  entabla.  Lo 
>mun  en  este  Reyno  de  Nueva  Espa- 
i  es,  que  los  pretendientes  en  la  recep- 
on  al  Abito  dan  á  lo  menos  tres  pe- 
s  de  moneda  corriente,  y  quatro  ó 
is  reales  al  Secretario  para  el  gasto  de 
impresión  de  las  Patentesj  y  la  mis- 
a  limosna  dan  al  profesar,  sino  es  que 
^una  Persona  sea  tan  pobre,  que  el 
ior  ó  la  Junta  dispense  con  ella  en 
rte,  ó  en  todo.  También  cada  sema- 
i  todos  y  todas  de  por  sí,  dán  medio  6 
;  real  de  cornado  al  Cobrador  que  pa- 
recogerlo  se  señala.  Si  los  que  toman 
Abito  en  eama  dán  la  limosna  de  los 
ís  pesos,  y  sanan,  al  volverlo  á  yestír 
ira  empezar  su  Noviciado  no  los  de- 
n  ya  dar,  sino  solo  ofrecer  su  Vela,  y 
ütinuar  dando  el  cornadillo.  Los  que 
tes  de  morir  se  incorporaren  toman- 
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do  el  Abitot  y  profesando,  darán  á  Ju 
ció  del  P.  Direálor ,  ó  Prior,  ó  Junt 
mas  crecida  limosna^  y  siendo  de  1; 
calidades  que  se  requiere,  se  les  asistii 
en  todo  como  á  los  demás;  pero  si  ii 
las  tuvieren,  por  oviar  el  desdoro,  no  : 
asistirá  al  Entierro  aunque  sí  se  le  api 
carán  los  Sufragios. 

Con  dichas  ordinarias  limosnas, 
las  extraordinarias  que  dieren,  ó  dexí 
ren  dotadas  Personas  devotas,  coster 
rán  los  Sermones  y  Platicas  de  Adviei 
to  y  Quaresma,  las  Misas,  los  Sufragio 
y  las  Fiestas.  Estas,  fuera  de  las  que  1 
devoción  de  cada  parte  introduxere,  s 
reducirán  á  la  del  Patrón  principal  qu 
la  Tercera  Orden  de  cada  Lugar  eligií 
re,  como  en  la  Ciudad  de  Toluca  es  d 
la  que  en  ella  se  fundó  S.  Juan  Evangí, 
lista,  que  por  suerte  le  cupo  con  hartj 
dicha;  ,  y  se  obligó  á  hacerla  con  tod 
la  solemnidad  posible,  y  ádarle  com; 
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su  príiicipsil  Abogado  toáa  la  venera- 
!on,  honra,  y  obsequio  que  se  acos- 
imbra  en  la  Iglesia.  Y  también  podrá 
acer  Fiesta  á  nuestra  Señora  del  Car¬ 
ien  un  dia  de  su  infraodava.  Pero  si 
:aso  la  Tercera  Orden  se  uniere  con  la 
vofradia  del  Santo  Escapulario,  para 
lutuamente  ayudarse,  concurrirá  a  los 
astos  que  se  hacen  en  la  Fiesta  de  la 
bñora  á  16  de  Julio,  los  quales,  y  los 
el  Domingo  de  cada  mes,  y  los  del 
'^atron  yá  dicho,  serán  comunes  a  Ter- 
ieros  y  Cofrades,  aunque  con  separada 
uehta,  para  que  así  entre  unos  y  otros 
e  conserve  la  recíproca  caridad,  hon- 
ándose  y  socorriéndose  unos  á  otros; 
:>ues  en  suposicon  de  la  unión  de  Orden 
y  Cofradia,  los  Oficiales  de  la  una  p.ne- 
!len  ser  de  la  otra,  salvo  los  de  Prior  y 
l^íleélor,  que  siempre  han  de  ser  diversos. 

La  Orden  asimismo  podrá  celebrar 
in  Aniversario  por  sus  Difuntos  cada 

L  año, 


148  '  /  ZnSTRUC  TORIO  I 

año,  con  yi|lila,  Misa,  y  Responso  so  ¡i 
Jenine,-o  si  Ip  hace  la  Gofradia,  concur  i¡ 
rir  con  ella  al  costo,  y  al  del  Jubilec  í 
de  quarenta  horas  que  se  tiene  en  Car  |j 
nestolendas.  Costeará  demás  de  eso  e  c 
Azey  te  de  la  Lampara,  que  ha  de  ardei  5 
en  su  Capilla  ó  Altar, y  de  estos  el  ador  i] 
no,  los  Ornamentos,  el  Vino  para  la;  ¡ 
Misas,  y  la  Cera  para  ellas,  y  para  íaj 

Procesiones,  Sacramentos  de  Enfermos,  | 
Entierros ,  Honras  funerales ;  y  para  ] 
quando  comulgan  de  Comunidad  ha 
de  haver  dos  Cirios,  que  mientras  la  re¬ 
ciben  han  de  tener  dos  de  los  Noyiciosj 
ó  Hermanos. inferiores,  á  los  extremos  1 
del  Comulgatorio.  También  de  los  bie^  j 
lies  de  la  Tercera  Orden  se  ha  de  socor-  j 
rer,  á  discreción  deí  Prior,  á  los  Pobres 
sanos  y  enfermos  de  la  misma  Orden, 
pues  están  primero  los  proprios  que  los  1 
estrañosj  y  si  dichos  bienes  abundaren, 
y  pareciere  a  la  Junta,  podrán  distribuir 

al 
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algunos  eri  dar  de  cometo  cenar  á  los 
(que  están  en  Cárceles  y  Hospitales,  uno 
[de  los  dias  de  las  tres  Pasquas,  y  en  los 
ide  la  Concepción,  Natividad,  Anun- 
iciacion  de  la  Virgen  Santísima,  u  otros 
(semejantes:  loqualserá,  corno  lo  es  M 
I  Toluca ,  de  mucha  edificación  }  y'  s6 

ipradicará  así :  .  ,  tt 

I  El  Enfermero  mayor  avisara  al  Her- 

imano  Prior  el  numero  de  los  Encarcc'* 
[lados  y  Enfermos  que  huviere,  y  el 
[mandará  al  "Besorero  para  la  parte  que 
¡determinare  ir,  que  disponga  la  comi- 
ida  decente,  pero  no  superfina:  la  qué 
para  la  Cárcel  se  reducirá  á  una  buena 
olla  con  su  potage,  y  pan  correspon- 
i  diente^  y  para  el  Hospital  se  anadira  a  y 
[dicha  olla  un  par  de  potages  bien  sazo¬ 
nados,  y  de  regalo,  y  alguna  conserva 
f  ó  cosa  semejante,  que  no  les  dañe.  Esta 
>  comida  se  lleve  á  las  diez  y  media  de  la 
ímañanai  6  á  las  quatro  y  media  déla 
h,  %  tar- 
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tarde,  si  es  celia,  á  la  Portería  de  nues¬ 
tro  Convento,  donde  yá  juntos  los  Her¬ 
manos,  .salen  en  forma  de  Comunidad^ 
precediéndolos  el  Prior  y  Suprior ,  y, 
llevando  con  mucho  silencio,  compos¬ 
tura,  y  devoción  cada  uno  su  toalla  al 
ombro,  y  de  las  viandas  y  pan  lo  que  le 
entregaren.  Llegados  al  Hospital  ó  Cár¬ 
cel,  se  arrodillan  junto  al  Altar,  y  re¬ 
zan  el  Himno:  uAvs  muTis  Stelltx  con  su 
Verso  y  Oración,  y  luego  con  orden 
hagan  la  distribución  á  los  Encarcela¬ 
dos,  ó  á  los  Enfermos,  dándoles  á  estos 
(si  lo  necesitaren)  algunos  de  los  Her¬ 
manos  la  comida  por  su  mano  caritati¬ 
vamente,  sin  desdeñarse  de  hacerlo  con 
,les  mas  bajos,  pues  nuestro  exemplar 
Christo  se  dignó  de  arrodillarse,  para^ 
nuestra  enseñanza,  á  los  pies  del  Discí¬ 
pulo  ingrato.  Acabada  la  comida,  se 
juntan  otra  vez  ante  el  Altar,  donde, 
algún  Sacerdote  diga  las  gracias:  Conji- 
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téantury  y  al  fin  el  Sub  tuurn  prcesidiuni^ 
ó  la  Letanía  de  nuestra  Señora,  con  las 
Preces  Salvos  facw'.  Ora  fro  nohisw.  Do¬ 
mine  exaudí'. : :  Dominus  vobiscum^  y  las 
Oraciones:  De f ende  quxsuinus'.'. :  Sane- 
tissmx  Genítricís  tux  Sponsi',  y  la  ter¬ 
cera  ad  libit.  ó  en  el  Hospital:  pro  in- 
ñrmíL  Después  el  Enfermero  pida  al¬ 
guna  limosna  á  los  presentes,  y  la  que 
juntare  la  reparta  á  aquellos  pobres.  Y 
con  -ésto  se  dá  fin  á  aóbo  tan  misericor¬ 
dioso,  y  grato  al  Señor,  que  dixo:  Qtcod 
uní  ex  minimis  meis  fecistis^  mihi  fecistis’. 
Hacer  bien  á  los  mas  miserables  y  des¬ 
dichados,  es  obsequiar  mi  Persona  y 
;  Magestad. 

CAPITULO  XV. 


Dicense  las  obligaciones  qite  perte¬ 
necen  d  cada  Oficial. 

[7  Ntre  los  Ministros  y  Oficiales  de 
i  la  Venerable  Tercera  Orden,  tie- 
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ne  primer  lugar  el  P.  Direílor,  que  en 
lo  espiritual  la  gobierna ;  porque  los' 
que  viven  bajo  de  obediencia  no  pue¬ 
den  aprovechar  sin  Maestro  que  los  di'- 
rija:  éste  lo  debe  señalar  N.  P.  Provin¬ 
cial,  procurando  que  sea  devoto,  pru^ 
dente,  zeloso,  experimentado,  exem- 
piar,  para  que  aplicado  bien  á  su  minis¬ 
terio,  lo  exerza  con  fruto  de  los  que  es- 1 
tán  á  su  cargo.  Le  pertenece  presidir  en 
las  Juntas  generales  y  particulares,  no 
asistiendo  á  ellas  Prelado  nuestro:  tener 
Voto  decisivo  en  las  Elecciones,  y  otros 
negocios  en  que  los  Asistentes  no  con- 
cuerden:  recibir  al  Abito  y  a  la  Profe-! 
,sion  á  los  pretendientes,  hechas  las  In- 1 
'  formaciones,  tomado  el  parecer  de  la 
Mesa,  y  avisado  el  Superior  del  Con- 1 
vento.  Item ;  debe  zelar  en  los  Her¬ 
manos  y  Hermanas  la  observancia  de 
la  Ley  de  Dios,  de  la  Regla  y  Estatutos, 
haciendo  Pláticas  y  exhortaciones  md- 
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eradas  al  principio  de  todas  las  Juntas 
cnerales,  y  en  Adviento  y  Quaresma; 
j  por  fin,  en  casos  necesarios  debe  dis¬ 
tensar  en  puntos  de  Regla  con  los  dé- 
tiles,  enfermos,  y  necesitados,  y  con¬ 
futar  los  Votos  á  los  que  lo  pidieren 
ion  causa,  y  hacer  todo  lo  que  conduz- 
la  al  bien  espiritual  de  sanos,  achaco- 
ios,  y  moribundos. 

DEL  PRIOR. 

ír^  L  Hermano  mayor  debe  de  ser  Per- 
sona  de  virtud,  cordura,  ze lo,  ma- 
iiurez,  y  autoridad,  y  muy  sugeta  á  las 
determinaciones,  y  pareceres  de  nues- 
;<ros  Prelados ;  y  á  él  deben  sujetarse 
!  Terceros  y  Terceras  en  lo  que  toca  á  Vl 
}legla  y  Estathtos^  obedeciéndolo  y  res¬ 
petándolo  como  á  quien  hace  las  veces 
I  le  Christo.  Le  incumbe  lo  primero  te- 
ler  el  primer  lugar  después  del  P.  Di- 
e^or,  y  con  él  admitir  aJ  Abito  y  Pro- 

fp- 


>54  '  t..^jNSTRUC  TORIO 

fesion  á  quienes  fueren  dignos.  Lo  scé 
gundo  presidir  á  las  juntas  dentro  y  fuíl 
ra  de  Mesa,  y  en  esta  proponer  los  purl 
tos  que  se  han  de  conferir  y  determl| 
nar,  y  dar  las  Licencias  y  Patentes  fin 
madas  para  Ahitos  internos  y  externosi 
Profesiones,  y  demás  cosas  que  ocurran 
Lo  tercero  distribuir  las  limosnas  ei 
los  gastos  precisos  de  la  Orden,  y  en  so 
correr  los  necesitados,  librando  contr¡ 
el  Tesorero,  para  que  éste  lo  dé  por  des, 
cargo  en  sus  cuentas.  Lo  quarto  cuidai 
se  celebren  las  Fiestas,  Misas,  y  Ani' 
versarlos  que  huviere  de  obligación;  y 
que  á  eso,  y  á  los  demás  Exercicios,  En¬ 
tierros,  Comuniones,  y  Pláticas  asistan 
sus  súbditos,  siendo  él  el  primero,  para' 
mover  con  su  exemplar  á  los  demás. 
Lo  quinto  tomar  cuentas  al  Tesorero 
quince  dias  antes  de  la  Junta  Capitular, 
las  que  firmadas  de  ambos,  presentará : 
á  la  Junta  ordinaria.  Lo  sexto  procu¬ 
rar 
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tar  coservar  la  paz,  ó  con¿íífTarTa,  si  es- 
ii  alterada;  y  hacer,  antes  de  acabar 
íu  oficio,  Visita  á  la  Teiceiia,  como 
iixo ,  observando  en  ella,  y  siempre 
aue  corrija  algún  culpado,  la  calidad, 
entereza ,  y  discreción  (jue  la  materia 

pide. 


DEL  SUPRIOR. 

L'  A  Persona  de  este  oficio  debe  ser 
Secular,  si  la  del  Prior  es  Eclesiás- 
¡tica;  pero  condecorada,  discreta,  y  vir¬ 
tuosa  :  y  le  toca  ayudar  al  dicho  en 
quanto  se  le  ofrezca,  supliendo  sus  au¬ 
sencias  dentro  y  fuera  de  la  Mesa,  y 
presidiendo  en  su  lugar  a  las  Juntas;  y 
si  faltare  por  muerte,  gobernará  por  el 
hasta  la  nueva  Elección.  Le  pertenece 
también  ponerse  de  rodillas  al  lado  de 
los  que  toman  el  Abito,  ó  profesan,  si 
son  varones:  mas  si  estuviere  presidien¬ 
do  por  falta  del  Prior ,  encomendara 
^  es- 
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esta  acción  al  Maestro  de  Novicios 
o  a  otro. 


DE  LOS  DEFmiDORES. 

EStos  lian  de  ser  avisados,  zelosos 
graves,  y  hombres  secretosos,  cu 
ya  Obligación  es  asistir  á  las  Juntas,  er 
ias  quales  sobre  Jos  negocios  propuesto 
daran  su  parecer,  atendiendo  al  bono: 
de  Dios,  y  bien  de  la  Orden,  y  no  á  hu 
manos  respetos,  ni  á  proprio  interés;  i 
quando  hablaren,  siguiendo  el  order 
que  a  cada  uno  toca,  sera  con  voz  mo- 
c  esta ,  y  no  petulante,  ni  alterandosí 
por  oponerse  al  difamen  de  otros.  Y 
de  ellos  no  faltará  á  las  Juntas  ninguno, 
-SI  no  es  que  Jo  impida  enfermedad,  ur^ 
gente  Ocupación,  ó  ausencia;  porque 
altar  sin  suficiente  causa,  será  no  cum- 
p  ir  el  cargo,  y  exponerse  á  que  por  su 
e  e  o  resulte  algún  daño  al  gobierno 

común,  o  á  Persona  prticular. 
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n  STE  empleo  pide,  que  la  Persona 
H  que  lo  exerce  sea  buen  escriba no^ 
Rigente  en  papeles,  y  no  muy  ocu^ 
ádo  en  proprios  negocios ;  porque  es 
íícesario  que  se  halle  en  todas  las  Jun- 
is  ordinarias  y  extraordinarias,  en  que 
ti  tratan  los  negocios  pertenecientes  a 
{.‘  Orden,  y  se  dán  los  despachos  con¬ 
tenientes.  En  las  Recepciones  y  Proíe- 
ones  también  debe  asistir  para  dar  re. 
a  de  firmar  las  Patentes,  Licencias, 
iotos,  y  demás  cosas  que  ante  si  se  i- 
ieren.  Por  todo  lo  qual  deberá  ser  pr*u- 
aal  en  su  exercicio,  pues  de  él  depende 
I  de  otros  Oficiales,  y  el  gobierno  de 
h Ordena  quien  sirve.  Tendrá  á  su  car- 
;o  el  Archivo  en  que  se  guardan  los  Li- 
iros",  Escrituras,  Informaciones,  Proce- 
os,  V  demás  Legajps  que  á  ella  perte- 
lezcán,  teniéndolos  con  distinción,  ro- 
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tuJacIon,^  separación  inventareadi 
para  cjue  fácilmente  se  halle  lo  qu< 
buscare,  y  fuere  necesario.  Los  Lib 
serán  quatro :  el  primefo,  en  que 
asienten  los  Ahitos  y  Profesiones,  c 
fecha  de  dia,  mes,  año,  nombre,  y  | 
tria  del  Profesante,  del  mismo,  v  deíi 
Direaor,  y  Hermano  Prior  fi;Lda, 
del  mismo  Secretario,  que  entre  Pro 
sion  y  Profesión  dexak  algún  hueco 
que  después  se  anote  la  muerte,  ú  ol 
cosa  que  se  ofrezca.  El  segundo  Lib 
contendrá  los  Acuerdos  y  Estatutos 
peciales  que  en  las  Juntas  se  dispus 
ren,  los  quales  se  procure  no  sean  n 

fos  confirme  el  Capítulo 
JN.  1.  Provincial,  para  que  sean  es 
''j*  y  obliguen  a  todos;  sin  lo  qual 
o  durarán  por  aquel  tiempo  que  cc 
venga.  El  tercer  Libro  será  el  de 
Capítulos  anuales ,  y  demás  Eleccioj 
que  en  el  discurso  del  año  se  efedfuarí 
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t:eptuando  la  de  Prior  y  Priora.  El 
tarto  es  del  gasto  y  recibo  con  sus 
entas;  pero  este  ha  de  estar  á  cargo 
i  Tesorero.  Al  del  Secretario  esta- 
II  asimismo  las  Licencias  y  Patentes 
je  se  dán  á  los  que  han  de  tomar  el 
Í3Íto  y  profesar,  autorizadas  con  su 
iina,  y  el  Sello  de  la  Orden.  Tam- 
bi  tendrá  Nómina  de  todos  los  Her¬ 
imos  y  Hermanas  que  han  profesado, 
jotra  de  los  Difuntos  de  cada  áñOj  en 
irte  pública,  para  que  no  los  olviden 
(5  vivos ,  las  quales  presentará  á  las 
¡ntas  que  preceden  á  la  Capitular;  y 
ira  esta ,  prevendrá  las  competentes 
dulas,  con  que  voten  los  Eledores, 
¡bricadas  de  su  mano  por  la  parte  de 
uera.  Y  si  se  ofreciere  algún  punto  ar¬ 
io  que  conferir  en  Junta  ordinaria,  al¬ 
mos  dias  antes  avisará  á  los  de  la  Me- 
,  para  que  puedan  discurrir  y  coiisul- 
r  sobre  il  lo  que  convenga :  en  lo 


/ 


i.; 

1 6o  Instructorto 

qual-  y  en  lo  demás  procurará  guan 
el  secreto  posible.  Y  porque  de  la  ex 
rienda  del  Secretario  pende  el  bi 
éxito  de  los  negocios,  una  vez  ele¿ 
no  se  mudará  sin  causa  suficiente,  ó 
que  él  con  esfuerzo  renuncie. 

DEL  TESORERO, 


3 


Este  debe  ser  Persona  de  confia 
za,  y  dotado  de  buena  conciem 
y  caudal.  A  su  cuidado  debe  estár  p( 
cibir  todas  las  limosnas  pertenecien 
á  la  Orden,  así  de  Ahitos,  Profesión 
y  Cordones,  como  otras  qualesquie 
que  dieren  sus  Bienhechores,  ó  tenga 
renta,  de  las  quales  gastará  lo  necesai 
én  las  Fiestas,  Misas,  Aniversarios, 
demás  cosas  que  se  ofrezcan,  y  en 
que  el  Prior  le  mandare  dar  por  libra 
za.  Y  para  asentar  todo  el  recibo  y  g; 
to,  tendrá  un  Libro  rubricado  del  í 
cretario.  Quince  dias  antes  de  la  anuí 

Ele 


r 


\  i  ^ 

EsPIRIT  UAL.  f*  l  6í 

ileccion,  dará  al  Prior  cuenta  ajustada, 
lycom probada  con  libranzas,  recibps,y 
gpeies,de  todo  lo  que  aquel  año  huvie- 
;  percibido  y  gastado:  laqual  (como 
dixo)  ha  de  rever  la  Junta;  y  en  el 
lapítulo  se  ha  de  entregar  el  Libro  ^1 
ucvamente  ele£lO,  quedando  razón  en 
.  Archivo  del  cargo,  data,  resto,  o  so- 
ra  que  de  la  dicha  cuenta  resultare. 

*  CAPITULO  XVI. 

i 

Prosíguese  declarando  lo  que  obliga 
i.  d  los  Oficiales  restantes. 

'I  '  * 

El  Maestro  de  Novicios,  que  re^- 
larmente  ha  de  ser  Sacerdote,  ó 
,c  Abito  descubierto,  anciano,  pruden- 
|s,  y  exemplar,  debe  cuidar  de  sus  No- 
dcios,  declararles  la  Regla  á  que  se  han 
ile  obligar,  cuidar  que  acudan  á  las  Co- 
aiuuiones,  Procesiones,  y  Misas,  y  de» 
nás  Exercicios  comunes :  les  reprehen¬ 
de- 
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derá  las  Faltas  que  hicieren  con  entra¬ 
ñas  de  Padre,  imponiéndoles  peniten¬ 
cias  medicinales,  mas  no  á  lo  público 
executadas;  y  por  fin,  antes  de  la  Pro-| 
fesion  los  examinará,  para  dar  cuenta  de 
su  aprovechamiento,  y  buen  procedei 
á  la  Junta  en  Certificación  firmada,  lí: 
iodo  lo  dicho  pradicará  la  Maestra 
(  que  también  será  de  Abito  descu-  i ) 
bierto)  con  sus  Novicias,  enca¬ 
minándolas  con  su  exemplo 
á  la  perfección. 


L  Vicario  del  Culto  Divinó,  que 

J  .1  o  1  .  1  J  _  ^ - 1 


debe  ser  Sacerdote,  ha  de  tener 


cuidado  con  las  Fiestas,  y  observación 
"de  sus  Ritos,  y  de  que  los  Altares  de  la 
Capilla  tengan  la  debida  decencia,  dis¬ 
poniendo  lo  conveniente  á  élla,y  man¬ 
dándolo  á  los  Sacristanes  para  que  lo 
'executen;  y  tendrá  á  su  cargo  las  Ala¬ 
jas  que.  sirven  al  Culto  Divino,  como 

Ca- 
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Callzes,  Ornamentos,  Corporales,  que 
tendrá  en  sus  caxones  debajo  de  llave. 

f  ' 

LOS  dos  Sacristanes  han  de  estar 
subordinados  al  dicho  Vicario, 
ios  quales  harán  por  semanas  su  oficio, 
ilternandose  en  cuidar  del  Altar  de 
la  Capilla,  y  de  poner  lo  necesario 
Dara  las  Misas,  Comuniones,  Juntas,  y 
ídapítulo  anual.  Asistirán  á  los  Abi- 
¡os,  y  Profesiones, para  encender  á  tiem¬ 
po  las  velas,  y  administrar  lo  que  fuere 
pecesario.  Asimismo  deben  cuidar  del 
^taud.  Paño,  y  Cera  para  los  que  mu- 
•ieren,  y  de  dar  al  Vicario  los  Purifica- 
lores  y  Corporales,  para  que  los  labe, 
^  la  demás  ropa  blanca  de  la  Sacristía 
í  las  Hermanas  Sacristanas,  para  que 
rambieu  aseadamente  la  pongan  lim- 
ipia,  y  remienden;  que  eso  solo  es  lo  que 

les  pertenece. 

*  * 

*  ■' 
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DE'Ios  dos  Eníérmeros,  liaviend 
comodidad,  el  primero  será  Sg 
cerdote,  y  el  segundo  de  Abito  exte 
rior,  y  ambos  muy  caritativos;  pdrque 
su  cuidado  ha  de  estar  asistir  á  los  Er 
termos  y  Enfermas,  p!  ocurandolos  ali 
viar,  consolar,  y  exhortar  a  la  pacier 
cia,  y  conformidad  con  la  voluntad  d 
vina;  y  si  deben  hacer  Testamento,  ■ 
disponer  sus  cosas,  procuren  que  lo  ha 
gan  con  tiempo,  y  que  reciban  los  San 
tos  Sacramentos,  mostrándose  desinte 
tesados;  pues  lo  que  se  intenta  con  es 
tos  medios,  solo  es  el  bien  espiritual,  t 
salud  de  sus  almas:  y  si  el  que  padecí 
el  accidente  fuere  pobre,  avisarán  al  Mi 
mistro  Prior,  para  que  le  mande  dar  al 
gun  socorro,  y  para  que  él  y  los  demá: 
Jo  visiten.  El  aplicarlas  medicinas  cor 
porales,  velar,  y  exercitar  todo  lo  qui 
pide  la  piedad  con  los  enfermos  y  mo¬ 
ribundos,  estará  al  cargo  de  lasEnferI 

meras  i 
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lleras;  y  al  del  Enferinerc<-^gdndo  sa- 
ler  cjuando  ha  de  ir  la  Caridad  a  la  Cár¬ 
cel  ú  Hospital,  para  informarse  del  nú¬ 
mero  de  los  Presos,  y  Dolientes,  y  avi¬ 
sar  de  ello  al  Prior,  o  Tesorero. 

LOS  Zeladores  serán  Personas  á  quie¬ 
nes  informe  la  caridad,  discreción, 
,y  zelo  santo  de  la  honra  de  Dios,  y  pro¬ 
vecho  de  sus  Hermanos  y  Hermanas,  a 
quienes.,  si  faltaren  en  algo  a  sus  obliga¬ 
ciones,  corregirán  a  solas  fraternalmen¬ 
te  con  afable  y  cortez  modo;  y  no  bas¬ 
tando  su  amonestación,  ó  siendo  las  fal¬ 
tas  públicas,  y  con  escándalo  y  desdo¬ 
ro  del  Abito,  darán  de  ello  noticia  al 
Prior  ó  Priora,  según  fuere  la  calidad 
del  delinqüente,  cuidando  siempre  de 
su  crédito  quanto  se  pue^a,  para  que 
avisados  los  dichos,  y  el  P.  Direétor, 
dén  la  providencia  necesaria  para  su 
corrección  y  enmienda.  Los  leferidos 
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Zeladores,  alternándose  por  seman;| 
asistirán  á  la  puerta  de  la  pieza  donde! 
tienen  las  Juntas,  por  lo  que  se  I 
;  pueda  oí'récer.  I 

L  Muñidor  ó  Cobrador,  si  se  pu 
_j  de,  será  de  Abito  descubierto, 
tendrá  su  Quaderno,  rubricado  del  S 
cretario,  en-que  estén  asentados  todt 
los  Hermanos  y  Hermanas  que  dan  c; 
da  semana  el  cornado, 'á  los  quales  se 
ha  de  cobrar,  apuntando  ios  que  dexa;i 
de  dár;  y  lo  cobrado  entregará-  al  Teso 
rero,  que  le  dará  recibo,  con  que  deí! 
pues  se  califiquen  las  cuentas.;  El  dicn 
Muñidor  dará  aviso  á  los.  Enfermeros 
Enfermeras  de  los  Enfermos  que  huvi(¡ 
re;  y  á  todos  dará  noticia  de  los  que  mi] 
rieren,  para  que  asistan  al  Entierro; 
tendrá  cuidado  de  llevar  á  casa  del  Di 
funto  ó  Difunta  el  Ataúd ,  Paño 
negro,  y  Candelas. 

La 
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Las  Hermanas  Priora  ó  Hermana 
mayor,  y  Sapriora,  que  han  de  ser 
ircuosas,  discretas,  y  de  respeto,  asistí¬ 
an  á  los  Ahitos  de  las  Hermanas,  es- 
ando  de  rodillas  á  los  lados  de  la  que 
o  toma;  y  ellas  serán  las  prime  ras  que 
leguen  á  comulgar,  después  que  hayan 
icabado  los  Hermanos,  y  después  las  se¬ 
guirán  las  Definidoras,  Maestra,  y  dc- 
nás  por  su  orden.  Dichas  Definidoras 
lan  de  acompañar  á  la  Priora  y  Suprio- 
a  en  todos  los  a£los  comunes  de  Abi¬ 
os,  Profesiones,  Misas,  Fiestas,  y  seme- 
antes;  y  todas  seis,  y  la  Maestra,  jun- 
:andose  antes  de  la  Elección  anual,  ha¬ 
rán  su  Nómina  de  las  que  fueren  á  pro¬ 
pósito  para  los  oficios, proponiendo  dos 
o  tres  para  cada  uno  de  los  que  se  eli¬ 
gen  :  la  qual  firmada  y  cerrada  darán 
al  Secretario  para  que  la  presente  al  Ca¬ 
pítulo.  Las  ausencias  de  la  Priora  su¬ 
plirá  la  Supriora,  ocnpando  su  lugar;  y 
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si  faltare  por  muerte  ó  renuncia,  tendr; 
la  presidencia  de  las  Hermanas  hasta  1. 
nueva  Elección;  y  en  todo  se  portar, 
con  solicitud,  fervor,  y  cordura,  acom 
paliándose  de  la  Definidora  primera, 
ó  de  la  Maestra. 


í 


Asta  aqui  finalizan  lasOrdenaa 

_ zas  de  la  Regla  con  sus  explica 

aones ,  los  Estatutos  comunes ,  y  la 
obligaciones  particulares  de  los  Minis 
tros  de  nuestra  Venerable  Orden  Terce¬ 


ra,  c]ulenes  deben  considerar,  que  si  es 
te  nombre  Ley  se  deriva  de  leer,  por 
que  se  escribe  para  que  se  lea  con  repe 
ticlon,  el  leerla  ha  de  ser  para  que  efec 
ti  va  mente  se  execute,  como  dice  S.  Isi 
doro  enel  Lib.  i.de  sus  Etymologias 
cap,  3.  Lex  d  legendo  dicitur^eo  í^uoí 
scripto  frequenter  tradatur^  ut  ihi  lég(t 
tur  y  exequtíoni  mande  tur  :  que  im¬ 

porta  muy  poco  tener  leyes  escritas  pa 
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a  leerlas,  y  no  para  execíítarlas.  De^ 
íeosode  perfeccionarse  en  la  virtud  Da¬ 
vid,  pedia  con  humildad  á  Dios  lo  ins¬ 
truyera  en  el  camino  de  sus  Manda¬ 
mientos:  esto  es,  le  enseñara  como  ios 
havia  de  cumplir  ?  Viani  justijicatiomiut 
tuaruin  instrue  ws.  (Psalm.  ii8.)  San 
Geronymo  del  Hebreo  trasladó:  Viani 
fríecejptorum  tttorum Jac  intelligere.  Mas 
pregunto :  ¿qué  intentaba  el  Santo  Rey 
en  solicitar  ser  instruido  en  la  inteligen¬ 
cia  de  las  Leyes  Divinas?  Lo  expresa  él 
mismo  en  lo  que  añade,  afirmando,  que 
el  exercitarse  en  ellas,  aunque  tan  ad¬ 
mirables  por  la  alteza,  equidad,  sabidu¬ 
ría,  perfección, y  utilidad  que  encierran: 
Et  exercehor  in  mirabilibus  tuis  :  Id  est, 
expone  la  Eminencia  de  Belarmino:  In 
Se  hola  tua  edoBus  exercebor  in  custodien- 
dis  illis  etiam  grxceptis.,  qux  tam  mira- 
kilia  sunt^  ut  prx  altitudine  vix  per  ea 
incedi  pos  se  videatur.  Desuerte,  que  tan 

Real 
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Real  Profeta  quería  la  instrucción  ó  de 
claracion  de  los  Divinos  Mandatos,  m 
para  saberla  no  mas, sino  para  praóllcar 
Ja, como  que  leerá  importante  su  exerci 
CIO.  Pues  también  á  nuestros  Herma 
nos  y  Hermanas  les  será  la  qne  en  estí 
Librito  se  les  dá  de  su  Regia  y  Estatu 
tos,  en  cuya  observancia  está  el  prove 
cho,  y  consiste  la  utilidad  fruvluosa,  la 
paz  del  ánimo,  la  serenidad  de  la  con¬ 
ciencia,  la  conservación  de  la  vida  de 
gracia,  y  consecución  dé  la  de  gloria,  se» 
gun  Jo  dice  á  cada  uno  el  Espíritu  Santo 
al  cap. I. de  ios  Prov.  Filí  serva  matir 
data  mea^  ér  vives.  Y  aquí  la  Púrpura 
de  Hugo :  y  ita  gratue  in  priesenti^ 
gloria  in  futuro.  Espero  en  la  divina 
misericordia,  que  tantas  riquezas  de  so¬ 
brenaturales  bienes  alcanzarán  sus  saiir 
tas  Caridades  con  ser  muy  puntuales  en 
cumplir  sus  obligaciones,  en  procurar 
ser  obedientes,  castos,  callados,  absti¬ 
nentes, 


\  i  ^ 
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, lentes,  montificados,  caríl'^ivos  ,  asisr 
entes  á  Misas,  Comuniones,  Jamas,  y 
demás  Exercicios  espirituales. 

CAPITULO  XVÍÍ.  _  ^ 

'Üe  las  Indulgencias  y  Privilegios 
que  gozan  nuestros  Terceros 
y  Terceras, 

Ntes  de  tratar  esta  materia,  y  para 

^  ^  su  mejor  inteligencia,  supongo  lo 

primero,  que  entre  Tercería  y  Coiradi  i 
hay  gran  diferencia;  porque  primera¬ 
mente  la  Cofradía,  su  Instituto  aproba¬ 
do  por  la  Sede  Apostólica,  es  con  nom. 


■''O  n 


bre  de  Estatuto :  La  Tercera  Orden 
el  de  Regla,  y  otras  Ceremonias;  porque 
se  llama  Orden,  como  consta  de  Paulo 

11.  in  Bulla:  exposcit. l^o  segundo, 

losTerceros  tienen  año  de  aprobación, y 
pasado  él,  profesan  en  manos  de  Pre¬ 
lados  de  la  Religión,  prometiéndoles 

ohe- 
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obedíe^Ia :  los  Cofrades  no.  Lo  terce 
ro,  los  Terceros  tienen  Abito  determi 
nado,  que  es  de  su  Religión,  y  lo  pue 
den  traer  descubierto,  como  les  conce 
de  Nicolao  ÍV.  Innocencio  VIL  Mar 
tino  V.  Paulo  II.  y  Sixto  IV.  Los  Co¬ 
frades  traen  una  parte  sola,  ó  una  seña; 
de  dicho  Abito,  como  Escapulario 
Cinta,  Cordon,  o  Rosario.  Lo  quarto, 
porque  en  la  Cofradía  se  admiten  Per¬ 
sonas  ae  todos  estados  y  condiciones, 
siendo  Católicos,  como  nobles,  plebe¬ 
yos,  ricos,  pobres,  grandes,  chicos,  li- 
bíes,  y  esclavos.  En  la  Tercera  Orden 
solo  se  reciben  los  que  según  derecho 
son  idóneos,  y  tienen  las  circunstancias 
que  en  él  se  piden.  Lo  último,  porque 
los  Terceros  ganan  mas  Gracias,  Indul¬ 
gencias,  e  Inmunidades  que  los  Cofra¬ 
des  :  de  modo,  que  el  Tercero  Carmeli¬ 
ta,  estando  asentado  en  el  Libro  de  la 
Cofradía,  y  trayendo  el  Escapulario, 
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orno  se  supone,  gana  lo  mísnio  qu- 
ualquiera  Cofrade  de  Nuestra  Senoia 
el  Carmen,  y  demás  de  eso,  goza  de 
odos  los  Indultos  y  Privilegios  conce- 
lldos  á  nosotros  los  Religiosos  Carme- 
:itas,  y  aun  á  los  de  las  otras  Sagradas 
Religiones;  y  aun  en  su  manera,  mas. 

Porque,  supongo  lo  segundo,  que  en 
la  mas  probable  opinión,  la  revocación 

de  Indulgencias  concedidas  a  los  Regu¬ 
lares,  que  hizo  el  Señor  Paulo  V.  como 

materia  odiosa  ,  solo  comprenendio  a 

los  que  han  hecho  Votos  esencudes  de 
Reliiiion,  quales  no  hacen  los  Jei  ce¬ 
ros;  V  así  declaró  no  ser  en  ellas  com- 
prehendidos  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias,  cuya  declaración  apro-  •. 
bó  la  Santidad  de  Innocencio  XI.  en  la 
Bula,  que  comienza:  Alias  emanavit, 
dada  á  lo.  de06lubre  de  i686.conio 
refiere  y  cita  el  Illmó.  Fr.  Antonio  da 

‘Arbiol  en- su  Tercera  Orden  Seráfica, 

patt. 


/ 
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part.  2.  cap’.  i  j;.  Con  que  es  Indubita  ! 
'>le,  que  hoy  ganan  los  Terceros  nues¬ 
tras  antiguas  Indulgencias,  que  ya  no¬ 
sotros  no  ganamos  sino  solo  las  revali¬ 
dadas. 

Supongo  lo  tercero,  que  para  ganar 
Indulgencia  plenaria  es  necesario  estar 
en  gracia,  si  ella  no  pide  Confesión^  y 
pídala,  o  no,  siempre  se  requiere  para 
ganarla  detestación  de  todo  pecado,  y 
tener  proposito  de  no  cometerlo,  ni 
aun  venial,  con  la  divina  gracia.  Mas 
como  sea  tan  difícil  á  la  humana  fia. 
queza  hallarse  sin  adual  venialidad  , 
por  eso  es  bueno  hacer  diligencia  de  ga¬ 
llar  iiiiichas  indulgencias  plenarias  coa 
nuevos  actos  de  atrición,  para  que  en¬ 
tre  tantas  alguna  se  consiga.  A  la  qual 
diligencia  ha  de  estimular  la  considera¬ 
ción  de  las  penas  del  Purgatorio,  en  el 
qual  poi  culpas  muy  leves,  se  padecen 
penas  muy  graves ,  como  las  padeció 

una 
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una  Carmelita  Descalza,  por  ha  ver  te¬ 
nido  en  su  Celda  una  Aguja  sin  licen¬ 
cia;  y  de  semejantes  exeniplos  están  lle¬ 
nas  las  Historias.Por  lo  qual  no  debemos 
ser  omisos  en  conseguir  lo  que  es  remi¬ 
sión  total  de  toda  pena,  qual  es  la  ple- 
naria  Indulgencia,  y  mas.  siendo  su  nú¬ 
mero  tan  crecido  aun  para  cada  día. 

La  ganan  pues,  nuestros  Terceros  y 
Terceras  el  di  a  que  toman  el  Abito,  y 
el  dia  que  profesan,  haviendo  confesa¬ 
do' y  comulgado;  y  en  la  hora  de  la 
muerte,  si  no  ptidiendo  hacer  dicha. di¬ 
ligencia,  invocaren  con  la  voca,  ó  con 
el  corazón  el  Dulcísimo  Nombre  de 
Jesüs.  Item:  si  es  Sacerdote  el  Tercero, 
la  gana  en  su  primera  Misa,  y  los  de¬ 
más  Terceros  y  Terceras  que  la  oyeren, 
haviendo  confesado  y  comulgado,  la 
ganan  también.  Asimismo  ganan  di¬ 
cha  Plenaria  visitando  su  Capilla  con¬ 
fesados  y  comulgados ,  y  pidiendo  á 

Dios 
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Paz  entre  los  Principes  Christianos 
conversión  de  los  Infieles ,  y  extirp; 
cion  de  las  heregías,  en  la  Fiesta  se 
lem  ne  de  su  principal  Patrón.  Esta  mi: 
ma  ganan  cada  vez  que  retirados  á  die 
dias  de  Excrcicio  espirituales,  confes: 
ren,  ó  comulgaren,  ó  tuvieren  dos  hora 
de  Oración  mental.  Item:  cada  vezqu 
visitaren  su  Capilla,  ó  nuestra  Iglesií 
y  contritos  hicieren  oración  por  las  ne 
cesidades  arriba  expresadas,  .ganan  te 
das  las  Indulgencias,  que  en  dia  de  Estt 
cion  ganan  las  Personas  que  visitan  h 
Iglesias  que  hay  dentro  y  fuera  de  Re 
ma,  como  si  por  si  mismas  las  visit; 
rarí':  asi  lo  concedió  Paulo  V.  á  los<'  R< 
guiares. 

Rezando  la  Estación  del  Santisim 
Sacramento,  que  se  compone  de  seis  Pí 
dre  nuestros  y  seis  Ave  Marias  gloris 
dos,  y  rogando  á  Dios  por  la  exáltapio 


) 
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le  la  Fé,  &c.  escando^  en  gracia,  ó  con 
verdadera  contrkion,  gaiian  todas  las 
‘ndulgencias  concedidas  á  las  Iglesias  de 
’:loma,Jerusalen, Santiago, y  Porciúncu- 
■  a. Esta  Gracia  se  concedió  primero  á  los 
l?adres  de  San  Francisco,  de  quienes  la 
barticipan  las  demás  Religiones;  y  aun- 
:]ue  es  lo  mas  cierto,  que  se  debe  rezar 
bsta  Estación  ante  el  Altar  mayor,  en 
t|iie  está  el  Tabernáculo  del  Santísimo, 
también  es  probable  se  puede  rezar  en 
'qualqoier  parte,  del  modo  dicho;  y  di¬ 
ce  el  lihnó.  Arbiol,  ubi  supr.  cap.  20. 
que  con  esta  amplitud  la  volvieron.á 
revalidar  Clemente  X..  é  Innocencio 
XI.  y  que  así  lo  defiende  el  R.  P.  Díaz 
de  San  Buenaventura  en  su  Espejo,  cap. 
4.  doál.  20.  contra  lo  que  se  enseña  en 
el  Libro  intitulado :  Examen  de  Indul¬ 
gencias. 

Item  :  Clemente  X.  concede  Jubileo 
pleno  á  los  Regulares  que  en  el  Domin¬ 
go 
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go  iiifraoílavo  dei  Corpus  hicieren  Fies¬ 
ta  a]  Santísimo  Sacramento,  y  en  él  di¬ 
jeren  Misa,  ó  comulgaren,  confesa-dos, I 
é  hicieren  oración  por  el  bien  de  lalgle4 
sia,  aumento  de  la  Fé,  conversión  de  los' 
Infieles,  extirpación  de  las  heregías,  yi 
paz  entre  los  Principes  Christianos.  La^ 
misma  Indulgencia  plenaria,  ó  Jubileo,  I 
haciendo  las  mismas  diligencias,  ganan  * 
nuestros  Religiosos  y  los  Terceros,  los 
dias  de  N.  P.  Sr.  S.  Joseph,  S.  Elias,  y  ' 
Santa  Teresa.  Item:  por  Concesión  de 
Gregorio  XIÍL  la  ganan  los  Terceros,  si  ¡ 
haviendo  confesado  y  comulgado  una  ! 
vez  al  mes,  rezaren  tres  Padre  nuestrós, 
y  tres  Ave  Marías  por  las  necesidades 
dichas.  León  X.  se  las  concedió  todas 
las  veces  que  comulgaren.  El  mismo 
León, Gregorio  XlII.é  Innocencio  VIII. 
concedieron  asimismo  la  Indulgencia 
pleiiciria  ,  qué  hoy  pueden  ganar  los 
Terceros; Y  se  la  puede  conceder  el  Con¬ 
fesor, 
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iesof,  como  dice  nuestro  tn  Antonio 
iel  Espíritu  Santo  ( in  Diredor.  Regul. 
jad.  2.  disp.  5.  n.  55.  en  todos  los  dias 
de  la  Semana  Santa,  y  en  los  festivos 
de  Nuestro  Señor,  y  de  Nuestra  Seño¬ 
ra,  y  de  los  Santos  de  la  Orden,  de  S. 
Pedro,  y  S.  Pablo,  Santa  María  Mag¬ 
dalena,  S.  Lucas,  y  los  Quarenta  Már- 
tyres ,  si  en  ellos  comulgaren.  Irem^ : 
Paulo  V.  la  concedió  á  los  que  el  dia 
de  la  Epifanía,  ó  de  la  Santa  Cruz,  re¬ 
novaren  sus  Votos,  haviendo  confesa¬ 
do  y  comulgado, y  pidiendo  por  la  con¬ 
versión  de  los  Infieles  y  Cismáticos.  Y 
la  misma,  con  las  mismas  diligencias. 


á  los  que  se  pusieren  cilicio,  6  tomarea 
disciplina  extraordinaria. 

Item :  dicho  Paulo  nos  concedió  á 
los  Carmelitas  Descalzos,  (y  no  es  la 
concesión  de  participantes )  por  traer 
la  Imagen  de  Christo  Crucificado  al 
pecho,  todas  las  Indulgencias  que  con- 

N  cedió 
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cedió  su  Entidad  á  petición  del  Ma 
qués  de  Villena  á  las  Cruces  vMedalU 
que  le  bendixo,  las  quales  índulger 
cias  fueron  muchas,  y  una  era  qué  l| 
Persona  que  traxese  alguna  de  dicha 
Medall  as  ó  Cruces  el  día  de  Comí 
Ilion,  sacara  tantas  Animas  de  Purga 
torio,  qiiantas  veces  rezara  con  devo 
cion  el  Padre  nuestro  y  el  Ave  Mari, 
con  Gloria  Patri.  v 

Item:  Por  concesión  de  innocenclc 
VIIL  rezando  los  Terceros  (  auiiqu< 
sean  Novicios)  con  verdadero  dolor  de 
lante  del  Altar  mayor  el  Psalmo  Mise^ 
rere  mei^  Deus,  con  la  Oración  Deus 
qui  Ínter  ^4postolic(ys\  consiguen  toda: 
Jas  Indulgencias  que  ganan  los  que  per¬ 
sonalmente  visitan  las  Estaciones  dí 
Roma,  que  cada  dia  son  siete  plenarias. 
y  se  saca  una  Alma  de  Purgatorio  ;  y 
los  que  no  saben  decir  dicho  Psalmo, 
rezando  en  su  lugar  siete  veces  el  Patei 

nos> 
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fioster,  y  el  Ave  Maria  conffitos,  ganan 
'O  niismo.  Y  la  misma  gracia  alcanzan, 
'3or  concesión  de  Sixto  IV .  los  Terceros 
Ipe  en  los  dias  de  Quaresma  visitaren 
|}u  Capilla,  ó  nuestra  Iglesia,  y  dixeren 
contritos  el  Psalmo  Exaudiat  te  Domj- 
nus^  con  las  Oraciones  Ecclesix^  y  Deus 
Mnniutn  íi de lium  o  no  sabiéndo¬ 

lo,  dixeren  tres  Padre  nuestros,  y  tres 
Ave  Marías  por  la  paz  de  la  Iglesia,  y 
salud  del  Sumo  Pontífice,  les  concede 
ganen  todas  las  Indulgencias  concedi¬ 
das  á  todos  los  Santuarios  y  Templos 
de  la  Christiandad.  Y  si  dicen  la  Mag- 
nijlc at y  con  \2l$  Oraciones  Deus,  ^iii  cor¬ 
del’.’.'.  Concede  nos’.’.’,  y  Fidehunt  Deus, 
ganan  á  lo  medios  Indulgencia  plenaria. 
Y  esta  también  logran  rezando  la  Co¬ 
rona  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo , 
que  son  treinta  y  tres  Padre  nuestros,  y 
cinco  Ave  Marías;  y  la  Corona  de  la 
Virgen’,  que  consta  de  sesenta  y  tres 

o  Ave 
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Ave  Marías,  y  ocho  Padre  nuestros.  I 
Item:  Sixto  I  V.  concedió  á  los  c I 
por  enfermos,  ó  por  vivir  lejos  de  ji 
blado,  no  pueden  cómodamente  vef 
á  visitar  su  Capilla  ó  Altar,  si  rezar 
contritos  y  devotos  cinco  Padre  nu 
tros,  y  cinco  Ave  Marias,  todas  las  ] 
dulgencias  que  ganaran  si  visitaran  ! 
Estaciones  de  Roma.  Y  á  todos  los  q 
por  la  noche  examinaren  sus  conde 
das,  y  se  dolieren  de  sus  pecados,  cc 
propósito  de  confesarlos,  concedió  G) 
gorio  XIII.  un  año,  y  una  quarentej, 
de  Indulgencias.  Y  dexando  otras  inv 
merables  y  antiguas  de  este  género,  q»' 
llaman  parciales,  solo  añado,  que  P 
que  besaren  el  Abito  de  nuestra  Señoj 
'del  Carmen,  prpprio,  ó  ageno,  devot 
mente,  ganan  cada  vez  por  concesio 
de  Nicolao  V.  vatnte  y  dos  años  de  pe 
don,  y  veinte  y  dos  quarentenas.  Y 
á  los  que  se  enterraren  con  él,  aunqt 
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o  sean  Terceros  ni  Cofrades,  León  X. 
íncede  Indulgencia  plenaria:  decla¬ 
mando  bastar  pedir  dicho  Abito  de  la 
^/irgen  y  tenerlo  sobre  la  cama  hasta  la 
nuerte,  aunque  antes  de  ella  no  lo  hu- 
’iese  traido.  Coticluyo ,  con  que  por 
¡Concesión  del  mismo  León,  de  Sixto 
:V.  y  de  Paulo  V.  todas  las  sobredi¬ 
chas  Indulgencias  pueden,  si  quieren, 
[los  Terceros  y  Terceras,  aplicar  por  nio¬ 
bio  de  sufragio,  por  las  Animas  bendi¬ 
gas  del  Purgatorio. 

En  quanto  á  Privilegios,  gozan  los 
hermanos  y  Hermanas  de  nuestra  Ter- 
jeera  Orden,  el  de  la  Exención:  Gau- 
\deant ,  gauders  fossint ,  debeant 
lexem^tionis  frwilegio^  dice  en  su  JMare 
magnumú  Señor  Sixto  IV.  Pero  es  de 
[notar,  que  después  León  X.  en  su  Bula: 
Dum  intra  mentís^  dada  en  el  Concilio 
Lateranense,  lo  limitó,  mandando,  que 

los  Terceros  de  las  Religiones  no  pue- 
‘  dan 

I' . 


)j 


ic 
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dan  recibir  la  Sagrada  Eucaristía  par 
cumplir  con  el  precepto  de  la  Iglesia 
sino  de  mano  del  Párroco,  ni  los  demá 
Sacramentos  de  Matrimonio,  Viático, ; 
Extrema-Unción,  sliya  del  mismo:  e 
de  la  Penitencia,  de  qualquier  Confe 
sor  aprobado  lo  pueden  obtener.  Tam 
bien  les  ordena,  que  no  se  entierren  sii 
consentimiento  y  asistencia  del  dich( 
Párroco  ó  Cura;  y  que  estén  obligado á 
á  pagar  las  gabelas  y  contribuciones  d 


iV 


le 


B 


los  meros  Seglares:  y  por  fin  les  prohi 


be,  que  gozen  del  fuero  del  Canon:  S 


qiiis  suadente.  Y  menos  lo  dicho,  todc 


Jo  demás  perteneciente  al  referido  Pri¬ 
vilegio,  les  dexó  en  su  fuerza. 

También  participan  nuestros  Terce 
ros  el  Sabatino,  que  á  las  demás  Reli¬ 
giones  es  incomunicable,  por  haverlo 
concedido  desde  el  Cielo  Christo  por 
los  méritos  é  intercesión  de  su  Madre 
Santísima ,  que  lo  consiguió  para  sus 

Hi- 
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[líos  y  Hermanos  los  Carmelitas;  y 
as  Pontífices  no  han  hecho  mas^  que 
onfirmarlo  y  publicarlo  en  la  Iglesia. 

Item:  Les  concede,  que  en  tiempca 
le  Entredicho,  ó  Cesación  á  Divinss, 
orno  no  hayan  sido  causa  ni  parte  en 
;sta  pena,  aunque  sea  Apostólica,  pue¬ 
dan  á  puerta  cerrada  oír  Misa,  ó  decirla, 
ii  son  Sacerdotes,  y  recibir  la  Sagrada 
Comunión,  asistir  á  los  Oficios  Divi¬ 
nos;  y  si  entonces  fallecieren,  enterrar¬ 
se  en  Sagrado  con  moderada  pompa. 

Item:  Que  puedan  elegir  Confesor 
aprobado,  sea  Regular  ó  Secular,  que 
luna  vez  en  la  vida  les  pueda  absolver 

de  qualesquier  delitos  y  excesos,por  gra- 

i  ves  que  sean,  y  aunque  estén  reservados  • 
!  ^exceptuando  la  heregía  externa,  y  los 
que  son  reservados  á  los  Señores  Obis¬ 
pos)  y  les  pueda  conceder  Indulgencia 
plenaria;  y  lo  mismo  otra  vez  en  el  ar¬ 
tículo  de  la  muerte,  en  el  qual,,si  es  ver¬ 
dadero,  no  hay  reservación.  Item: 
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Item :  El  día  de  Santa  Catarina  Ma 
tyr,  y  otros  quatro  dias  en  el  año,  » 
elecc  on  de  cada  uno,  y  aun  por  con  i 
cesió  n  de  León  X.  en  todos  los  dias  d  ¿ 


Nuesíro  Señor,  y  de  Nuestra  Señor 


que^  son  solemnes,  por  Confesor  de  1 
Religión,  que  tenga  licencia  de  los  Pre 
lados,  pueden  ser  absueltos  de  todo, 
los  casos  reservados,  (excepto  de  la  he 
regía  externa  )  y  recibir  plcnarla  remi¬ 
sión  de  sus  pecados,  como  si  el  mismc 
Pontífice  la  diera;  y  después  de  la  Ab¬ 
solución  Sacramental,  Bendición  Pa¬ 
pal;  asi  nuestro  Ftt  Valentín  en  su  Fue¬ 
ro,  trat.  I.  cap.  /,  núm.  82.  citando  á 
nuestro  Fr,  Antonio  del  Espíritu  San¬ 
to,  y  á  Pellizario.  La  forma  de  la  Ab¬ 
solución  será  así ; 

Dominus  noster  Jesús  Christus  te  ah* 
solvaty  ^  ego  aziUoritate  Hbi  concessay 

fiiihi  coftitnissa  te  ahsolvo  ab  otnni  sen- 
tentia  excommunicationis  majoris ,  vel 

mi* 


J»-  ^ 

Espiritual,  i  8/ 

j  ninoris  a  jure^  vel  cib  homine  luta^  su5~ 

,  ^ensionisy  Ínter diB/U  Dispenso  tecuni 

\  th  Omni  irregulAritdte  ^  ^uAtn  gossuin 
idispensare,  illi  statui  innocentí<£  res- 
\tituo,  auotnodo  SanBitas  Dotnint  nostri 
\  faceret,  siipsemct  in  conjessione  tuapec- 
'tiCatcí  auscultaret,  eadem  JítiBoritate 
Apostólica  te  absoho  ah  ómnibus  pe  cea- 
tis  tuis,  &>  SanBam  benediBionem  papa- 
lem  tibiimpertior.  In  nomine  Patris,^c, 
Item  :  Los  Sacerdotes  Profesos  de  la 
Tercera  Orden,  si  son  Confesores,  go¬ 
zan  los  mismos  indultos  que  los  de  la 
Religión,  los  quales  sabrán  leyendo  el 
Fuero  de  Conciencia  de  nuestro  Fr.Va- 
{  lentin,  y  otros  Autores.  Y  los  dichos 
¡  Sacerdotes  Terceros  pueden  rezar  de  los 
;  Santos  de  nuestra  Orden ,  y  usar  de 
nuestros  Privilegios  en  quanto  al  Ofí.- 
i  ció  Divino,  acomodándose  á  nuestro 
;  anual  Calendario. 

El  P.  Fr.  Joseph  Montesinos,  en  su- 

Li- 
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bro  Camino  de  la  G/or/Ví, cap.j.pag.  mih 
23.  añade  Jos  siguientes  Privilegios. 

„Iteni;  Innocencio  X.  concedió  . 
„  IOS  Terceros  de  Nuestra  Señora  de. 
j,  Carmen  Jubileo  plenísimo  el  dia  que 
,,  ellos  celebraren  su  Fiesta  principal 
j,  de  Nuestra  Señora,  que  ordinario  es 
„  el  Domingo  siguiente  de  quando  la 
5,  celebran  los  Religiosos,  que  es  á  16, 
de  Julio. 

Item  :  El  mismo  Innocencio  X. 
5,  concedió  quatro  Absoluciones  gene- 
rales  a  nuestros  Terceros,  á  los  que 
,,  vistieren  y  traxeren  nuestro  Santo 
,,  Escapulario,  las  quales  se  dán  estos 
jjqiiatio  días,  dia  de  la  Concepción 
,,  Pinísima  de María  Santísima, el  Do¬ 
mingo  oe  Ramos ,  primero  dia  de 
Pasqua  del  Espíritu  Santo,  y  el  dia 
,,  de  nuestra  Madre  Santa  Teresa  de 
„  jESüs;  y  estas  son  perpetuas.  La  Bula 
,>  está  en  el  Archivo  de  nuestros  Reli¬ 
giosos 


^  y 

fsf 

Ciuuad,  d 


.r» 

V 


Esptritual. 

/glosos  Terceros  en  la 
Granada. 

„  El  modo  de  dar  esta  Absolución  es 
,,  en  la  Iglesia  estará  un  Saceidoít  con 
su  Capa  blanoa,  y  su  Estola  puesta, 
5>  y  ^I^iando  vayan  acabando  ca.ia  x*j.Í 
’’  sa,  los  que  huvieren  comulgado  en 
”  ella,  los  absolverá  de  la  manera  si- 

„  guíente. 


FORMA  ABSOLÜTÍONIS 

servanda. 

ANtiphona:  Intret  ora  lio  é-c. 
„  Psalmo  De  f  rofundis^  y  aca- 
.,  bado,  repita  el  Antiphona :  Intiet 
oratio  mea  in  conspedu  tuo  Domine 
,,  inclina  aurem  tuam  ad  Preces  nos- 
j,  tras, parce  Domine,  parce  Popuio 
’’  qu«n  redemisti  Sanguine  tuo  prctio- 
"  ,  so,  né  in  seternum  irascaris  nobis. 

„Kyrie  eleyson.  Christe  eleyson. 
„  l^yrie  eleyson.  Pater  noster,  &c. 
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f,  Et  ne  nos  inducas  in  tentationem» 
„  Sed  libera  nos  á  malo. 

,,  f.  Salvos  fac  servos  tuos. 

„  Deus  meus  sperantem  in  te. 
j,  f,  Emitte  eis  Domine  auxilium  de 
sando. 

5?.  Et  de  Sion  tuere  eis. 

„  f.  Esto  eis,  Domine ,  turris  fortitu- 
dinis. 

„  1^.  A  facie  inimici. 

„  f.  Nihil  proíiciat  inimicüs  in  eis. 

„  Et  filius  ini(juitatis  non  apponat 
nocere  eis. 

,,  f.  Domine  exaudi  orationem  meam« 
,,  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 

„  f.  Dominas  vobiscum. 

„  5^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMÜS. 

9i  A  Domine,  supplicationi- 

»» bus  nostris,  &  me,  qui  etiam 
j,  misericordia  tua  primus  indigeo, exau¬ 
dí 


Espiritual,  ^9^ 

,,  di  clementer,  quem,  non  eleítione 
j,  meriti,  sed  dono  gratiae  tuse,  coiisU- 
,,  tuisti  tuis  nieritis  Ministrum,  da  fida- 
„  ciam  tui  operis  exequendi ,  6c  meo 
„  ministerio,  quod  tux  pietatis  est  ope- 
,,  rari.  Per  Ghristum  Dominum  nos- 

„  trum.  Amen. 

OREMÜS. 


jy 

99 

99 

99 

99 

99 


E' Xaudi,  Domine,  preces  nostras, 
j  6c  conuientium  tibi  parce  pee- 
catis,  ut  qoos  conscientiae  reatus  accu-* 
sat,  indulgentia  tux  pietatis  absol vat» 
Per  Ghristum  Dominum  nostrum* 
Amen. 

OREMÜS. 

PRíeveniat  líos  fámulos  tuos,  quae- 
sumus  Domine,  misericordia  tua, 
ut  omnes  iniquitales  eoriim  celeri,  in¬ 
dulgentia  deleantur.  Per  Ghristum 
Dominum  nostrum.  Amen. 


5? 
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OREMUS. 

Rxsta  qu^sumus  Domine^  hís  fa- 
mulis  tuis  dignum  poenitentia 
„  írudum,  ut  Ecclesiae  tm  Sandx,  á  cu- 
,,  jus  integriiate  deviarunt  peccando,  á 
missoruni  redeant  in  noxis  veniarnt 
„  consequendo.  Per  Christum  Domi-> 
5,  num  nostrum.  Amen. 

OREMUS. 

Desto,  Domine,  suppllcatloní-’ 
bus  nostris,  né  sit  abliisfamu-i 
„  Jis  tuis,  clemenria  tua,  longinqua  mi-' 
,,  serado,  sana,  eorumque  remitte  pec- 
„  cata,  ut  nullis  iniquitatibus  á  te  se- 
j,  parad,  tibí  Domino  semper  vaíeant 
„  adh^rere.  Per  Christum  Dorainum 
„  nostrum.  Amen. 

OREMUS. 

Omine  Deus  noster,  qui  oííen- 
sione  nostra  irasceris,  &  satis  - 
,,  íachone  placaris,  réspice,  qnxsumus, 
„  super  hos  fámulos  tuos,  qui  se  tibi 

gra- 
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,,  graviter  peccase  confitentur ;  tecum 
,,  est  absolütionem  criminum  daré,  & 
,  veniam  praestare  peccantíbus,  qui  di- 
,,  xisti :  te  malle  peccatornm  ,  quám 
,  mortem;  concede  ergo  Domine  his, 
,,  iit  tibí  poenitentias  excubias  celebrent, 
„  &  corredis  acdbus  suis  conferri,  sibi 
„  á  te  sempiterna  gaudia  grauilentur. 
„  Per  Christum  Dominum  nostrüni. 
,,  Amen. 


EUS,  humani  aeneris  benignis- 


sime  conditor,  &  misericordis- 


„  sime  reformator ,  qui  hominem  in- 
„  vi¿ta  diaboli,  ab  jeternitate  dejedum, 
„  unici  filii  tui  Sanguine  redemisti;  vi- 
„  vifica  hos  fámulos  tuos,  quos  tibí  nul- 
,,  latenus,  mori  desideras,6>c  qui  non  de- 
,,  relinquis  devios ,  assume  corredos. 
„  Per  Christum  Dominum  nostrum. 
„  Amen. 
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OREMUS.  j: 

„Ti  yr  Oveant  pietatetn  tiiam  ,  qua’  i 
j?i- V JL  stimus  Domine,  híec  fámulo  i 
,,  rum  tuorum  lachrymosa  suspiíia,  t  í 
eorum  medere  vulneribus,  tu  jacen  < 
jj  tibus  manum  porrige  salutarem,  n  i 
„  Ecclesia  tua,  aliqua  suis  corporis  por  i 
„  tione  vastetur ,  né  grex  tuos  detri 
5',  mentum  sustineat,  né  de  familiae  tua 
jjdamno  inimicus  exultet,  né  renato: 

lavacro  salutari,  mors  secunda  possi- 
j,  deat.  Per  Christum  Dominum  nos-j 
j,  trum.  Amen. 

OREMUS. 

„  ergo,  Domine,  supplices  Pre- , 

„  X  cordis  eíFundi-, 

„  mus,  tu  parce  confitentibus,  ut  sic  in 
„  hac  mortalitate,  peccata  sua,  te  ad- 
„  juvante  defieant ,  quatenüs  in  tre- 
,,  mendi  jiidicii  die,  sententiam  aeternae 
,,  damnationis  evadant ,  6c  nesciant , 
„  quod  terret  in  tenebris,íquod  stridet 


Espiritual 


I 


jjnflammis,  atque  ab  erroribus ,  ad 
,  iter  reversi  jiistitiae,  nequaquám  vul- 
'  neribus  sáucientur,  sed  integrum  sit' 
ieis,  atque  iii  perpetuum  ,  quod  gratía 
contülit,  6c  quod  misericordia  refor- 
i  mavit.  Per  Christum  Dominum  nos* 
trum.  Amen. 

HiG  NON  UICITUR  OrÉMUS. 

1  Oncedimus  vobis  fratribus  facul- 


tatem  ex  authoritate  ,  nobis  á 


Pontificibus  indulta,  ut  consequi  pos- 
'sítis,  omnes,  6c  siiigulas  indulgentias, 
6c  peccatorum  remissiones,  nostras  hu* 
jusmodi,  Sacras  Religioni  concessas, 
'6c  juxta  Privilegiorum,  tenores  ab  ea- 
idem  Sede  Apostólica  obtentorum,  6c 
lin  quantum  vestra  expedí t  orado,  6t: 
[ad  nos  pertinet6c  jurisdiído,  sit  vobis 
Omnipoteiis  Deus  induitor  omnium 
ícriminum  vestrorum  ,  deleat,  atque 
¡dimmittat  omnia  peccata  vestra  Dcr- 
^  mi  ñus  noster  Jesús- Christus,  qui  cu  na 


O 


Pa- 
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,,  Patre,&  Spiritu  Sandio  vlvltj  &  regna 
insíeculasíECulorum.  Amen. 

Non  dicitur  Oremus. 
Ominus  noster  Jesús  Christus 


1 


qui  Eeato  Petro  ApostoIo  de 


,  dit  lícentiani  animas  Jigandi  ,  atqu 
,,  solvendi,  ille  vos  absolvat  ab“  omn 
vinculo  delidlorum ,  ut  habeatis  vi 


;  tam  aíternam,  &  vivatis  in  saecula  sae 

y?  *'  ■' 

„  culoriim.  Amen. 


,,  Pudiera  poner  aquí  otras  infinita  l 
,j  Indulgencias  que  ganan  nuestros  Re  ; 

ligiosos  Terceros  visitando  nuestra  : 
,,  Iglesias,  ó  Altares  de  nuestra  Señorí 
,,  del  Carmen,  pues  con  solo  nombra 
„este  Nombre  se  ganan;  déxolas  po 
,,  la  brevedad :  quien  las  quisiere  vér 
j'  vea  los  Autores ,  vea  las  Bulas  qus 


„  trae  el  Reverendísimo  Padre  Genera 
5,  Teodoro  Estracio,  cap.  lo-  Sc  i  i.  ei 
„  el  Libro  que  compuso,  pro  Tertiarij. 
„  utrhísque  sextis',  á  el  R.  P,-  M.  Leza 


ni 
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i  najltom.  2.  qusest.  regul.  c.  15.  nn. 
35.  36. 37.7  38.  Las  diligencias  que  se 
han  de  hacer  para  ganar  las  Indulgen¬ 
cias  que  se  consiguen  de  visitar  nues¬ 
tras  Iglesias,  son:  Lo  primero,  han  de 
I  tener  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada.  Lo 
segundcr,  han  de  rezar  siete  Padre 
nuestros  y  siete  Ave  Marias:  y  pa-., 
raque  se  rezen  con  mas  devoción,  se 
han  de  aplicará  siete  Grandezas  que 
tuvo  la^  Virgen  Santa  MARIA;  y  la 
aplicación  se  hará  en  la  forma  si¬ 
guiente.  La  primera,  á  el  Cuerpo  mas 
puro,  y  mas  perfecto  y  hermoso  de 
todas  las  criaturas,  que  fue  el  de  la 
Virgen.  La  segunda,  á  el  Alma  mas 
santa  que  Dios  crió,  mas  llena  de  gra¬ 
cia,  después  de  la  de  Christo  Señor 
nuestro.  La  tercera,  á  la  Vida  mas 
excelente  que  huvo  en  el  mundo,  pues 
tuvo  con  -toda  perfección  las  tres  Vi¬ 
das,  Purgativa ,  Iluminativa ,  y  üni- 

I 
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,,  tiva.'La  quarta,  á  Ja  mayor^Digni- 
„  dad  que  tuvo  criatura,  que  fue  ser  Ma- 
„  dre  del  mismo  Hip  de  Dios.  La“ 
,,  quinta,  á  la  Muerte  mas  dichosa  que ' 
„  tuvo  el  Mundo,  pues  fue  de  amor  de  ^ 
„  Dios.  La  sexta,  áel  Triunfo  inas  glo-^ 
rioso  que  fue  el  de  su  Asunción,  y  su-  ^ 
„  bida  á  los  Cielos.  La  séptima ,  á  la  ^ 
„  Coronación  mas  honrosa  que  tuvo) 
„  ningún  Santo,  pues  fue- Coroiaáda  por  i 
„ Emperatriz  del, Cielo,  y  pór  Reyna® 
„  de  Angeles,  y  de  hombres:  ■  '  ’  ' ' 

Por  hn,  todos  los  de  dicha  Tercera  , 
Orden,  aunque  sean  Novicios ,  tienen 
facultad' para  que  nuestros  Confesores  | 
3es  puedan,  dispensar  ó  conmutar  qua-  ' 
lesquier  protnesas  y  votos,  menos  ’  los ' 
deReligion,  ulcramarinós,  y  de  perpe- : 
tua  Castidad.  También  pueden  reía-, 
xarles  los  Juramentos  que  no  fueren  ! 
heclios:  en  perjuicio  de  otros  ;  y  aun 
n-uéstVoS'  lardados  les  pueden  irritar  losl 

Vo* 
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.^oto»  particulares,  y  dispensar  en  Ay lí* 
'líos  de  la  Iglesia,  en  el  precepto  de  co- 
,nier  carne,  v  Oficio  Divino,  si  son  Sa- 
jcerdotes,  y  en  los  Estatutos  de  suOr- 
¡'den,  haviendo  alguna  suficiente  causa;  y 
en  irregularidades,  si  son  de  Orden  Sa- 
,pro;  porque  por  la  promesa  que  hacen 
¡dé  obedecerles  al  profesar,  se  constitu- 
,yeii  sus  subditos;  y  así  en  orden  á  dis¬ 
pensas  j  irritaciones,  conmutaciones,  y 
absoluciones  in  foro  eonscientice  y^oz2iíí 
lo  mismo  que  nosotros  los  Regulares. 

Den  pues  nuestros  Hermanos  y 
Hermanas  debidas  gracias  á  Dios  por 
tantas  mercedes,  y  estimen  mucho  el 
Santo  Abito  de  la  Virgen  Santísima,^ 
¡por  cuyo  medio  les  provienen  tanta¿ 
¡espirituales  gracias;  no  soltando  el  Es¬ 
capulario  Sagrado,  y  apreciando  el  Es-^ 
itado,  y  ser  del  número  de  sus  Hijos,  pa¬ 
ra  lograr  siempre  su  benignísimo  am¬ 
paro*  Adviniendo  por  fin ,  que  por 

ser 
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ser  Terceros  y  Terceras  de  nuestra  '' 
ñora  del  Carmen,  no  tienen  proliib  ® 
cion  para  serlo  de  otra  Orden  Tercer'" 
pues  no  hay  en  ello  implicancia;  y  ar*' 
tes  les  será  cosa  útil  y  provechosa,  puí' 
no  haviendo,  según  la  mejor  opinior  f 
como  entre  las  Religiones,  participí I* 
cion  de  gracias  entre  las  Ordenes  Tei '' 
ceras,  será  bien  que  los  Terceros  de" 
Carmen  lo  sean  de  todas  para  pode 
"ganarlas.  Y  que  lo  puedan  ser,  se  com 
prueba  con  una  Revelación,  que  tuv( 
la  V.  Mariana  de  Jesús,  Tercera  de 
Glorioso  Padre  S.  Francisco;  refieresií 
en  su  Vida  en  el  Lib.  2.  cap.  23.  fo’ 
477.  son  estas  de  su  Confesor,  que  h 
escribió,  las  palabras:  Haviendo  (dice 
estado  muchos  dias  la  Sierva  de  Dio 
con  deseos  de  tomar  el  Abito  del  Ter 
cero  Orden  del  Bendito  Santo  Domin 
go,  yo  se  lo  estorvé;  porque  supuestt 
que  ya  tenia  el  de  N.  P.  S.  Francisco  ' 
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lio  se  cargase  de  tantas  obligaciones.  En 
Isto  la  rogó  Doña  María  Sotelo  enco- 
liiendase  á  Dios  el  tomarle  ella,  que  la 
deseaba,  aunque  también  era  Tercera 
de  N.  P.  S.  Francisco:  hizolo  asi  por 
aueve  dias,  pidiendo  á  los  dos  Santos 
fe  alcanzasen  de  nuestro  Señor  luz  pa^ 
:a  conocer  su  voluntad;  y  al  fin  de  los 
nueve  dias,,  estando  en  éxtasi,  vio  á  los 
dos  Santos  Patriarcas  sentados  en  dos 
rronos  de  admirable  gloria,  y  que  el 
Señor  Santo  Domingo  pedia  licencia  á 
N.  P.  S.  Francisco  para  que  tomase  el 
Abito  de  su  Orden  Tercera  la  dicha 
Doña  María  Sotelo;,  y  el  bendito  Saa- 
ito  mostrándole  grande  amor  le  decía: 

\ Aunque  es  mi  Hija,  me  gloriaré  lo  sea 
4uya.  Baste  esto  para  que  se  conozca 
no  haver  inconveniente  en  lo  dichos 
sino  que  antes  bien  es  útil  y  provecho*» 
so,  por  lo  que  las  Sagradas  Religiones 
de  Santo  Domingo  y  San  Agustín  en 


I 

'202  ímTRUCTORlO 

SUS  Instrucciones  de  Terceros  los  exho 
tan  á  esto  mismo.  ^ 

Pero  tengan  entendido  nuestros  He 
manos  Terceros,  que  después  de  hech 
la  Profesión  no  le  es  lícito  á  ningii 
‘Hermano  ó  Hermana  dexar  el  Abit 
de  su  Orden  Tercera;  porque  aunqu 
parece  que  para  hacerlo  son  libres,  po  í 
no  constituir  la  Profesión  que  hacen  e* 
tado  rigoroso,  y  por  quedar  no  obstar 
te  ella  en  todo  rigor  Seglares,  como  s 
infere  de  la  Bula  del  Señor  León  X 
Dum  intra  mentís ,  en  que  dexa  á  lo 
Terceros  sugetos  á  pagar  las  gabelas,  ^ 
otras  contribuciones;  pero  para  obvia, 
gravísimos  incovenientes,  tienen  deter 
minado  lo  contrario  los  Sumos  Pontífí 
ces,  y  entre  ellos  la  Santidad  de  N ico 
lao  IV.  en  la  Bula:  Sufra  montem ^  i 
Innocencio  VII.  en  la  Bula:  Sedis  Apos 
tolicce,  donde  dice:  Statuimiis  autem^  m 
Mullus  Jrater^  aup  soror^  hujus  fraterni- 
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tatis^  ^  Ordinh'  fost  supradíBain  pro^ 
fessionein  de  hoc  Ordine  ■  egredi  valeat. 
Determinamos  empero  ,  que  ningún 
Hermano  ó  Hermana  de  esta  Herman¬ 
dad  y  Orden,  después  de  hecha  la  Pro¬ 
fesión  se  pueda  salir.  Con  que  según 
esto,  de  hacerlo,  á  mas  de  contravenir 
4  lo  dicho,  pierden  del  todo  sus  Privi¬ 
legios,  Indultos,  Gracias,  Inmunidades, 
Participaciones,  Sufragios;  y  deben  ser 
borrados  de  sus  Libros,  y  tildados,  co¬ 
mo  inconstantes  en  servir  á  la  Santísi- 
^  ma  Virgen  y  Madre  del  Carmen, 
y  será  asentado  lo,  que  en 
este  punto  hicieren. 

CAPITULO  XVIII. 

Hefierense  algunos  Milagros^  y  se 
fita  liza  con  algunas  devociones. 

PARA  aumento  de  la  devoción  con 
nuestro  Santo  Abito,  que  es  pren- 
" "  da 
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cía  de  la  Madre  de  Dios  María  Santísí 
ma,  pondré  aguí  uno  ú  otro  Milagrt 
que  compruebe  lo  estimable  que  es.  Er 
la  Ciudad  de  Mallorca  vivia  un  Caba¬ 
llero,  Señor  de  muchas  Fosesioiies  ^ 
Alquerías.  A  una  de  ellas,  fue  en  cierta 
Ocasión  con  su  familia,  y  á  pocos  dias 
que  alii  estuvOj  le  dio  repentinamente 
un  vehemente  dolor.  Avisado  el  Mé¬ 
dico,  vino  con  precisión,  y  le  ordenó 
sangría,  con  que  quedó  el  enfermo  so?* 
segado;  pero  á  poco  espacio  de  idos  los 
criados ,  comenzó  á  desangrarse  con 
tanta  abundancia  ,  que  acudiendo  los. 
domésticos,  por  diligencias  que  hicie¬ 
ron,  y  remedios  que  le  aplicaron,  110 
pudieron  detener  el  impetuoso  raudal 
de  sangre  que  por  la  rotura  de  la  vena 
salía;  y  hallándose  ya  casi  sin  élla,  y 
para  espirar,  se  llegó  á  él  otro  Caballe¬ 
ro  conocido  suyo,  y  le  dixp:  Amigo,. á 
una  Hermána  que  tengo,  la  qual  trae 


.4 


Espiritual.  205 

el  Abito  de  ia  Tercera  Orden  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Carmen,  le  he  oído  de- 
cir,  que  como  uno  ofrezca  vestirlo,  sa¬ 
nará  de  qualqúier  enfermedad,  si  k 
conviene^  y  asíVm.  ofrezca  hacerlo, 
que  quizá  con  eso  sanará.  A  esto  res¬ 
pondió  el  moribundo  que  sí,  que  lo  ha¬ 
ría  de  buena  gana:  y  aun  no  lo  havia 
bien  pronunciado,  qtiando  ^maravillo¬ 
sa  cosa  !  )  instantáneamente  se  cerró  la 
vena,  de  modo,  que  ni  una  gota  de  san¬ 
gre  salió  mas,  no  havieiidolc  aprove¬ 
chado  para  restrañarla  repetidas  medi¬ 
cinas,  y  aun  muchas  Reliquias  que  le 
aplicaron.  Los  de  la  casa,  que  ya  no 
pensaban  sino  en  disponer  el  entierro, 
luego  que  vieron  el  prodigio,  lo  noti- 
ciaion  al  Señor  Obispo,  quien  al  punto 
mandó  que  se  escribiese  Auto  público, 
y  que  como  á  Milagro  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Carmen,  se  celebrara  con  fies¬ 
tas  grandes,  como  efeófivamente  se  hí- 
c  cieron; 


IC 


lo 


(ll 


*  o  Instructor  m 

cieron;  y  el  Caballera  vistiéndose  e 
Abito  de  Tercero»  cuniplió  su  voto,  ^ 
la  Hermana  del  Amigo  adquirió  po: 
este  caso  flotable  fama  de  virtuosa,  co 
,  mo  lo  era,  y  se  llamaba  Doña  Leono! 

‘  Ortiz.  La  Isja  toda  dió  las  gracias  á  Is 
Rey  na  del  Cielo,  haciéndose  lengua; 
-de  la  maravilla  en  todas,  las  partes 
donde  llegaban  los  Mallorquines;  y  en 
.  Toledo  se  imprimió  este  Milagro  año- 
‘de  1619.  y  lo  refieren  el P.  Fr.  Miguel 
de  la  Fuente  en  su  Compendio  Histo-á 
rial,  y  Fr.  Luis  de  Santa  Teresa  en  suj 
Tesoro  cap.  31. 

En  un  Lugar  del  Reynode  Valencia  ; 
sucedió,  que  conjurando  una  Enderao* 
níada,  dixo  el  Demonio,  obligado  de 
los  conjuros :  que  la  causa  de  haver  en¬ 
trado  en  aquella  criatura, era  por  ha- 
verse  descuidado  en  vestir  el  Santo  Es¬ 
capulario,  y  porque  era  gran  Procura¬ 
dora.  Preguntado  desque  lo  era,  mos- 


tro 


.4 


EsPTRITVAt.  ^  207 

gran  rebeldía  en  cxpresárío,  dlcien-^ 
o  i  que  pasaría  mil  veces  todos  lo»  tor- 
ignros  del  Infierno  antes  que  dccia* 
arlo;  porque  de  ello  se  ie  seguiría  gra^' 
e  perjuicio.  Apretósele  entonces  mas 
on  los  conjuros,  y  se  resistió  por  es- 
íaeio  de  dos  lloras,  tanto,  que  Fue  ne- 
esario  descubrir  al  Santísimo  Sacra- 
riento;  y  después  de  muclia  lucha  se 
esolvió  á  decir  de  qué  havia  sido  Pro- 
attadora  aquella  Persona  en  quienes- 
[ába,  con  tal  que  élla,  -y  el  Religioso 
bonjuradot  se  retirasen  á  una  Capilla 
lónde  ninguno  de  los  que  estaban  en. 
á  Iglesia  pudiesen  oír  su  lespuesta.  No 
¡e  le  permitió;  y  obligado  de  la  vii- 
;ud  superior,  aunque  Padre  de  la  meii?* 
ira,  descubrió  la  verdad,  y  en  pi esen¬ 
cia  de  todo  el  Pueblo  con  voz  clara  c 
inteligible,  dixo:  que  aquella  cria- 
:ura  havia  sido  gran  procuiadorsi 
de  que  muchos  entrasen,  en  la  Tercera 
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Orden  de  Ja  Virgen  del  Carmen,  y  quií 
por  esa  causa  Iiavia  el  perdido  mucha* 
almas;  y  que  para  impedirles  este  fru-^ 
to,  el  navia  procurado  las  muchas  di- 
Ss^nciones  que  en  aquellos  tiempos  se 
levantaron  en  aquel  Reyno  contra  la 
Orden  Tercera  del  Carmen.  Así  IIC 
re  este  caso  el  Doólor  Don  Joseph  Bo- 
neta  en  su  Libro  intitulado  ;  Vidas  de 
Santos,  y  Venerables  Varones  de  la  Re¬ 
ligión  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
al  fin  de  un  dibujo  de  la  del  Venerable 
Lucas  de  AgiiÜar,  Tercero  de  la  misma 
Religión:  lo  que  también  testifica  nues¬ 
tro  Calzado  Fr.  Luis  de  Santa  Teresa 
\tibi  supr.')  Sea  Dios  bendito,  y  su  .Ma¬ 
dre  Soberana,  que  á  sus  Hijos  y  Herma¬ 
nos  tanto  favorece,  ilustra,  ampara, 
y.  defiende.  Amen.  • 


#  #  # 
#  #  # 

#  # 
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Omine  Jesu  Christe  Fili  Dei  vlvv 


S' 


qui  tot  tormenta  pro  peccati 
hominum  sustuUsti,  ut  illos  do  culpa® 


morte  ad  grati*e  vitam  suscitares ,  cu-” 
piens,  quod  conVertantiir,  &  vivant.  Se 
nullos  eornm  pereat.  Idem  Domuius 
noster  propter  infinitse  pietatís  abün- 
daiitiam  suscipiat  te,  Se  a  te  omnein 
¡ram,  Se  indignatíonem  dívellat;  tibí-' 
que  indulgeac  per  viscera  misericordia® 
sua:  omnia  peccata,  Se  quascumque  ri- 
goris  divinís  justiiiae  poenas.  Iic  ego  li- 
cet  indignus  famuius,  Se  miiiíster  ejus- 
deni  Domlni  nostri  Jesu-Ghristi  aiitho- 
ritate  Sandorum  Apostolorum  Petrr, 
Se  Paul  i,  atque  Sanctae  Romanx  Eccle-* 
siae  Tertiariis,  ceterisque  fratribus  Bea^ 
tissimse  Virginis  Mariae  de  Monte  Car¬ 
melo  coacessa;  necnon  qua  íungor  au- 

tñb- 
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tlioritate  Praelatorum,  in  quantum  pos-lj 
suii),  concedo  tibí  plenariam  indulge^n-j 
tiam,  &  remissionem  omnium  peccato-j 
rum,  si  ad  mortem  pro  nuiic  pervene-l 
ris,  &  si  praesens  mortis  periculura,Deo 
íaciente,  evaseris,  sit  tibi  haec  indulgen- 
tia  pro  vero  mortis  articulo  reservara. 

^  In  nomine  Patris,  &c, 

'*IBI  etiam  eadem  authoritate  mihf 
concessa,  dispensationem  impen¬ 
do  circa  omnes  deíeítusj  &  ea^quae  mí- 
iius.  accuraté  egisti  in  adimpletione^ 
quod  servare  tenebaris,  ut  Ter-. 
tiarius  ejusdem  Beatissimae  Virgin¡sOi> 
dinis;  &  manifestum  fació  hic,  &  iiiv. 
conspeólu  Domini  nostri  Jesu-Clírisíi 
absojutum  esse  ab  ómnibus  ptíeais  , 
quas  iii  Purgatorio  solvere  debebas  ^ 
propter  peccata  commissa  adversos Dei 
viví,  de  veri  immensam  bonitatem;  ar¬ 
que  etiam  restitutumes^  adprimam  in- 
noteiitiam,  quam  in  Baptismo  succe- 
pisti.  In  nomine,  dcc.  ORg- 


I 


Espíritu  At. 


f  •'i 


21 1 


OREMUS. 

Omine  Jesu.Christe,  á  te  propter 


'I  ^  infinitam  bonitatem  oro,  ut  pre- 
cibus  nostris  propitiationem  ostendas, 
Inecnon  hujus  creaturae  ad  tuam  álmüi- 
tudinem  creatae,  proprio  tuo  Sanguina 
¡redemptae,  ineffabili  providentia  eon- 
iservatae,  custodirae,  defensas,  &  salvaras 
ipropter  tuam  infinitam  charitatem, 
Iquam  ego  in  nomine  tuo  ad  participa- 
itionem  acciplo  omnium  spiritualiurn 
jbonorum,  quae  operamur,  Se  fungimur. 
Super  illum,  Domine,  tuam  benedidio- 
nem  infunde, Seda  ei,ut  te  devoté, di- 
ligat,  te  diligentér  quaerat.  Se  inveniat 
accuraté,  ut  SuíFragiis  ,  Se  indulgentiis 
adjuta  Tertii  Ordinis  Beatissimae  Virgi- 
nis  Marías  de  Monte  Carmelo,  propter 
merita  Salvatoris  nostri  Jesu-Christi 
vitam  asternam  obtinere 


mereatur.  Amen 


#'  #  *  ’ 
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GOZOS 

de  la  misma  Señora^  que  se  cantan 

en  su  Cabilla. 

i  * 

PUES  sois  de  nuestro  consuelo 
El  medio  mas  poderoso, 

Sed  nuestro  amparo  amoroso. 
Madre  de  Dios  del  Carmelo. 
Desde  que  en  la  Nubecilla, 

Que  sin  mancha  os  %uró,  ■ 

;  De  Virgen  Madre  adoró 
San  Elias  la  maravilla, 

A  vuestro  culto  Capilla 
Erigió  en  primer  modelo : 

Sed  nuestro  amparo  amoroso. 
Madre  de  Dios  del  Carmelo. 

Tan  primeros  para  Vos 

Los  Hijos  de  Elias  fueron, 

Que  por  Tymbre  merecieron 
Ser  de  la  Madre  de  Dios 
El  Título,  que  por  Vos 
Les  dió  a  su  Heredad  anhelo ; 

Sed 


Sed  nuestro  amparo  amoroso 
Madre  de  Dios  del  Carmelo. 

Por  eso  Vos  honras  tantas, 

Señora,  al  Carmelo  hicisteis, . 
Que  viviendo  le  asististeis 
Mil  veces  con  vuestras  plantas. 
Con  vuestras  platicas  santas 
Doblasteis  su  antiguo  zelo  : 

Sed  nuestro  amparo  amoroso. 
Madre  de  Dios  del  Carmelo. 

Del  Carmelo  descendieron 
De  Elias  los  Succesores, 

Y  en  la  Iglesia  Coadjutores 
De  los  Apóstoles  fueron; 

Del  Evangelio  esparcieron 
La  Verdad  por  todo  el  suelo; 
Sed  nuestro  amparo  amoroso. 
Madre'  de  Dios  del  Catmelo. 

A  San  Simón,  General, 

El  Escapulario  disteis. 

Insignia,  que  nos  pusisteis 
De  Hijos  para  señal. 

a  Con- 
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Contra  el  incendio  inf^enal 
Esdefensivoy  consuelo: 

Sed  nuestro  amparo  amoroso, 

/  Madre  de  Dios  del  Carmelo. 
"Quien  bien  viviere  y  muriere 
Con  tal  señal,  es  notorio, 

Que  por  Vos  del  Purgatorlp 
Saldrá  presto,  si  allá  fuere, 

El  primer  Sabado  espere 
idmar  a  la  Glqriá  el  vuelo  :, 

Sed  nuestro  am  amoroso. 
Madre  deDiqs  der  c 
Vutótrq  Escapüíán^^^ 

'  Escudo  es  tári  verdadero, 

Que  lio  hay  plomo,  ni  hay  gcero 
De  quien  reciba  quebranto. 

.  ,  Euede  (aunque  es  de  lana)  tar^o. 
Que  vence  al  fuego,  y  al  yelo; 

Sed  nuestro  amparo  amoroso. 
Madre  de  Dios  del  Carmelo. 

De  vuestrp  Carmelo  flores 

Son  la  variedad  de  Santos, 

-v  ■  ■  Pro- 


.  .. 

Profetas,  Mártyres  taatoSj  - 
Vírgeries,  y  Confesores^  /  ’ 
Pontifices,  y  Doótóres, 

Que  hacen  vuestro  Monté  Cielo 
Sed  nuestro  amparo  arhoróso. 
Madre  de  Dios  del  Carinelo. 
Dahdo  culto  á  vuestro  honor 


m- 

p>- 


Durará  siempre  el  Carmelo, 
Porque  así  lo  alcanzó  el  zelo 
De  Elias  su  Fundador, 
Quándo  ChristÓ  en  el  Tabor 
Mostró  su  Gloria  sin  velo: 


Sed  liuestf o  amparo  amoroso. 
Madre  de  Dios  del  Carmelo, 
Pues  sois  de  nuestro  consue) o 


El  medioi  nías  poderoso,  &g. 

■jf',  Tuam  ipsius  animám  pertransivít 
gladius. 

Üt  revelentur  ex  multis  cordibüs  ‘ 
cogitatíones.  j. 


ORE 
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OREMUS. 

MAtér  Dei,&  Carmeli  Pecor,Sano 
tissima  María,  rógamus  te  peí 
tristitiam,  quam  habuisti  in  ibis  qua-í 
draginta  horis ,  in  quibus  fiüus  tuus 
Dominus  Noster  Jesús  Christus  jacuit 
in  §epulchro,  8c  per  gaudíum,.qnod  ha¬ 
buisti  de  Resurredione  ejus,  ut  succur- 
ras  nobis  ,  8c  convertas  tribulatiónes 
nostrasin  gaudium,  ut  te  in  toto  corde 
benedicamus.  Per  Jesum  Christum  Fi- 
Jiiim  tuiim,  Salvatorem  nostrum  ,  qui 
cum  Patre,  8c  Spiritu  Sando  vivir, 

8c  regnat  in  síecula  saeculorum. 

Amen. 

CORONA  DE  GRACIAS  A  DIOS 
Por  los  Privilegios,  Dotes,  Gracias,  v 
Prendas  naturales  y  sobrenaturales  con 
que  se  dignó  adornar  á  la  Virgen  MA¬ 
RIA  Reyna  de  Cielos,  y  Tierra. 
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di  principio  de,  cada  Elogio  se  repite  la 
lalabraG'czcidiS  ^  DioSf y  al  jin  rezará 
m  Padre  nuestro  y  jlve  .Maria  con 
Gloria  Patri. 

i  Gracias  a  Dios,  Virge^  María» 

POrque  os  hizo  su  Hija, 

Porque  os  hizo  su  Amada,  $ 
Porque  os  hizo  su  Madrej. 

Porque  os  hizo  su  Casa, 

Porque  os  hizo  su  Esposa, 

Porque  os  hizo  su  Esclava, 

Porque  os  hizo  su  Esfera, 

Porque  os  hizo  su  Estancia^ 

Porque  os  hizo  su  Iris, 

Porque  os  hizo  su  Arca. 
PadrenuestrOyuá.ve  JSdariafdloria  Patru 


"fr  A' 


Gracias  a  Dios  Virgen  María 

POrque  os  hizo  su  Escala 
Porque  os  hizo  su  Mesa^ 
Porque  os  hizo  su  Caja,  4 
Porque  os  hizo  su  Trono, . 

Por 
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Porque  os  hizo  su  Alcázar^  -  * 

Porque  os  hí zo  su  Nube, 

Porque  os  hizo  su  Sala, 

Porque  os  hizo  su  Nave, 

Porque  ^s  hizo  su  Mapa. 

J?¿tdró  nuestro^  Marieta  GlorÍ£t,Pat. 
Gracias  a  Dios,  Virgen  María. 


¡Orque  os  hizo  su  Flor, 

Porque  os  hizo  su  Huerto, 
Porque  os  hizo  su  Torre, 

Porque  os  hizo  su  Templo, 

Porque  os  hizo  su  Basa, 

Porque  os  hizo  su  Cetro, 

Porque  os  hizo  su  Archivo* 

Porque  os  hizo  su  Cielo, 

'  Porque  os  hizo  su  Talarao, 

Porque  os  hizo  su  Centro, 

PaU're  nucsíro^  Ave  Maria^  Gloria  Pat. 

Gracias  a  Dios,  Virgen  María. 
Orqee  os  hizo  Princesa, 

Porque  os  hizo/Seiiora,  \ 

Por- 


'  i  í,.-  ríx 


f 


f 


Espiri  T  VAt,  ii§ 

Poi^quc  os  hizo  gran  Reyna, 

Porque  os  hizo  Pastora, 

Porque  os  hizo  tan  Virgen, 

Porque  os  hizo  tan  Doda, 

Porque  os  hizo  tan  Martyr, 

Porque  os  hizo  Patrona, 

Porque  os  hizo  Potente, 

Porque  os  hizo  Belona. 

Padre  nuestro^  uá.ve  María,  Gloria  Pat, 


Gracias  a  Dios  ,  Virgek  María, 

POrque  os  hizo  sin  mengua. 
Porque  os  hizo  sin  mancha, 
•Porque  os  hizo  sin  culpa, 

Porque  os  hizo  sin  falta. 

Porque  os  hizo  sin  ruga , 

Porque  os  hizo  sin  tacha. 

Porque  os  hizo  sin  caída, 

Porque  os  hizo  extremada. 

Porque  os  hízO  perféda. 

Porque  os  hizo  con  gtacia. 

Padre  nuestro,  Ave  .María,  Gloria  Paf 

Gra 
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Gracias  A  Dios,  Virgen  María. 


PGrque  os  hizo  tan  Limpia,’ 

Porque  os  hizo  tan  Casta, 
Porque  os  hizo  tan  Noble, 

Porque  os  hizo  tan  Santa, . 

Porque  os  hizo  tan  Bella , 

Porque  os  hizo  tan  Sabia , 

Porque  os  hizo  tan  Fuerte, 

Porque  os  hizo  tan  Rara, 

Porque  os  hizo  tan  Dulce, 

Porque  os  hizo  tan  Blanda. 

Padre  líuestro^  Ave  Marta  Gloria  Pat, 

I  .  .... 


Gracias  a  Dios,  Virgen  María. 
,Orque  os  hizo  qual  Sol , 
Porque  os  hizo  qual  JVlva, 
Porque  os  hizo  qual  Luna, 

Porqué  os  hizo  qual  Agua, 

Porque  os  hizo  qual  Oro , . 

Porque  os  hizo  qual  Plata, 

Porque  os  hizo  qual  Cedro, 

Porque  os  hizo  qual  Palma. 

Por- 


;.ÍVV 


Espíritu  AI, 

Porque  os  hizo  qual  Rosa, 

Porque  os  hizo  qual  Nacar. 

^adre  nuestro^  jáve  Maria^  Gloria  Pat. 


Gracias  a  Dios,  Virgen  María  , 

POrque  os  hizo  qual  Rio  , 

Porque  os  hizo  qual  Perlas  ' 
Porque  os  hizo  qual  Fuente, 
Porque  os  hizo  qual  Selva, 

Porque  os  hizo  qual  Monte, 

Porque  os  hizo  qual  Tierra, 

Porque  os  hizo  qual  Mar, 

Porque  os  hizo  qual  Cera, 

Porque  os  hizo  qual  Mirra, 

Porque  os  hizo  qual  Puerta. 

Vadre  Ave  Marta ^  Gloria  Pat, 

Gracias  a  Dios,  Virgen  María  , 

POrque  os  hizo,  Paraiso,  , 
Porque  os  hizo  Columna, 
Porque  os  hizo  su  Silla , 

Porque  os  hizo  su  Escucha, 

Por- 
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Porque  os  hizo  su  Ekrella,/  ■  ' 

Porque  os  hizo  Fecunda,  '-í 

Porque  os  hizo  Diamante, 
Porqueds  hizo  tan  pulcra. 

Porque  os  hizo  su  Estampa, 

Porque  es  hizo  tan  suya. 

Padre  nuestro^  Jíve  María  y  Gloria  Pai 

Gracias  a  Dios,  Virgen  María, 

POrque  os  hizo  la  homi  Ide ,  ; 

Porque  os  hizo  constante  | 

Porque  os  hizo  meliflua. 

Porque  os  hizo  tan  suave. 

Porque  os  hizo  tan  linda,  ' 

Porque  os  hizo  tan  grande. 

Porque  os  hizo  preciosa. 

Porque  os  hizo  admirable. 

Porque  os  hizo  feliz  . 

Porque  os  hizo  triunfante  ,. 

Padrcr  fiuestrü  y  Ave  María  y  y  Gloria 
Patrié  >  -■  ^  "  ■ 

Gra^ 
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Gracias  a  Dios,  Yirgen  María  , 

POrque  sois  su  deleite , 

Porque  sois  quien  le  aplaca. 
Porque  sois  de  su  gusto , 

Porque  sois  quien  le  agrada , 

Porque  sois  su  querida , 

Porque  sois  su  estimada , 

Porque  sois  su  honra , 

Porque  sois  su  fama  ,; 

Porque  sois  su  gloria, 

Porque  sois  su  álabariza  . 
'*adremtestro-^A%é'M  Glórm 


Gracias  Á  Dios,  Virgen  María, 
■'í^Orqué’sóisnii  Dulzura, 

Porqué  sois  mi  Abogada , 
Porque  sois  mi  Consuelo, 

Porque  sois  mi  Esperanza, 

Porque  sois  mi  Refugio, 

Porque  sois  mi  Muralla, 

Porque  sois  quien  me. aluir^bra,  i 

Porque  sois  quien  me  inflama. 

Por- 
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Porque  sois  quien  me  guia,  I 

Porque  sois  quien  me  salva. 

Pítdf  g  nuSStTÓy  ^VS  J[íxlT'ÍítyXjlot'ÍU  Pili 

t  '  '  *  \ 

\ 

Vpgen  Santísima,  Madre  de  Dios, 
de  Misericordia,  por  las  innumcj 
rabies,  grandes,  excelentes,  y  singulare 
Pi  en  ogati vas ,  Inmunidades ,  Gracias 
y  Dotes  con  que  sobre  toda  criatura  o 
enriquecieron  y  adornaron  las  tres  Perl 
so  lias  de  la  Santísima  TRINIDAD) 
¿quienes  humildemente  doy  las  gracias:’ 
os  suplico  tengáis  por  bien  de  adornar 
nii  alma  con  virtudes  y  gracia,  y  de  de  j 
lenderla  délos  enemigos  infernales,  )| 
sacarla  en  paz  de  esta  vida,  para  que  go< 
ze  de  Dios  en  la  eterna,  donde  sin  cesai 
os  alabe  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amén. 


COPLAS. 

^LMA  ,  la  Virgen  es  sombra 
De  quien  la  invoca  j  la  nombra , 
Y  quien  por  ella  suspira 
No  teme  de  Dios  la  ira. 

Que  quien  por  MARIA  navega, 
A  Christo  muy  presto  llega  . 
Pues  es  camino  que  vá 
A  dar  donde  Dios  está. 

*F^Strella.  y  nube  que  inunda 
MARIA  sube  al  Carmelo, 
Estrella  es  vista  en  su  Cielo, 

Y' nube  que  le  fecunda. 

Es  primera  sin  segunda, 

Y  coii  prodigio  ostentoso, 

La  que  es  del  Carmelo  Estrella 
Es  de  tu  impulso  el  reposo. 


Instructora 


DECIMA. 

JLíA  que  nube  miró  Elias 

"  En  aquel  Monte  Sagrado 
>  1  •  ^ 

Sea  objeto  venerado 

De  tus  ansias,  jamás  frías ;  ^ 

Si  la  ruegas,  si  confias 

Con  deyoto  y  fiel  anhelo^ 

Esta  gloria  del  Carmelo 

Siempre  pura,  siempre  bella. 

Luciente,  fecunda  Estrella 

Te  alumbrará  para  el  Cielo. 

o.  S.  C.  S.  M.  E.  C.,A.  R. 


DE  LA  SOBERANA 

EMPERATRIZ 

DE  CIELO  Y  TIERRA, 

MARIA  SANTISIMA 

DEL 


DISUESTA 

Por  un  Sacerdote  Esclavo  de  la 

Señora. 


^  ^  ^ 


rtiV\ 


'O  T  r  r-  '»■  X  N  I  •»  I  -f  •■ 

'  «i^  wjv  <1^  «|y  ^  ^  ^  ^  ^ 


INTRO  D  UCCIO  ]>r. 


”■  T  AN  sido ,  y  soii  en  todo  el  tiempo 
Ti  de  muchos  siglos  tan  frecuentes,- 
repetidos  losfavores,  beneficios, y  mer- 
edes  que  de  las  piadosas  Manos  de 
uestra  Señora 'del  Carmen  han  reci- 
ido  sus  devotos,  que  ponen  á  quien 
)s  considera  en  reverente  pasmo,  y 
ustosa  admiración  de  sus  portentosos 
lilagros;  llenaron  abultados,  y  partid 
ulares  libros  gravisimos  Autores,  con 
sclarecida  devoción;  y  entre  ellos  el 
isigne  Abad  Tritemio  del  Orden  de 
an  Benito,  y  el  Erudito  Theophilo 
taynaudo  de  la  Compañía  de  Jesús.  Es 
d  mi  rabie  la  multitud  de  Católicos  que 

jL 

[or  todas  partes  viven  patrocinados  á  la 
í^mbra  fc-iiz  de  su  Manco  Gdestial ,  lo- 
I  rando  la  imponderable  fortuna  de  ves- 


] 


tir  su  bagrado'  jascapulano,  endontrac 
do  en  esta  Divina  Prenda  remedio  ef 
cacísimo  contra  las  asechanzas  del  D( 
inonio,  contra  los  ardores  del  Fuegc 
contra  las  violencias  del  Agua ,  conti 
Xos  crueles  golpes  del  Aceró,  contra  k 
disparos  fuertes  de  las  Balas,  y  para  prcíi 
curar  el  bien  del  Alma  un  precioso,  f 
poderoso  incentivo. 

El  reconocimiento  de  favores  tag 
elevados,  precindiendo  de  otros  partii 
Guiares  motivos,  rae  inclina  á  ofrecer  tó 
3a  devoción  Christiana  esta  Novena  p< 
ra  rj^ue  en  ella  encuentre  un  nuevo  de; 
ahogo  el  agradecimiento,  pues  es  mu 
Justo  el  que  procure  inventivas  obsí 


quiosas,  quien  se  halla  soberanameni 


patrocinado.  Recibid,  Madre  amantl 
sima  de  mi  alma,  esta  pequeña  expn 


J 


In 


sion  de  mi  obligación  rendida. 


'*ara  pj 

>  djsvocion  estít  I^ovenct.  , 

La  primera  es,  que  la  persona  qiíc  de¬ 
seare  hacer  esta  Novena,  la  podra  em-' 
ezar  el  día  ocho  de  Julio,  y  concluiría  el  dia 
[iez  y  seis,  que  es  dia  erí  que  se  celebra  la 
Dlemne  hesta  de  Nuestra  Señora  del  Garmen, 
onfesando,  y  comulgando,  y  visitando  -  la 
glesia,  G  Capilla  de  la  Divina  Enipératri^, 
ganará  Indulgencia  plenaria. 

También  podrá  empezarla  el  día  quin- 
:e  de  Julio,  que  es  la  víspera  de  Nuestra  Ma- 
ilre  Santísima, disponiéndose  con  la  confesión,' 

/  comunión,  y  acabarla  el  dia  de  su  Otftava. 

La  segunda  es,  que  esta  Novena  la  po- 
Irá  ha9er  qualquiera  en  su  casa  delante  de 
ilguna  Imagen  de  la  Virgen  del  Carrnen/y 
;n  qualquiera  tiempo  del  año;  y  si  no  tuviese 
[imagen  de  la  celestial  Señora,  también  la 
podrá  hacer. 

La  tercera  es,  que  para  mas  obligar  á  las 
Ipiedadesdela  Rey  na  de  los  Angeles,  procurará 
el  tiempo  déla  Novena  vivir  con  mayor  des- 
tvelo  sobre  la  guarda  de  sus  sentidos,  y  lim-* 
ipk2a  de  coraron,  ejercitándose  en  mayores 
i  ac- 


aWiccif  con  vctttujosd^  y 


\ 


7 


S 


^  *  I 

a¿í  GS  de  devoción,  y  piedad,  conforme  á  s  ¡ 

est8cic;,y  si  pudiese,  será  muy  oportuno,  <  • 
ayunar  el  dia  que  principiase,  lí  otro  algurí* 
del  Novenario,  y  estará  siempre  sobre  la  mi 
xiína  de  que  no  haya  dia  alguno  de  la  Nove 
na,  en  que  no  practique  alguna  obra  de  vii 
tud  á  honra,  y  gloria  de  la  Virgen  Santísim 
del  Carmen,  como  dando  alguna  limosna,  pri 
■yandose  de  alguna  comida^  d  bebida,  d  cosa 
á  esta  similitud.  . 

,  Asimismo  se  debe  advertir,  que  los  dia 
de  la  Novena,  Ja  persona  que  la  hiciese  cui 
dará  cada  uno  de  ellos,  alabar  repetidas  vece 
á  la  Divina  Señora,  cumo  diciendo:  A've  Má 
Xia  Purísima,  y  otras  alabanzas  á  esta  simi 
lud,  y  llamará  á- todos  Jos  Coros  délos  An 
geles,  para  que  alaben  á  su  Soberana  Gran 
deza;  llamará -á  todas  las  criaturas  raciona 


les,  llamará  al  Sol,  á  la  Luna,  á  los  once  Cíe 
,}csy  á  Jas  Estrellas,  á  Jos  campos,  á  las  flores 
á  las  plantas,  á  Jas  criaturas  irracionales,  y 
lodo  lo  sensible,  para  que  todas  convertida 
en  lenguas  alaben  á  su  celestial  Soberanía. 

Será  la  quarta  advertencia,  el  que  todo 
Jos  que  hacen  la  Novena,  cuiden  con  much( 
desvelo  en  todos  los  dias  de  ella,  pedir  varia 
veces  i  la  Reyna  de  ios.  Angeles,  que  le 

al 


kance  de  Dios  Nuestro  Señor  aquexía  p*' 
¡a  de  aquella  necesidad,  o  nece- 

idades  que  piden,  7  desean  alcanzar  de  su 
pivina  Magestad  por  medio  oe  este  devoto, 
precioso  Novenarioi  debiendo  suponer,  y 
íener  por  entendido,  que  desde  el  primero  día 
Uda  persona  ha  de  determinar  la  cosa,  o  co¬ 
fias.  que  ha  de  pedir  en  la  Navena  a  la  Virgen 

Santísima  del  Carmen. 

I  Ultimamente  se  ha  de  notar,  y  advertir, 
Ique  las  personas  que  no  saben  leer,  o  no  tie¬ 
nen  librito  de  la  Novena,  la  podran  hacer 
én  la  siguiente  conformidad,  puesto  de  rodi¬ 
llas,  hará  el  Adode  contrición,  y  rezara  sie¬ 
nte  Sal'vei  á  la  Virgen  Soberana  del  Carmen, 
en  honra,  y  gloria  de  los  siete  gozos  de  su 
iVlágestad  Santísima,  que  son  los  siguiente. 
El  primera,  qüando  el  Arcángel  San  Cjabriel 
anuncio  á  la  Reyna  de  los  Angeles  la  Encar¬ 
nación  del  Verbo  Divino.  El  segundo,  quan- 
do  visitd  á  Santa  Isabél.'Eltercero,  en  el  Na¬ 
cimiento  dé  Cbristó  Nuestro  Bien,  El 
to,  quando  le  adoraron  los  Santos  Reyes.  .El 
quinto,  quahdb  le  halló  en  el  Templo  dispu¬ 
tando  con  los  Doílores.  El  sexto,  ed  la  Re¬ 
surrección  del  Señor.'  Y  el  séptimo,  qüando 
'subió  á  los  Cielos  el  Soberano  Omnipotente. ' 


Después  se  rezará  la  Letanía,  si  la  suple L 
yiSi.iio  rezara  tres  j4v^  con  tre  i( 

veces  ci  Gloria  Patria  i^c.  y  concluirá  con  e  !j 
Bendito,  y  alabado,  é-c.  y  de  este  modo  podríjir 
hacerse  ia  Novena,  observando  en  lo  demá: 


las  circunstancias  que  quedan  expresadas. 

DIA  PRIMERO. 


Por  la  Señal  de  la  Santa  Cruz,  ¿pc.  ■  j 


ACTO  DE  GONTRICION.  | 

D^CS  mío,  bondad  inmensa,  dulce  aman'*! 

te  de  mi  alma,  Omnipotente  Señor  de^ 
Cielo,  y  Tierra,  Yo  ingrato,  y  vilísimo  peca- i 
dor,  postrado  á  vuestros  divinos  Pies,  confieso  I 
ipis  culpas,  y  pecados  con  tan  entrañable  sen¬ 
timiento  de  haberos  ofendido,  que  quisiera,! 
bien  de  mi  alma,  de  mi  vida,  y  corazón,  llo-í 
rar  coa  lágrimas  de  sangre  el  haberos  agra-: 
viado;  tantos  son  los  deseos  de  llorar  mis  mal¬ 
dades,  divino  Rcdenfor  mió,  que  me  parece 
la  eternidad  escaso  tiempo  para  sentir,  y  ge¬ 
mir  tantos,  y  tan  enormes  pecados;  todas  iási 
aguas  del  mar  despedidas  en  lágrimas  por  mis 
iDj.ps  no  son  bastantes, ‘Jesús  mió,  corazón  de 
mi  amor,  para  llorar  mis  fementidas  ingrati-  ; 
íudes.  Dulcísimo,  benigiusimp,  y  pacientísx-| 

rao 


ho  Jesús,  A’ida  de  mi  vida,  muera  en  mi.  Se» 
Ktor,  la  ingratitud,  y  arda  desde  hoy  para  to¬ 
la  la  vida  el  felicísimo  fuego  de  vuestro  sa- 
ái'radO  amor.  Y  Vos,  Madre  amahtísima  del 
sf^armen,  refugio  portentoso  de  afligidos  peca- 
lores,  presentad  ante  su  soberano  acatamien- 
o  mi  dolor,  y  firme  arrepentimiento,  para 
jue  con  vuestra  poderosa  protección,  logre  mi 
lima  el  perdón,  y  que  desde  ahora  para  toda 
la  vida  nunca  deje  de  servirle  con  todo 
V  mi  corazón.  Amén. 

'  '  .  ■  '  .  ,  -í  )  ■ 

Oración  primera  para  todos  los  dias 

de  la  Novena,  ■ 


Oberana  Reyna  de  los  Angeles,  Señora  de 
los  Orbes  celestiales,  abysmo  de  pieda- 
Ics,  abogada  perpetua  de  pecadores,  consuelo 
le  afligidos,  asylo,  y  refugio  de  delinqüentes, 
.ierre,  y  puerto  de  navegantes,  confusión  del 
ibysmo,  alegría,  y  regocijo  universal  del  raun- 
io,  imán  sagrado  de  nuestros  corazones,  pa¬ 
raíso  de  fragrancias,  y  nubecilla  portentosa 
leí  Carmelo,  os  ruego  entrañablemente  poí 
i^uestra  amable,  y  compasiva  clemencia,  me 
amparéis  con  vuestra  poderosa;  y  celestial 
protección,  para  qUe  felizmente  resista  ios 
:  ■  ‘  •  ^  per- 


perniciosos  asaltos  del  enemigo  infetnaL  Ha 
ced,  Madre  Santísima  del  Carmen,,  intercesd  " 
ra,  y  respiración  de  nuestras  vidas,  que  en  estí  • 
vida  ame,  y  sirva  con  todo  mi  corazón  á  vues 
tro  Divino  Hijo,  y  que  con  vigilante  cuidadí  ^ 
observe  con  pureza  sus  preceptos  soberanos  ' 
alcanzadme  luz,  y  gracia  para  navegar  segure  ■ 
en  este  proceloso  occeano  del  mundo;  y  pue; 
sois  la  Estrella  resplandeciente  del  mar,  sed  mi  ¡ 
iiojrte,  para  que  sin  tropezar  en  los  escollos  dt  i 
la  culpa,  llegue  mi  alma  con  prosperidad  á  lai 
felicidadesdelpuérto  celestial.  Amén.  I 

Oración  segunda  para  todos  los  dias  de  \ 

la  Novena, 

w.  .  _  /I 

•  Virgen  Santísima  del  Carmen,  can-| 

*  didísima  Azuzena,  Aguila  soberana, 
escogida  desde  la  eternidad  para  Señora  de 
Cielo,  y  Tierra !jO  Lucero  de  la  mañana, 
adornada  de  refulgentes  luces  de  gloria,  y  en¬ 
noblecida  con  perfecciones  divinas!  ¡O  Ma¬ 
dre  Santísima !  rendidamente  os  suplico  por  la 
dulzura  de  vuestro  nombre,  y  grandeza  de 
vuestro  poder  me  alcancéis  de  vuestro  Santf 

.  simo  Hijo  gracia  para  vencer  mis  pasÍone|i 
,  luz  para  saber  despreciar  las  cosas  momenta 

.  , .  -  _  .  TiéaSi 


leas,  y  terrenas,  y  buscar  con  vivas  ansias  las 
eternas,  y  celestiales*.  Yo,  Señora  Soberana, 
jnvoco  con  afeduosa  humildad,  vuestro  dulcí¬ 
simo  nombre  del  Carmen,  para  obligar  vues¬ 
tra  clemcnciaj  de  vuestro  gracioso  patrocinio 
'me  valgo,  ofreciéndoos  esta  Novena  de  ala¬ 
banzas,  en  veneración  de  vuestras  peregrinas 
igrandezas,  confiando  lograr  la  dicha  de  vues¬ 
tras  intercesiones  para  el  remedio  de  todas  mis 
necesidades,  y  para  conseguir  lo  que  en  esta 
.  Novena  especialmente  suplico  á  la  Mages- 
tad  del  Omnipotente  Dios  con 
todo  mi  corazón. 

Oración  tercera^  ^ue  solo  es  farct 
el  primer  dia, 

f  Poderosa,  y  piadosísima  Señora  Virgen 
Santísima  del  Carmen,  gloria  délos  Jus- 
tos,  Templo,  y  Sagrario  de  la  Santísima  Tri^ 
i  nklad,  Abogada,  y  Protedora  especial  dé  los 
¡  que  visten  vuestro  santo  Escapulario:  por  D 
'  grandiosa,  y  celebérrima  dignidad  de  Madre 
de  Dios,  y  por  la  gloria  que  gozáis  sobre  to¬ 
dos  los  Angeles,  y  Bienaventurados;  por  los 
singulares  fayores,  que  aun  antes  de  nacer- al 
mundo,  hicisteis  á  vuestro  Monte  Carmelo, 

re- 


fecundando  su  elevada  cumbre  entre  íos  dís* 
fraces  de  una  nubecilla  hermosa,  con  tanta  llu¬ 
via  del  Cielo,  que  transformasteis  el  Carmelo 
en  ameno  Paraíso,  denotando  este  suceso  vues¬ 
tra  pureza  virginal,  y  Concepción  Purísima: 
por  tanto.  Madre  Santísima,  humildemente 
os  suplico  me  alcancéis  de  vuestro  Soberano 
Hijo,  especial  gracia  para  ajustar,  y  disponer 
desde  aqui  en  adelante  mi  vida,  de  tal  modo, 
que  me  abrase  en  Divino  amor,  empleando 
todo  mi  ser  en  servirle  con  reverentes  obse* 
quios,  para  lograr  el  feliz  lleno  de  gozarle 
cremamente  en  vuestra  amable  compañía, 
con  los  Angeles,  y  Santos  en  el  Reyno 
de  los  Cielos.  Amén. 

Ahora  se  dirá  una  Ave  Marta  con  un  Gloria 
jPatrii  y  después  la  Letanía  con  la  Antífona,  y 
Oí  ‘ación  que  está  al  Jin  de  ella, 

KYrie  eleyson. 

Christe  eleyson. 

'Kyrie  eleyson.  ' 

Christe  audi  nos. 

Christe  exaudí  nos. 

Pater  de  Coelis  Deus.  Miserere  nobis. 

Fili  Redemptor  Mundt  Deus,  Miserere  nohi^ 

Spi- 


Spiritus  Satine  Deus,  Miserere  nobis7^ 
Sanda  Trinitas  unus  Deus.  Miserere  nobis. 
Sanda  María.  Ora  pro  nobis. 

Sanda  Dei  Genitrix. 

Sanda  Virgo  Virginum. 

Mater  Christi. 

Matcr  Divina  Gratias. 

Mater  Purissima. 

Mater  Castissima. 

Mater  Juviolata. 

Mater  Intemerata. 

Mater  Immaculata. 

Mater  Amabilis. 

Mater  Admirabilis. 

Mater  Creatoris. 

Mater  Salvatoris. 

Virgo  Prudentissima. 

Virgo  Veneranda. 

Virgo  Praedícanda. 

Virgo  Potens. 

Virgo  Giemens. 

Virgo  Fidelis. 

Speculum  Justitia:, 

Sedes  Sapientiae. 

Causa  nost'ríB  líetitlar. 

Vas  Spirituale.  , 

Vas  honorabiie. 

-  -yas 


ORA  PRO  NOBIS 


Vas  insigne  devotionis/ 

Rosa  Mystica. 

Turris  Davidica. 

Turris  Ebúrnea. 

Domus  Aurea. 

Foederis  Arca. 

Janua  Coeli. 

Stella  Matutina. 

Sal  US  Infirmorum. 

Refugium  Peccatorum. 

Consolatrix  Afflidorum. 

Auxilium  Christianorum, 

Regina  Angelorum. 

Regina  Patríarchariira. 

Regina  Prophetaruin. 

Regina  ApostoJorum. 

Regina  Martyrum. 

Regina  Confessorum. 

Regina  Virginum. 

Regina  Saparorum  omnium. 

Agnus  Dei  qui  toilis  peccata  mundi.  Parce 
nobis  Domine. 

Agniis  Dei  qui  toilis  peccata  mundi.  Exaudí 
nos  Domine. 

Agnus  Dei  qui  toilis  peccata  mundi.  Misey 
rere  nobis. 


ORA  PRO  NOBIS 


antiphona. 


ititifn  pTiesidium  cotjfugimtis,  SanUa 
J  neí  ffenitrix,  nostras  deprecationes  ne  des-' 
Jcii  m  necessitaiibns  .  sed  a  perictilis 
tm^is  libera  nos  semper  Virgo  gloriosa^ 

fenedi^a.  ^  ^  ^  • 

f  Ora  pro  nobis  SanBa  Dei  gemtrix, 

Ut  digni  effciamur  promissionibaH 

Chriíli. 


OREMUS. 

DEUS,  qui  Beatissima  semper  Virgims, 
Genitricis  tux  Marix  singular  i  ti‘ 
fulo  Cartneli  Ordinem  decor aBi:  concede 
>ropitius,  ut  cujus  commemorationem  celebra- 
ñus,  ejus  miiniti prxsidiis  ad gandía  sempi- 
■erna  vernjenire  mereamur.  Qui  ‘vi^is,  b'  reg* 
^nas  in  sxcula  sxculorum.  Amen. 
Diajítíutn  aiixiliutn  tnaneat  semper  nobis- 

'um.  Amen. 


Sixto  V.  concedió  doscientos  dias  de  In* 
diligencia  á  todos  ios  fieles  que  rezaren  la 
Letanía  de  Nuestra  Señora,  la  qual  concesión 
Jiizo  á  instancias  del  General  de  los  Carme¬ 


litas. 


DIA 


PIA  SEGUNDO. 

•  • 

^  En  este  dia,  y  los  siguientes  se  dirá  lo 
mismo,  que  en  el  primero,  á  excepción  de  la] 
tercera  Oración,  que  alli  se  pone,  en  lugar' 
de  la  qual  se  ha  de  decir  la  que  en  cada  dia ; 
se  señala.  - 


Oración  tercera.  * 

Soberana  Emperatriz,  Flor  purísima  del 
Carmelo,  á  quien  vuestro  maternal  amor,  ■ 
viviendo  en  ésta  vida  mortal  santifico  glo¬ 
riosamente  pisando  sus  felices' cumbres,  ha¬ 
ciendo  que  con  el  fecundo  rocid  de  vuestra  | 
celestial  dodrina,  y  exemplo  diese  al  mun¬ 
do  tantos  Santos,  que  sería  tan  imposible  re-, 
ducirlos  á  guarismo,  como  el  contar  las  es¬ 
trellas  del  Cielo;  por  esta  distinguida  bene¬ 
volencia  con  que  favorecisteis,  y  favorecéis  á 
los  hijos  descendientes  de  vuestro  amado  Car¬ 
melo,  os  suplico  humildemente  que  aceptéis 
este  rendido  obsequio,  que  os  ofrece  este  in¬ 
digno  esclavo  vuestro,  para  que  mediante  es¬ 
tas  oraciones,  y  stíplicas,  producidas  en  lo, 
mas  íntimo  de  mi  corazón,  me  miréis  como 
Madre  compasiva,  y  enseñeis  como  Maestra 
Divina,  para  que  redámente  me  destine  por 


camino  deí  Cielp,  temiendo  las bferisas^ de 
•ios,  masque  al  infierno,  y  esperando  coa 
iiestras  misericordias  alcanzar  de  Ja  bondad 
soberana  su  sagrada  bendición  por  toda 
la  eternidad.  Amen. 

4 

Ahora  se  reza  una  Ave  María  con  tm 
'■loria  Patri,  é^c.  y  después  la  Letanía,  cott 
i  Antífona,  y  Oraciotu 

DIA  TERCERO» 


Oración  tercera. 

r  TIrgen  Santísima  del  Carmen,  Trono,  y 
Y  Templo  de  la  eterna  Sabiduría,  una,  y 
lil  Veces,  alabo  vuestras  grandezas,  y  con  la 
las  entrañable,  y  profunda  reverencia,  cele¬ 
ra  mi  alma  la  benignidad  celeste  de  vues- 
ra  dulce  clemencia,  porque  después  dé  na- 
er  al  mundo,  siendo  Nave  mysteriosa  qué 
los  franqueasteis  del  Cielo  el  remedio  uni- 
ersal,  quisisteis,  Madre  amantísima,  logra- 
en  vuestra ■  compañía  los  Carmelitas,  te- 
liendo  vuestra  habitación,  y  morada  en  las 
ercanias  de  vuestro  amado  Carmelo,  ilus- 
rando  coa  las  luces  soberanas  de  la  mas  pe* 
egrina  enseñanza  á  tantos  Venerables ,  y 

R  dis- 


.t 


distinguidos  Vaibnes  legítimos  herederos  diL 
el  ardiente  espíritu  del  Profeta,  y  Patriareis 
San  Elias,  que  habitaban  aquel  recinto  SagraL 
do;  por  este  maternal  amor  conque  los  en^j, 
noblecisteis,  os  suplico,  Madre  amabíUsimas 
me  alcancéis  de  vuestro  Hijo  Santísimo  grau 
cia  para  que  alli  haga  asiento,  y  ponga  mi  ha,,,, 


bitacion,  y  morada,  donde  reverentement» 
os  sirva,  y  ame:  alli  viva  mi  alma  en  dondi 
á  mi  Dios,  y  Señor  agrade;  allí  tenga  mi  coi,, 
razón  en  cuya  estancia  convertido  en  lenj|¡ 
guas,  que  os  publiquen  honor,  y  hermosur¡|,¡ 
del  Carmelo ,  os  alabe  siempre  repitiendiij 
vuestras  glorias  sin  cesar,  para  que  por  estOL 
medios  consiga  la  felicidad  de  que  seáis  m! 
norte,  y  guia  en  esta  procelosa  peregrina^, 
cion,  para  que  no  yerre  el  viage  de  la 
Patria  Celestial.  Amén. 


Ahora  se  dirá  una  Ave  María  con  fi? 
(áloria  Patri,  /  la  Letania, 


DIA  QUARTO. 


Oración  tercera. 


D 


Ivina  Señora,  Rosa  hermosa  de  jeried 
Puerta  del  Cielo,  y  Lucero  refulgent 

d( 


e  la  mañana,  Madre,  Abogada,  y  Prote¿í:ora 
el  Carmelo,  á  quien  vuestros  Hijos,  y  Co- 
■ades  debemos  que  allá  en  la  Gloria  labrá¬ 
is  la  tela  rica  del  Santo  Escapulario,  bor- 
ándele  de  gracias,  y  privilegios.  Siendo  ves- 
■do  que  nos  defiende,  yá  del  incendio  de 
iiestras  pasiones,  y  yá  del  frió  de  nuestras 
'biezas.  Vestido  con  que  en  esta  vida  nos  de- 
tndemos  del  Demonio,  y  en  la  otra  de  los 
Wores  del  fuego  del  Purgatorio.  Vestido  de 
ia  de  fiesta  con  que  los  que  devotamente  le 
'isten  salen  de  gala,  pudiéndose  decir,  que 
'i  Salomón  con  toda  su  gloriosa  grandeza  les 
guala.  Vestido  celestial,  y  todo  distinguida* 
bente  milagroso;  por  este  singular  beneficio, 
avor,  y  gracia.  Madre  amabilísima  del  Gar- 
nen,  con  que  ennoblecisteis  á  vuestros  Hijos, 
'  Cofrades,  os  stíplico  que  me  alcancéis  de 
fuestro  Hijo  Soberano,  que  por  la  virtud  por- 
entosa  de  esta  Prenda  poderosa  de  vuestras 
liadosas  Manos,  alcance  mi  alma  en  toda  ne* 
esidad  el  remedio,  y  el  amparo;  pedidle  que 
)lante  en  ella  un  Paraíso  de  fragrantés  fio- 
es  de  virtudes,  sin  que  jamas  alcance  á  mar¬ 
chitarlas,  ni  el  cierzo  de  la  culpa,  ni  el 
dañado  aliento  de  la  Serpiente  in¬ 
fernal.  Amén. 

'  a  AhQ^ 


Ahora  se  dirá  una  Ave  Afaria,  con  Gloit 


ria  Fatrif  .y  la  Letanía,  é^c. 

QUINTO  DIA. 


Oración  tercera. 


I 

Eyna  Soberana  de  los  Ciclos,  alegría  df“ 
los  Angeles,  hermosura  del  Carmcl< 
y  especialísima  Madre  de  los  que  visten  vue  i 
tro  Sagrado  ÍEscapuiario,  á  quienes  favorece  | 
patrocina  con  intercesión  poderosa  vuesti 
esclarecido  amor,  no  solo  en  esta  vida  lien  1 
de  miserias,  y  principalmente  al  salir  de  el]  I 
para  la  región  de  la  eternidad,  asistiéndolcifr 
con  especiales  auxilios,  para  que  no  se  pieiuj 
dan,,  sino  también  en  el  Purgatorio,  para  qu  jt 
quanto  antes  lleguen  alas  amenidades  de 
Gloria;  por  estas  distinguidas  gracias  y  favc 
res,  os  suplico,  Madre  amantísima  de  mi  a 
,  rna,  que  en  este  mundo  me  asistáis  con  vue 
tra  amable  protección  en  todas  las  adversid: 
des,  tentaciones  y  peligros,  y  os  pido  que  ; 
lien’ po  de  mi  muerte  tendáis  sobre  mí  i 
cándido,  y  precioso  manto  de  vuestras  m.is< 
ricordias,  para  conseguir  un  abrasado  amor  c 
Dios,  y  un  entrañable  dolor  de  mis  pecado; 

lo 


í 


í 


agrando  {untamcnte  el  que  aterrorizados,  / 
anfusos  los  enernigos  infernales,  se  precipi¬ 
ten  en  el  abysmo,  dexando  libre  mí  co¬ 
razón  de  su  proterva,  y  fementida 
malicia.  Amén. 

Ahora  se  dice  tina  Ave  María  con  un  GAt- 
ia  Patri,  ^  la  Letanía, 

I  DIA  SEXTO. 

Oración  tercera. 

Piadosísima  Señora,  Princesa  de  las  gra¬ 
cias,  Vid  fecunda  del  Carmelo,  llena  de 
Tondosidades  de  virtudes,  inundada  de  sobe¬ 
ranas,  y  peregrinas  grandezas,  cuyas  copiosas 
ivenidas  formaron  en  el  centro  de  vuestro 
Corazón  un  occeano  de  perfecciones  sagra¬ 
das:  ique.tiiilagros  no  ha  obrado  vuestra  in¬ 
tercesión  clementísima  por  medioí  del  Santo 
Escapulario,  que  nos  baxó  vuestro  maternal 
amor  del  Alcázar  de  la  Gloria,  para  libertar, 
á  los  que  devotos  le  visten,  de  los  peligros  de 
alma,  y  cuerpo,  en  que  miserablemente  hu- 
vieran  perecida  si  Ies  faltara  tan  poderoso  Es¬ 
cudo!  Nos  disteis  en  esta  celestial  prenda, 
dulcísima  Proteílota,  medicinas  espirituales,^ 

y 


i 


1 


y  corporales,  acreditando  la  experiencia  qi 
es  feliz  señal  de  salud  á  los  enfermos,  de  1 
bertad  a  los  Cautivos,  de  fecundidad  á  las  e 
tériles,  de  felicidad  á  las  que  peligran  en  1< 
partos,  de  socorro  á  los  que  naufragan,  de  r 
fugio  á  los  que  zozobran  entre  las  furias  d 
acero,  de  las  balas,  de  los  venenos,  y  de  !• 
volcanes  del  fuego ;  de  luz  á  los  ciegos,  i 
vida  á  los  muertos,  de  aliento  á  los  moribu 
dos,  de  penitencia  hasta  á  los  pecadores  m 
perdidos.  Por  tan  singulares  gracias,  hijas  < 
vuestra  dilección  sagrada,  os  pido  Celesti 
Señora,  que  pues  logro  la  fortuna  de  vesti 
^le,  me  alcancéis  gracia  para  que  santamen 
le  vista,  y  guarde  como  tesoro  divino,  y  cr 
pleando  todo  mi  ser  en  servicio  del  Seño 
me  llevéis  á  gozar  eternamente  el  abysn 
de  felicidades  en  el  Reynó  de  los  Cxe-‘ 
■  ^  losVAmén, 

Ahora  se  dirá  una  Ave  Marta  con  Qi 
xia  Patriy  y  la  Lctdniay  érc-. 


SEPTIMO  DIA. 


Oración  tbrcera. 

REfulgente  gloria  del  Libairo,  torre  * 

n(ig$a  de  l>avid>  amabíüsinfá  Señoi, 

■  '  ’  ■  i  « T 

Y;p 


í  •  > 

/irgen  y  Madre  Santísima  , dél  Carrrfenf  una 
f  mil  veces  os  alaba  mi  corazón,  y  os  ofre- 
:e  inciensos  de  veneración  mi  alma,  por  aquel 
jigrande  afelio,  amor,  y  cariño  que  manifestó 
(Ivuestra  insigne  piedad  para  con  los  Hijos 
|del  Carmelo;  pues  no  satisfecha  vuestra  ca* 
j,ridad  ardiénte  con  haberles  enseñado  como 
.divina  Maestra,  favoreciéndolos  como  amo- 
irosa  Madre  con  vuestra  dulce  presencia,  quan- 
ido  en  este  mundo  viviais,  dispuso  vuestro 
^amor  que  á  la  hora  de  vuestro  felicísimo  trán- 
j  sito,  que  fue  de  tanto  jilbilo,  y  alegría  para 
|el  Ciclo,  asistiesen,  como  hijos,  en  compañía 
jde  los  Apóstoles  á  ver,  y  gozar  de  los  con¬ 
suelos  que  gozó  vuestra  purísima  Alma,  al 
pasar  de  esta  vida  á  las  felicidades  eternas 
de  la  Gloria;,  por  esta  regalía,  y  distinguido 
.beneficio  os  suplico.  Madre  aniantísima,  que 
á  la  hora  de  mi  muerte  me  asistáis  con  lo 
poderoso  de  vuestras  intercesiones,  para  que 
fortalecido  con  tan  divina  asistencia,  resista 
con  constancia  los  combates  del  enemigo  ma¬ 
ligno,  y  consiga  viélorioso  el  ir  en  vuestra 
celestial  compañía  á  gozar  la  corona  de  la 
Gloria  por  toda  la  eternidad, 
i  Amén. 

Ahora  se  dirá  una  Anje  Marta,  con  un 
'Gloria  Patrié  y  la  Letania,  &c,  día 

íj.:  ^ 


DIA  OCTAVO. 


Oración  tercera. 


l 


;Araíao  celestial  iniindatjo  de  fragrancias. 
Plátano  portentoso,,  y  candidísima  Azi» 
2ena  del  Carmelo,  Vos;  Mad'e  Santísima, 
lio  satisfecha  del  muy  especial  amor  cjue  ma- 
liilesrasteis  á  ios  Carmelitas  quando  en  esté 
mundo,  vivíais,  instruyéndolos  en  la  Fé,  y 
Religión  Christiana,  tratándolos  con  fami¬ 
liaridad  maternal,  y  favoreciéndolos  en  vues- 
tto,  glorioso  tránsito,  como  á  hijos  primogé¬ 
nitos  en  el  noble  Solar  en  donde  se  obra 
el  Sacrosanto  Mystcrio  de  Focarnacion  Di-, 
vina;  desde  el  Cielo,  Madre  Gloriosisimq, 
añadisteis  finezas  singulares;  liicisteis,  obrad- 
do  insignes  milagros,  que  la  Religión  d/l 
Carmen  se  llame  vuestra,  por  excelencia,  y 
como  propia,  ^  hija  de  vuestros  cariños  la 
haveis  en  todo  patrocinado.,  y  defendido;  pop 
este  favor,  graciá,  y  privilegio,  con,Ge;dido  í 
quantos  vestimos  vuestro  Santo  Escapularid, 
y  estamos  alistados  en  vuestra  celebérrima 
Hermandad,  os  suplico,  Señora.  Soberana  rjie 
alcancéis  de  la  Alagestad  dé  Dios  nle  cefi- 
ceda  especial  gracia  para  que  por  éí  tieroÍJo 

de 


de  mi  vida,  y  en  mi  muerte,  sea  tenido,  y 
leontado  en  el  ndmero  de  vuestros  hijos,  y 
hermanos,  y  escrito  mi  nombre  en  el  libro 
de  la  predestinación ;  y  en  reconocimiento 
¡de  mi  rendida  gratitud,  convirtiendo  en  len- 
iguas  mi  corazón,  os'  alabo,  y  alabaré  perpe¬ 
tuamente  diciendo;  Tíí  eres  la  Gloria  de  Je- 
rusalén,  Tú  la  alegría  de  Israel,  Tú  la  honori- 
ficencia  de  nuestro  Pueblo  Christiano,  y  todas 
las  criaturas  alaben  vuestras  grande- 
:jas  in  sacula  sacitlortim^ 

Amén, 

Ahora  se  dirá  una  Ave  Maria^  con  utt 
Gloria  Tatrif  y  la  Letanía^  iy'C. 

f 

PIA  NONO,  Y  ULTIMO. 

Oración  tercera. 

■  1  ■  ' 

O  Santísima  Señora,  Reyna  celestial,  y 
Madre  gloriosísima  del  Carmení  yá. 
Madre  mia  de  mi  alma,  ha  llegado  el  dia 
último  de  este  Novenario,  que  como  tributo 
de  mi  agradecimiento  á  tantos  favores,  y  be- 
’  neficios  recibidos  de  Vuestra  liberal,  y  pia- 
'  dosa  mano,  os  ofrece, y  consagra  mi  corazón 
os  lo  dedico  en  iiorocausto  de  perpetua  gra- 


s*  • 
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títud,  y  en  eterno  agradecimiento  por  todos 
ellos,  y  por  los  que  bacei^,  y  habéis  hecho 
con  los  que  visten  vuestro  Santo  Escapulario: 
os  suplico,  Soberana  Emperatriz,  que  os  dig¬ 
neis  de  continuarme  vuestra  gracia,  para  que 
enmiende  mi  vida;  alcanzadme  del  Divino 
Omnipotente  lo  que  os  he  pedido,  y  pido  en 
esta  santa  Novena}  baje,  Clementísima  Prin¬ 


cesa,  vuestra  bendición  sagrada  sobre  mí,  y 
sobre  todos  los  que  visten  vuestro  Santo  Es¬ 
capulario,  y  sobre  todas  las  almas  que  os  tie¬ 
nen  entrañable  devoción.  Baje  sobre  mi  cora- 
^  2on  de  lleno  en  lleno  el  santo  temor  de  Dios, 
y  enciéndase  en  él  hasta  abrasarle  los  volca¬ 
nes  de  su  celestial  amor;  y  pues  nos  vienen 
por  vuestras  Divinas  manos,  como  Tesorera 
que  sois  del  Erario  de  las  piedades  del  Al¬ 
tísimo,  las  felicidades,  estendedlas.  Madre  Pu¬ 
rísima  del  Carmen,  sobre  mí,  y  sobre  quan- 
tas  personas  os  obsequian,  y  veneran,  por  me¬ 
dio  de  esta  Novena,  para  que  en  todas  nues¬ 
tras  necesidades  experimentemos  felices  el 
remedio;  y  por  corona,  consiga  mi 
álma  el  Cielo  por  toda  la 
eternidad.  Amén. 


CAN- 


CANCIONES  DEVOTA^ 

A  NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN, 

/ 

Prodigioso,  y  admirable 
Imán  de  nuestro  desvelo, 

Nubecillá  del  Carmelo^ 

Sedm$  ProteUora,^  Madre, 

SAIve,  Reyna  de  los  Cielos, 

De  misericordia  Madre, 

Vida,  y  dulzura  Divina, 

Esperanza  nuestra  Salve. 

Nubecillay  é^c. 

Dios  te  Salve,  Templo  hermoso 
Del  Divino  Verbo  en  carne. 

Sálvete  Dios,  Madre  Virgen, 

Pues  eres  Virgen,  y  Madre. 

Nubecilla, 

Solvednos,  Madre  Piadosa, 

Vuestros  ojos  admirables, 

Y  mirad  por  vuestros  hijos. 

Pues  que  sois  Piadosa  Madre. 

Nubecillay  é^c. 

Socorrednos,  pues  escuchas. 

Que  en  las  penas,  y  combates, 

A  Tí  suspiramos  todos 
En  este  lloroso  valle, 

Jt^ubecillay  ¿rr*  Mos- 


^  4  ^ 

Mostradnos  á  vuestro  Hijo^ 

De  Josafat  en  el  Valle, 

Piadoso;  pues  que  nació 
De  este  Cristal  admirable^ 

Nutecilla,  é'C. 

Rogad  por  vuestros  devotos 
A  la  Clemencia  inefable. 

Pues  murió  para  salvarnos, 

Por  su  Clemencia  nos  salve., 

Nuhecilla, 

Prodigioso,  y  admirable 
Imán  de  nuestro  desvelo, 

ISlubefilla,  del  Carmelí^. 

‘i  ■  4  •  * 

Sednós  Proteñoraj  y  Mddre^., 

El  Illmó.  Señor  D.  Cayetano  Gil  Ta- 
boada,  Arzobispo  que  fue  de  Santiago,  en  el 
dia  2i.de  Abril  1751.  concedió  80.  diasde 
Indulgencia  á  todas  las  personas  que  cantaren 
estas  Canciones  á  honra  de  la  Virgen  San¬ 
tísima  del  Carmen,  y  el  Illmó.  Sr.  D.  Bar- 
tholomé  de  Pajoy,  y  Losada,  Arzobispo,  y 
Señor  a(51ual  de  Santiago,  concede  otros  80. 
y  es  cosa  bien  especial  el  vér  rñucbos  Paises 
en  donde  universalraente  se  han  instituido 
el  cantar  estas  Canciones  en  las  Iglesias,  en 
las  casas,  en  las  calles,  en  las  plazas,  y  en  los 
campos.  GO* 


DE  NUESTRA  SEÑORA’ 

DEL  GARMEN. 

Nuestro  empeño  principal 
Es  serviros  con  desvelo, 

Madu  Je  Dios  del  Carmelo^ 

Honra,  y  Gloria  singular. 

YEllocino  de  Gedeon, 

Que  de  las  lluvias  del  Cielo, 
Sobre  el  Monte  del  Carmelo, 

Logras  la  mayor  porción, 

¡  O  si  nuestro  corazón, 

Se  inundara  en  lluvia  tal! 

Madre  de  Dios,  é^c. 

Queda  el  Demonio  vencido, 

Soberano  Relicario, 

De  tu  Santo  Escapulario, 

En  la  batalla,  y  rendido, 

Huye  medroso,  y  corrido. 

Porque  no  puede  triunfar. 

Madre  de  Dios,  é^c. 

Por  ser  gala  tan  lucida. 

Tiara, 

1 


Tiara,  Mitra,  y  Corona 
De  vestírsele  blasona. 

En  devoción  encendida. 
Esta  es  la  señal  de  vida 
Que  el  zelo  debe  apreciar. 
Madre  de  Dios, 


Todos  los  quatro  elementos. 
Se  le  rinden  obsequiosos. 
Que  no  quedaran  gloriosos. 
Si  no  fueran  tan  atentos. 
Ceder  hace  á  sus  portentos. 
El  curso  en  sí  natural. 
Madre  de  Dios,  ix'C. 

De  la  tierra  es  respetado 
Este  sagrado  vestido. 

Pues  el  hallarle  lucido. 

De  corrupción  reservado, 
Muchas  veces  se  ha  notado. 
Por  privilegio  especial. 
Madre  de  Dios, 

A  su  contaíiro  es  constante, 
Cede  el  fuego  su  rigor, 

Y  que  mitiga  su  ardor, 
Quando  se  vé  mas  flamante, 


Se  apague  el  que  dominante, 
Se  miró  incendio  voráz. 
Madre  de  Dios, 

t 

Consoláis  los  Labradores, 
Con  lluvias,  frutos  copiosos^ 
Dais  salud  á  los  leprosos, 
Sanais  fiebres,  y  dolores. 
Los  accidentes  mayores. 
Convertís  en  sanidad. 

Madre  de  Dios,  (¡re. 

De  un  Elíseo  el  fervor. 

Del  grande  Elias  el  zelo 
En  las  Aras  del  Carmelo, 
Os  dedica  nuestro  amor, 
Hacednos,  Reyna  el  favor 
De  admitir  nuestra  lealtad. 
Madre  de  Dios,  tre. 

Nuestro  empeño  principal 
Es  serviros  con  desvelo, 
Madre  de  Dios  del  Carmelo, 
Honra,  y  Gloria  singular. 


’-r  INSCRIPCION, 

que  mandó  poner  el  Sumo  Pontífice  Be- 
nediílo  XIII.  al  pie  de  la  magnifica  Es¬ 
tatua  del  Profeta,  v  Patriarca  San  Elias, 
que  se  colocó  en  Roma  en  la  Basílica 

de  San  Pedro; 


XJni’vefsus  Carmelitatwn 

Ordoy  Fundatori  suo  Satino 

■  .  >  •' 

Fli^  Propheth^.  Frexit 


■  Anno  1727,  I 

la  Bula  Sabatina  la  confimaron  los  Sumos ; 
Fontifices,  Juan  XXII.,  Alexandio  V. ,  Cle¬ 
mente  VIL,  Pío  V.,  Gregorio  XI 11. ,  Sixto 
V.,  Gregorio  XIV.,  Paulo  V.,  Clemente 
X. ,  Innocencio  XI. 


ORACION 

^drci  antes  de- la,  Confesión. 

DIOS  Clementísimo,  que  dese.iis  la  sal¬ 
vación  de  las  Almas,  que  no  quíieis 
ia  muerte  del  pecador,  sino,  es  su  conver¬ 
sión,  y  vida:  Yo  os  suplico  humilde  y  ren-‘ 

di- 


didámente,  por  la  intercesión  de  todoT  lps 
Angeles  ,  Arcángeles ,  Patriarcas,  Profetas  , 
Apostóles,  Mar ty res,  Confesores,  Vírgenes, 
^  todos  vuestros  escogidos,  y  en  especial  por 
las  amorosas  entrañas  de  MARIA  Santísí- 
ma,  y  por  las  de  su  Esposo  San  JOSEPH# 
me  deis  luz  en  el  alma,  y  lágrimas  de  co¬ 
razón,  para  que,  conociendo  mis  pecados 
los  lloit  amargamente,  y  con  profunda  hu- 
mildad,  y  vivísimo  dolor  me  acuse  de  ellos, 
y  haga  penitencia  de  todos  agradablemente 
í  vuestros  Di  vinos  ojosi  esto  os  pido.  Señor, 
por  vuestra  infinita  misericordia.  Me  pesa. 
Señor,  de  haberos  ofendido,  y  tanto.  Señor, 
me  pesa,  que  quisiera  se  me  partiera  el  co¬ 
razón  de  sentimiento,  y  dolor  de  babero^ 
ofendido,  y  que  en  fuerza  de  la  pena  de  ha¬ 
beros  agraviado,  saliera  por  los  ojos  conver¬ 
tida  en  lágrimas  toda  Ja  sangre  de  mis  ve¬ 
nas:  todas  las  aguas  del  mar  destiladas  por 
mis  ójos,  no  son  bastante ,  Dios  mió,  para' 
llorar  mis  abominables  culpas.  ¡O  Divino,  y* 
Soberano  Señor !  y  si  la  tierra  se  hubieraLi- 
abierto  en  bocas,  y  me  hubiera  sepultado  ert- 
jUS  entrañas,  antes  que  haberos  ofendido - 
pero,  Señor,  si  no  despreciáis  un  corazón  con, 
-ito  y  arrepentido,  aqui  tencis,  Dueño  Sói 

S  be. 
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berín^/’rcndido.á  vuestros  sá grados  pies,  pe¬ 
saroso  de  que  mi  ingratitud  sea  tan  grande;  , 
propongo  mediante  vuestros  celestiales  au¬ 
xilios  perder  mil  Vidas  antes  que  pecar;  ha- , 
ced,  Señor,  que  me  confiese  bien,  y  que  sea., 
mi  Gpnfesion  agradable  á  vuestros  piadosos 
ojos:  suplid,  Señor,  compasivo,  todas  mis 
faltas,  y  tibiezas  en  esta  Confesión,  y  acep- 
tadla  benigno  para  gloria  vuestra,  y  bien 
de  mi  alma.  Amén, 

!  ACTO  DE  CONTRICION'. 

Divino  Redentor,  mió,  dulcísimo,  be^, 
nignísimo,  y  pacientísimo  J  ESUS, 
bkn  de  mi  alma,  y  todo  mi  remedio,  ¡qué  lá.- 
grimas  bastarán  á  llorar  mis  fementidos  pe¬ 
cados!  Señor,  os  suplico  por  las  entrañas  de 
■vuestra  inmensa  piedad,  que  aqui  luego  cer^ 
queis  á  mí  corazón  de  unas  ansias  tan  pene-, 
trantes,  que  le  despedazen  en  ayes  eleva¬ 
dos,  y  suspiros  melancólicos.  ¡A  donde  es-, 
taba  Yo,  Bondad,  inmensa,  quando  tuve  la 
abominable  osadia  de  ofenderos!  ¡Quien  bas¬ 
tará  á  ponderar  la  porfía,  constante  de  vues¬ 
tra  misericordiai  y  la  pertinaz  y  obstinada 
q»  mi  matd.ad!:  Ea  vuesira  para  salvóme,  y 


. . . 

lia  mía  para  condenarme;  Ig  vuestra  a  buscar¬ 
me,  y  lamia  á  perderme.. 

¡Quaníos,  JESUS  de  mi  álma,  vida  vi¬ 
tal  de  mi  vida,  espíritu  de,  mi  espíritu,  se 
perdieron  para  siempre  con  menos  culpas  que 
Yo!  jQuantos  menos  malos  que  este  proter¬ 
vo  ingrato  se  fueron  á  los  infiernos;  y  los 
dejasteis  seguir  sin  detenerlos  su  desdichadab 
carrera!  ¿Porqué  á  mí,  dulcísimo  Padre  mió? 
¿Porqué  á  mí  no  me  arrojaste  por  tizón  de 
los  infiernos?  ¿Porqué  á  mí  no  me  entregas¬ 
teis  á  las  garras  de  las  fieras  infernales?  jO 
eterna  Bondad,  y  Sabiduria!  ¡  O  incompre- 
jhensible  Bienhechor  mío,  y  Autor  de  teda» 
imí  bien!  Alabo  esa  misericordia  infinita,  ala- 
Ibo  esa  soberana  Clemencia,  y  cantaré  eter- 
I  namente  vuestras  Divinas  Misericordias.  - 

Dulcísimo  Señor,  me  humillo  con  et 
mayor  rendimiento  ante  Vos  ,  y  abatiendo 
los  vuelos  de  mi  entendimiento,  sólo  descu¬ 
bro  mi  voluntad,  mi  ansia,  y  deseó  de  ado- 
rár,  de  agradecer,  y  de  alabar  tal  perdonar¿ 
tal  llamar,  y  tal  amar.  El  haber  correspon¬ 
dido  a  tan  altos  beneficios  con  agravios  tan 
crueles.  Y  quisiera  tener  las  lágrimas  de  to¬ 
das  las  almas  arrepentidas,  para  llorar  mis 
pecados.  Vos,  amado  mió,  andabais  por  lós  ' 

2  mon  - 


ihontes  buscando  la  oveja  perdida,  yi  ella. 
Señor,  huía  de  su  Pastor  Soberano,  habhanr 
dó  entre  lobos  voraces,  comiendo  muerte,  y 
■veneno.  Corristeis  mas  Padre  piadoso ,  ar 
buscarme,  cjue  Yo  al  huití  fueron  mas  ligeros 
vuestros  pasos  para  mi  remedio,  que  los  mios 
para  mi'daño;  me  buscasteis,  me  hallasteis, 
me  rodeasteis,  me  cogisteis,  y  con  entre  am¬ 
bas  maños  me  pusisteis  á  vuestros  Divinos 
Pies,  Aqui  me  teneis,  Occeano  de  las  mise- 
licordiás,  aqui  me  tensis  postrado,  como  al 
Publicano,  aquí  me  teneis,  como  á  otro  hi¬ 
jo  Prodigo,  lleno  de  desdichas;  pero  entera¬ 
mente  teconocido.  Peque,  Gloria  mia,  con- 
traíVos,  Yo  infame,  ingrato,  y  fementido. 
Pequé  contra  Vos,  Bondad  inmensa,  y  San¬ 
tísima.  '  ' 

■  ¡Háy  JESUS  mió,  y  que  sería  de  mi  mal¬ 
dad,  si  no  apelara  á  lo  inmenso  de  vuestia 
Misericordia!  ¡Ay  Señori-Y  si  ese  rio  de  cle¬ 
mencia  no  hubiera  inundado  mis  pecados,  y 
como  á  la  resaca  de  la  mar,  arrojándolos  de 
sí  ¿qué,  qué  fuera,  Señor,  de  mí?  Dios,  y  Se¬ 
ñor  mío,  dilatad  mi  corazón,  y  mi  alma,  en 
esta  consideración  poderosa,  que  moriré  al 
pensar  de  donde  me  habéis  sacado,,  y  donde 
me  haveis  traidó.  ,  . 


.  Sacasteisme,  Padre  de  mi  alma,  de  las 
tinieblas  dcl  infierno.  Sacasteisme  de  la  des¬ 
dicha  de  ofenderos,  á -la  gloria  de  adoraros. 
Sacasteisme  del  infierno  de  la  culpa,  á  la  luz 
hermosa  de  las  lágrimas.  Virgen  Santísima, 
Madre  dé  pecadores,  tended  sobre  este  in¬ 
feliz  el  manto  de  vuestra  Clemencia,  para 
que  mis  sollosos  alcanzen  de  Dios  miseri¬ 
cordia,  para  que  mis  Suspiro^,  penetrantes 
digan  con  el  mas  vivo  dolor:  Señor  mío 
Jesu-Christo,  Dios,  y  Hombre  verdadero. 
Criador,  y  Redentor  mió,  vida  de  mi  alma, 
alma"  de  mi  vida,  á  mí  me  pesa,  entrañablé- 
-mente  me  pesa  do  haberos  ofendido,  qui- 
siera  que  el  dolor,  y  sentimiento  dehaijeros 
agraviado,  me  quitara  aquí  la  vida;  quisiera 
haber  muerto  mil  veces  antes  de  haberos 
agraviado.  Pequé,  Señór*  tened  misericor^i 
día  de  mí.  Pequé*  Jesús  mió.  tened  mise¬ 
ricordia  de  este  indigno  pecador.  Yo  pro¬ 
pongo  fi.rmisímamente  nunca  mas  pecar,  mi 
Jésüs,  yá  -  está  dasdo  á  las  puertas  de  mí 
vida  sus  aldavadas  la  muerte:  Señor,  poco 
íne  queda  de  vida*  y  esto  poco,  ó  ésto  mas 
que  ifte  queda  de  vida,,  sea  todo  para  llorar 
amargamente  los  eí'rores, .  y  pecados  de 
desgraciada  vidai  Me  pesa  de  haberos  oten- 
.  !  dido. 


ÍJidól  Miséricbrdiá  mi  Dios,  miserícordiav 
misericordia  mi  Padre.  Misericordia 
mi  dulce  amado,  misericordia^ 

Señor. 

ORACION  DEVOTA 

para  después^  de  la  Comunión. 

INilnitas  gracias  os  doy,  dulcísimo  Padr<f 
mió,  Dios  Soberano,  Omnipotente,  póir 
iio'dos  los  beneficios  que  habéis  hecho  á  es¬ 
ta  indigna  Criatura,  y  séñaladamente  por- 
<jue  me  quisisteis  admitir  á  la  participa¬ 
ción  del  Sacratísimo  Cuerpo  de  vuestro  DI- 
■idno  Hijo.  Os  suplico,  Clemeutisimo  Omni¬ 
potente,  que  esta  Sagrada  Comunión  mé  sea 
destierro  de  rodos  mis  vicios,  y  maldades, 
-y  acrecentamienio  de  caridad,  de  paciencia, 
de  veidadéra,  y  profúnda  humildad:  Sea  per-' 
feito  sosiego  de  mi  espirito,  y  firme  defensa 
de  todos  mis  enemigos  visibles,  é  invisibles, 
y  perfedla  unión  con  Vos  solo,  mi  dulce  ama¬ 
ndo,  y  Señor;  y  concededme  iá  "^án  mise¬ 
ricordia  de  ser  llevado  al  combite  inefable, 
en  donde  Vos  sois  ' luz;  v&rdadera;  hartura 
cmnpiida,  y  gozo  perdurable  por  ios  siglos 
■  '  •  ■  de  los  sigíos.  AdiéiVi'-^  ■ 

:  ^  ^  OIRA 


OTRA  ORACIOT^-'^: 

,  .  ,  ,  •  '  •■i 

para  después  de'  Qo-niulgar *  ^ 

' 

Dulcísimo  Redentor  mío,  es  tan  grandíS 
el  favor  que  me  habéis  hecho  haber¬ 
me  visitado,  dignandoos  por  vtiestra  Cle¬ 
mencia  Divina  entrar  en  mi  vilísimo  pecho, 
que  aunque  me  deshiciera  en  lenguas  para 
ciar  gracias  á  vuestra  Magestad,  totlo  seria 
nada  en  recompensa  de  tanto  bien;  ¿qué ^ 
haré  Yo,  Padre  amantísimp,  a  vista  de  tantí>’ 
atuorí.Ea,  Dueño  Soberano,  recibid,  en  agrá- 
decimiento  de  mi  rendido  corazón,  todas  las 
gracias  que  os'daba  Mariá  Santísima,  Sacra- 
luéntado  en  su  pecho  celestial;  recibid^  tara- 
bien  las  que  los  nueve  Coros  de  los, Ange¬ 
les  os  dieron,  y  os  darán  por  toda  la  eter¬ 
nidad;  y  las  de  los  Santos  Patriarcas,  Pro¬ 
fetas,  Apóstoles,  y  Evangelistas,  Marty- 
res.  Confesores,  y  Vírgenes,  y  las  de  to¬ 
dos  los  Justos  de  la  tierraj  para  que  unida 
mi  alma  con  ellos  üs>  alabe,  y  dé  rendidas 
gracias. 

Divina  Señora, híadre  Soberana, alabad, 
y  engrandeced  á  vuestro  Hijo  Sacramenta¬ 
do,  Huésped  dulce  de  mi  .  alma:  Angeles 

be  a- 


^¿ndíiiós,  bendecid  á  este  Señor  Omnipo¬ 
tente:  Santos,  y.  Justos,  dad  á  este  Occeano 
de  piedades,  repetidas  expresiones  reveren¬ 
tes:  Sol,  Luna,  Estrellas,  y  Criaturas  tod,as, 
'alabad  a  este  Señor,  y  Yoy  mi  amado  Diíe- 
.  lio.  Amante  mió,  os  doy  iodo  mi  eorazon, 
■y  con  él  todas,  mis  obras,  palabras,  y  pen¬ 
samientos;  reííibid.  Señora,  este  corazón  que 
os  alaba,  para  que  no  sea  mió,  ni  de  otra 
alguna  criatura,  sino  todo  vuestro;  arda  mi 
amor  en  vuestro  Divino  amor;  abrase  vues¬ 
tro  amor  á  mi, amor,  hasta  consumir  en  mí 
iodo  arnor,  que  no  sea  vuestro  amor,  y  qui- 
^sierá  amaros  con  el  amor  con-  que  os  aman 
todas  las  Criaturas,.  Angéiicvas,  y  bumanas: 
íiDbeh  á  -Christo  mi  bien  Sacramentado  to* 
das  las  cosas  visibles,  é.invisibles;  conviér¬ 
tanse  en  lenguas  para  alabar  vuestra  Ma- 
gestuosa  Bondad;  Bendito  seáis  Jesús  rnio^ 
ensalzado^  y  glorificado,  por  todos  los 
siglos  de  ios  siglos 
-  .  .  Amén.- 


AFECTOS  DEVOTOS 

fdra  excitarse  el  alma  después  de 

Comulgar* 


SAnta  Teresa  de  Jesús  dice,  que  la' ra¬ 
zón- principal  porque  las  almas  no  apro¬ 
vechan  en  las  Comuniones,  es,  porque  des¬ 
pués  de  haber  recibido  íBuespécl  tan  mag¬ 
nífico,  no  se  detienen  con  su  Divina  Ma* 
gestad.  El  que  en  el  dia  de  frío  vé  entrar 
en  su  casa  el  Sol,  se  aprovecha  gustoso  de 
sus  apacibles  rayos.  El-  deseoso  de  su  salud* 
después  de  comer  sosiega  un  poco,  para  lograr 
la  perfefta  digestión,  A  los  que  con  breve¬ 
dad  vuelven  Ja.  espalda  después  dé  Comul¬ 
gar  ,  compara  San  Atanasip  á  los  perros, 
que  Juego  que  reciben  el  pan  en  la  boca  ' 
se  ván  á  Ja  calle.  Luego  que  Ja  Magdalena 
vid  abierto  el  Sepulcro  sospecho  deJ  Divi¬ 
no  Maestro  se  le  habían  hurtado.  •  Ei  que 
después  de  la  Comunión  abre  Ja  boca  para 
conversaciones  profanas,  quiere  que  Je  roben 
el  tesoro  que  había  recibido, 

Ko,  Almas*  no  le  heñios  dé  dexar  solo, 
le  debemos  acompáñár  cbh  fervorosos  afec¬ 
tos,  éste  es  eí’i  ticnipo  de  negociar  con  su 
Divina  M agestad  tódds  los  bienes,  decía  San- 


ta  Teresa:  ¿  no  ha  de  haber  siquiéra  un  quar  i 
to'de  hora  para  dárle  gracias?  ¿Alma,  te  ha  , 
de  volver  luego  á  los,  pasatiempos,  y  cor 
versaciones?  ¡O  desgracia!  Quantos  com 
Judas,  levantándose  ton  el  Bocado  Celéis 
yial  en  la  boca,  vuelven  las  espaldas  á  Dio 
Salióse  luego  del  Cenáculo  aquel  infeliz,  ¿ 
■qué  sucedió?  Vender  al  Señor,  entregarle 
Jos  Judíos,  y  su  alma  á  los  Demonios.  - 
■  Jos  que  se  salen  poco  después  que  recibe 
al  Señor,  era  muy  preciso  les  fuesen  :acon 
paliando' con  dos  achas,  que  les  llevasen  d 
bajo  de  palio,  y  que>  tocasen  las  campana 
porque'íván  hechos  Custodias  del  Santísin; 
Sacramento,  llevando  en  sus  ingratos  p* 

.  chbs  por  las  calles  al  Santísimo  Sacramem 
del  Altar. 

EXP  RESION  ES  PAVOROSAS 
¡Con  que  el  alma  habla  con  su  Rédente 

-  ■  ■  JOivinoi 


D Erente,  Alma,  con  el  Señor  que  ti  j 
nes  en  tu  pecho,  y  con  rendidbs  afc'^ 
tos  le  dirás  con  mi  Padre,  y  Señor  San  P» 
dire.  7'/í  }iu7//?',Ti1,  Señor,  y  á  mí?  Td,  Sa- 
' tidád  iufi'niíá,  Pureza  suma-,-  Bondad  inmé  - 


li  s?,  á  mí  que  tan  he  sido,  qué,  tan  ín- 
a grato,  que  tan  fementido?  ¿Vos  á  mí?  Tu 
mnibi'i  ¿Td,  Señor,  y  á  mí?  ¿Til  Santidad 
MÍníinita,  Pureza  suma,  Bondad  inmensa,  á 
iSmí  que  tan  víl  he  sídó,  que  tan  ingrato; 
¿que  tan  desconocido?  ¿Vos  á  mí?  Tu  mihi'i 

I Debemos  confundirnos  al  ver  en  nuestros 
ingratos  pechos  á  Ghristo  mi  Bien,  y  co¬ 
nociendo  nuestra  indignidad,  decir  con  el 
Publicáno;  Deus  própiiius  esto  mihi  peccato- 
ri  Perdonad  á  este  fememido  pecador,  Y  si 
llanta  Isabel  admirada  dixo  llena  de  liumil- 
ildad:  unde  hoc  mihi?  ¿De  donde  á  mí  tanta 
ifortuna  ?  De  donde-  á  mí  tanto  bien,  que 
{  venga  á  visitarme  la  Madre  del  Divino  So- 
|berano?  Pdnderav  pues,  o  Alma,  que  favor 
;-el  de  que  todo  un  Dios  se  digne  de  v^nir 
j  á  nuestro  pecho,  y  exclama  con  las  mismas 
¡palabras:  unde  hoc  inihi?  ¿De  donde  á  mi 
F  tanta  dicha,  que  mi  Señor  venga  á  visiiar- 
anc  á  mí  vil  esclavo,  á  mí  ingrato,  y  fe¬ 
mentido? 

iK'os  arrojarémoá  á  sus  Pies  sagrados,  y 
como  teniéndole  con  teverencia,  le  suplí - 
ícarétnos  cdh  las  palabras  de  Jacob,  qtie  no 
se  ausente  sin  echarnos,  su  Sagrada  bendn 
doh;  Non  dimittúni  te  nhi  benedixerjs  mi- 

hi; 


hi:  le  diremos  al  Dueño  Soberano  las  pa-*;/ 
labras  de  la  Esposa,  mw«/  qitem  ani^\ 

ma  mea,  tenui  eUm,  nec  ditnittam:  Hallé  i 
al  amado  de  mí  alma;  no  os  dexaré,  dul-  * 
4CÍsimo  Fadre  mío:  y  también  le  procurare- 
rnos  detener  con  las  de  los  Dicípiilos  que  ca-  - 
minaban  á  Emaiís:  Mane  nabiscum  Domine, 
i^iiúhiam  ad'tjesj^erascit.  Asi,  Alma,  asi  has  ' 
de  emplear  tu  corazón  con  tu  Redentor; 
amado.  Freqüenta  este  Soberano  Pan,  y  ad- 
viérie,  que  la  negligencia  en  llegar  á  la  Mesa 
Celestial,  te  tiene  tan  lleno  de  esa  imper¬ 
fección .  qué  experimentas:  á  esta  freqíien- 
cia  exiti  la  Iglesia  nuestra  Madre  por  sus; 
Concilios,  y  Dodores,  como  San  Agustín, 
'Sari  Chrisdstomo,  :§an  Ambrosio  ,  y  entre 
los  demás,  San  Francisco  de  Sales,  quien  en 
la  introducción  á  la  vida  devota,  dice  asi, 
hablando  con  su  Pilotea,  Comulga  á  menudo, 
Jeiíotea,  y  las  mas  veces  que  puedas,  con  el 
consejo  de  tu  Padre  espiritual,  y  creeme  que 
corno  las  liebres  se  vuelven  blancas  en  medie 
;  de  nuestros  Alpes  en  el  Invierno,  porque  nci 
‘vén,  ni  cómen  sino  nieve,  asi  en  fuerza  dt 
adorar,  y'  comer  la  hermosura,  la  Bondad,  ) 

■  la  Pureza  misnia  en  este  Divino  Sacramento  i 

ie  volverás  toda  bella  j  toda  buena,- y  - 

■  toda  pura.  i 


K.ejíerense  algunos  Milagr^''^^''^^ 
Nus^na  Señora  del  Qarnten. 

1"^  Ntre  los  muchos  que  trae  el  Li:- 
^  bro  .lntitulado:  Escudo  triunfan^ 
te  del'  Curineloy  refiere,,  que  hallán¬ 
dose  un  Cavallero  con  fluxo  de  san-' 
gre  en  los  .últimos  de  su  vida  i  .  sin 
podérsele  cortar,  le  pusieron  el  Saiir 
to  ^Escapulario ,  y  luego  cesó  entera- 
¡mente. 

'  Un  Hombre  estaba  para  morii^, 
y  desesperado  de  la  Mise^ricordia  de 
Diosj  no.qiieria  recibir  los  Sacramen¬ 
tos,  pusiéronle  el  Escapulario,  y  lue¬ 
go  se-  con’virtió  con.  admiración. 

Un  Soldado  caía  despenado  de 
rin  Muro,  y  se  libró  de  la  muerte,  que¬ 
dando  pendiente  del  Escapulario  que 
prendió  en  una  piedra  que  sobresalia 
del  mencionádo  Muro, 

•  ■  Á  una  Mu^er  en  Madrid  la  ti- 

raron .un-  trabucazo,  y  rebatieroh '  las 

ba- 


balas  en  el  Santo'  Escapulario;  sin  ha- 
berla  hecho  el  menor  daño. 


El  Libro  intitulado:  Reftexiones 
Católicas^  xcíitVQyXiuQ  María  Santísi' 
ma  del  Garrñen,  asistió  visiblemente 
á  una  devota  suya  á  quien  cogieron 
los  dolores  del  parto  en  un  camino,  en 
donde  no  tenia  quien  la  socorriese. 


Una  Moza  se  libertó  de  las  gar-/ 
fas  del  Demonio,  invocando  á  la  Vir¬ 
gen  Santísima  del  Carmen. 

De  un  Kombre  dice,  que  cayó 
en  un  Rio,  y  encomendándose  á  la 
Virgen  del  Carmen^  salió  de  su  pro¬ 
fundidad. 

De  dos  Niños  dice  el  P.  Fr.  En¬ 


rique  del  Monte  Carmelo,  que  resu- 
citaron,  habiéndoles  puesto  el  Santo 
Escapulario/  ' 

Y  de  una  Endemoniada  dice  el 
P.  Mtró.  Fr.  Francisco- Boersio ,  que 
la  dexaron  librejJos  enemigos,  luego 

que  la  pusieron  el  Santo  Escapulario. 

£a 


En  la  Villa  de  Goca,  Obf^do 
le  Segovia,  sucedió  en  el  año  de  y55' 
m  el  tiempo  en  que  alli  se  predicaba, 
aue  un  Niño  de  edad  de  siete  meses, 
hijo  de  Frutos  León,  y  Narcisa  Canto, 
vecinos  del  expresado  Pueblo,  cayó  en 
la  lumbre,en  donde  estuvo  algún  tiem¬ 
po,  y  al  quererle  libertar,  se  despeñó 
sobre  él  una  sartén  de  agua  hirbiendo,> 
tenia  el  Niño  el  Santo  Escapulario  de 
nuestra  Señora, del  Carmen,  que  le  ha- 
bia  puesto  su,  Madre , el  dia  anteceden¬ 
te,  y  viendo  ésta  á.  su  hijo  en  este  for¬ 
midable  peligro,  clamó  a  la  Divina  Se¬ 
ñora  del  Carmen,  y  le  sacó  bueno  y 
sano,  á  excepción  de  unas  señales  muy 
Jeves;  asi  consta  por  certificación  au¬ 
téntica,  que  dió  D.  Juan  de  Morales, 
-Cura  ReÓtor  de  dicha  Villa,  quien  hizo 
^xáéla  averiguación  de  este  suceso. 

LAUS  DEO. 
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